

  

    
      
    

  




  Capítulo 1 


  Acababa de llegar a la casa cuando comenzó a nevar. La cerradura era algo caprichosa y le había costado vencerla antes de poder entrar a guarecerse del frío, pero felizmente al interior aún se conservaba cierto calor, aunque sabía que su dueño no se encontraría en esos momentos. 


  ¡Que bien le vendría un chocolate caliente! … y seguro también le agradaría a su anfitrión, que tardaría una media hora más en llegar. 


  No le costó encontrar la cocina, pues la había visto através de la ventana de la terraza exterior. De hecho la casa tenía una distribución bastante inusual. Nada más abrir había un pasillo con forma de L invertida, siendo los primeros dos cuartos la cocina y el baño. Seguidamente se encontraba su habitación, pues en la puerta había pegado un post-it con su nombre. En el vértice de la L había otra puerta y a un par de metros hacia la izquierda, un salón ni amplio, ni pequeño que hacía las veces de sala y comedor. 


  Primero entró a su cuarto a dejar sus cosas. Le pareció algo extraño que las paredes estuvieran completamente desnudas y pintadas de blanco, con una pequeña cama de plaza y media con su velador, una cajonera para poner la ropa, un escritorio, una silla y absolutamente nada más. 


  Bueno, siendo el cuarto para invitados, tal vez esa austeridad llamaba al usuario a darle su propio estilo. Además si tomaba en cuenta que ella misma pensaba quedarse un par de meses o más, tal vez él quería precisamente acondicionarla a su gusto. Lo más probable es que cada persona que llegara a aquel lugar a trabajar alojara allí y, ¿qué mejor comienzo que desde lo esencial? 


  Puso a calentar el agua en el hervidor eléctrico, prometiéndose que en cuanto supiera bien como encender la cocina a leña, exiliaría aquel cacharro de su vida. El refrigerador no estaba muy bien surtido y tampoco la despensa, pero se las arregló para encontrar leche en polvo y un tarro nuevecito de cacao. Buscó entre sus cosas un par de paquetes de galletas con chispas de chocolate para acompañar y acomodó todo en una bandeja para servir la merienda en el comedor. 


  Estaba bastante claro que Max era el típico soltero algo trabajólico, pues había dejado sin ordenar sobre la mesa un par de guantes embarrados, una lupa, una piedra que se desgranaba con sólo mirarla y un montón de guijarros esparcidos por toda la superficie. Cogió una bolsa plástica en la cocina, recogió todo aquello con un paño, tirándolo en la bolsa y limpió los guantes en el lavaplatos antes de tenderlos en el respaldo de una silla del comedor de diario. Puso un par de paños para platos como individuales, el platón con galletas, el chocolate caliente en un termo y, tras buscar y rebuscar con esfuerzo, dos tazones dispares, uno sin asa, en la mesa. 


  Entonces encendió como pudo la chimenea y se acomodó en un viejo y cómodo sillón a esperar a Max, imaginando como sería él. 


  Se le ocurrió que sería un chico bajito con cierto aspecto de nerd, con pequeñas gafas y que cargaría con docenas de planos enrollados, que hablaría muy rápido y que su cara estaría cubierta de pecas. Claro que al juzgar por el tamaño de los guantes del comedor y unas botas que vio en el baño, esa teoría quedaba descartada, pues el dueño de aquellos artículos, o medía por sobre el metro ochenta, o sería una especie graciosa de enano patón y con manotas. 


  El calor agradable y la visión relajante del fuego la adormecieron, teniendo en cuenta que el viaje había sido bastante largo y tortuoso, despertando tan sólo al escuchar con voz grave y potente un par de groserías que habrían ruborizado a un marinero y ver como un tipo enorme recogía sus preparativos para la merienda de mala manera en la bandeja y dejaba caer todo por el ruido en el lavaplatos mientras seguía despotricando contra las “mujeres estúpidas y entrometidas” a las que debía soportar. 


  - ¿Max? 


  - Mi nombre es Maximilian. 


  - Ok… ¿qué es lo que sucede? 


  - Tú. Has destruído mi trabajo… 


  - ¡¿Qué?! 


  - Que… en fin, no vas a entenderlo. 


  Y sin decir agua va, después de despejar la mesa, vació la bolsa de basura sobre ella, concentrado en recolectar hasta la última migaja del guijarro aquel que se había desgranado aún más, permitiéndole un reconocimiento completo de su “cordial” anfitrión. 


  Maximilian Wilder no era ningún enano, no. El tipo debía medir entre 1,85 y 1,90 mts., de piel algo bronceada, seguramente por efecto de la nieve, cabello castaño oscuro y rebelde, con manos grandes, seguramente no demasiado suaves, pero definitivamente hermosas y… 


  ¡era un bestia! 


  Kate había luchado mucho para conseguir aquel puesto y amaba demasiado su trabajo como para dejarse vencer por la tentación de meter sus cosas en su mochila y volver por sus propias huellas en la nieve, sin embargo a ratos sentía ganas de coger algo duro y pesado y darle en la piedra que tenía por cabeza aquel cavernícola que seguía inclinado dos horas después con una lupa y una lámpara revisando aquellas tonterías sin asunto como si ella se hubiera limpiado el barro de las botas en el manto sagrado y él tuviera la misión de rescatar la preciada reliquia de aquel demonio pelirrojo y desconsiderado. 


  - En el refrigerador hay carne y huevos. 


  - ¿Qué? 


  - Ya veo que eres brillante, ¿no? 


  Aparentemente el sasquash había concluido su labor y quería llenarse la panza con… ¡Por Dios! Que la azotaran si ese imbécil no era dueño de los ojos más hermosos que hubiera visto nunca. Oscuros, con algunas chispas de luz ámbar que los iluminaban… 


  - No me apetece, gracias. 


  - No mientas. Debes estar muriéndote de hambre, en especial después de que arruiné tu pequeña fiesta de té… 


  - ¿Y? ¿Acaso piensas disculparte cocinando la cena? 


  - ¡¿Disculparme?! No bromees… 


  - Pues puedes meterte tu carne y tus huevos en… en un sartén ¡y ahogarte con ellos! 


  Si se hubiera reído con su exabrupto, habría creído que él era realmente un ser humano, pero no. El simplemente se había metido a la cocina y, por el olor a carne y huevos que se le hizo agua la boca, comido sin cumplir su deseo de que se ahogara. Es más, después lo sintió entrar al baño a darse una ducha y luego a su cuarto a dormir. 


  Tras esperar al menos media hora para asegurarse de que él no estuviera por allí, fue a la cocina y sintió una sensación de fría incomodidad al notar que Max no había pensado en ella y no le había dejado nada preparado para comer. Era cierto que él le había ofrecido antes la comida, pero… bueno, mejor, así no estaría esperando como una tonta que él tuviera gestos caballerosos. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 2 


  Maximilian, el Sasquash. 


  ¡El apodo le venía perfecto! Al menos en principio, porque aunque él era sumamente grande, probablemente no estuviera TAN cubierto de pelos y a pesar de que sus pies tenían dimensiones escalofrintemente mayores a los suyos, tenían el tamaño perfecto para ser base de un cuerpo… 


  monumental. 


  Y además de las cosas de porte, era huraño y bastante apático, sentado desde primeras horas de la mañana, casi al alba, fumando bajo la nieve en la terraza tres cigarrillos al hilo para pasar a sorber en dos tragos un horroroso café amargo, sin azucar, muy apropiado para él. 


  Si no fuera porque su nombre estaba en su contrato y en el de todo el resto del personal de aquel pueblo-hostal y en los planos del conjunto de preciosas cabañas e instalaciones, se le haría imposible pensar que tuviera la sensibilidad y el arte para haber creado de la nada un sitio tan maravilloso. 


  Pero en fin, nadie podía ser bueno en todo y si él era tan habil en su trabajo, muy posiblemente se hubieran depositado todos sus huevos en esa canasta y ninguno en la del trato social. 


  O al menos eso pensó hasta que, dos o tres días después de llegar a hacerse cargo del pequeño hospital de emergencias, puesto por el que había dado y ganado una dura lucha ya que ella acababa de egresar practicamente de medicina y se requerían conocimientos específicos además de traumatología y kinesiología a cambio de un excelente sueldo, lo vio conversando con una pareja de ancianos que estaban allí con sus nietos, como era el objetivo de aquel sitio, aparentando ser el más agradable de los hombres, arrancando sonrisas de los abuelos y carcajadas de los niños. Sin embargo no se le escapó que aunque él también reía, había un algo… ¿cínico? No podría asegurarlo… 


  Basándose en su propia experiencia en la casa, él era un enorme bloque de hielo. 


  Nunca se sentaba a cenar con ella, no había intentado conversar sobre ningún tema, ella no tenía ni la menor idea de nada de él, salvo por su nombre, su profesión de arquitecto y por la imagen con que la naturaleza generosamente lo había regalado, porque de que el hombre era bien parecido, no había duda. 


  Del medio centenar de personas encargadas de mover ese sitio, las opiniones estaban divididas en dos bandos, ninguno de ellos conocidos por su duro objetivo. 


  El cincuenta porciento creía que él era una especie de hambrienta bestia sexual, que desfogaba sus pasiones como un poseso con incontables mujeres sus “sábados de andanzas”, ya que Maximilian cogía religiosamente una muda de ropa casi al amanecer y se perdía hasta entrada la noche. 


  La otra mitad aseguraba que el enigmático señor Wilder claramente era gay y que coincidía con el grupo anterior en todo, salvo que sus perversos instintos sexuales los satisfacía con guapísimos metrosexuales que le hicieran el peso a su increíble aspecto. 


  Kate no quería, ni podía realmente, acoplarse a ningún bando ya que nada de lo que él hacía o no hacía la guiaba en un sentido o en otro y ella era científicamente objetiva. Sin hechos concretos o justificadas conjeturas, no se inclinaría a generar ninguna hipótesis y, según lo que ella podía atestiguar, tal vez Maximilian Wilder era una ameba asexuada, sorda y muda. O, mucho más adecuado: un bloque de hielo con un bonito tallado. 


  Y para completar de convertirse su vida en una especie de mito, cada mañana subía a la cima de la montaña con un nutrido equipo de escalamiento y volvía para el almuerzo, y para dedicarse a su parte en las actividades recreativas, con más de esas horribles piedrecillas. No es que las hubiera visto, pero ahora en el baño encontraba todas las veces los guantes que usó en aquella ocasión y no sólo las botas y pequeños residuos desgranados en la rejilla del lavaplatos. 


  Al mes de estar alli tuvo el agrado de ser citada por el señor Johnson, un hombre amable, de unos sesenta años, mano derecha de Maximilian en la parte administrativa del pueblo, para comunicarle que había sido evaluada excelentemente bien por los pasajeros y el resto del personal y que era bienvenida a quedarse todo el tiempo que quisiera a trabajar con ellos (y por un mínimo de un semestre), pero que por asuntos de estar al máximo de la capacidad, no podían ofrecerle otro alojamiento por el momento, pero que si ella no tenía problemas al respecto, tampoco Max. 


  ¡Entonces sí había gente que le llamaba Max! Bueno, la verdad es que en general todos se referían a él con distintos apelativos, algunos bastante malvados, pero en general lo llamaban por el diminutivo lógico de su nombre y ella no quería preguntar si también lo hacían directamente, por no quedar de boba o para no delatarse, pues si sólo a ella le había dicho aquella frasesita de “mi nombre es Maximilian”, tal vez era a causa del incidente de la “fiestecita del té”. 


  Sin embargo, Kate se sentía muy cómoda y feliz con sus logros y con ese trabajo. Y a decir verdad, él no la molestaba para nada, era casi inexitente, salvo por un par de pequeños detalles… 


  Uno era su olor. Por días había tratado de identificar el perfume o colonia que usaba, pero llegó rápidamente a la conclusión que aquel masculino aroma que llenaba la casa por las mañanas y las tardes y que nunca se disipaba del todo, haciéndola sentir un leve cosquilleo en el estomago era otro más de sus regalos de la naturaleza, ya que por casualidad se enteró que él utilizaba sólo un jabón médico a base de camomilla, pues el alcohol contenido en lociones, colonias y shampoos le irritaban la piel y ella debía incluírlo al pedir suministros para el hospital. Aquello era olor a limpio y a hombre, nada más. 


  El otro era el cigarrillo. Como doctora, por más que no fuera asunto suyo, estaba en sus principios el criticar todo aquello que alguien hiciera y dañara concientemente su salud, pero bueno, allá él. De verdad que ni se le ocurriría decírselo y mientras no fumara a su lado o en su cuarto, no iba a tocale el tema. Después de todo él era un adulto hecho y derecho y era su jefe. 


  En definitiva, todo marchaba muy bien. O casi. Hasta la mañana en que despertó angustiada y que se levantó sin dar aún con aquello que estaba muy mal, ni con Max, que ya había salido… 


  

  Capítulo 3 


  



  - ¡Kate! ¿Qué haces aquí a esta hora, niña? Sabes que en cuanto oscurece… 


  - Lamento molestarlo, señor Johnson, pero es que creo que Maximilian subió a los picos y aún no regresa… 


  - ¡Por Dios! Algo debió pasarle… Max nunca se ha descuidado respecto a la hora de descenso. 


  - Es por eso que he venido. Necesito pedirle su ayuda para ir a buscarlo. 


  - Por supuesto. Llevemos el trineo grande y a los perros. 


  La pareja de San Bernardos corrieron en cuanto el señor Johnson les hizo olfatear la bufanda de Max que Kate cogió del perchero. Dentro de pocos minutos la ventisca nocturna envolvería los picos, haciendo imposible continuar el ascenso, por lo que era urgente dar con Maximilian antes de que eso sucediera o… ¡No! El no era amable, no era simpático, pero nadie, ni ese témpano de hielo, merecía morir solo y congelado en las montañas sin que alguien intentara ayudarlo. Sin embargo las buenas intenciones no bastaban y el viento blanco ya se arrastraba desde las cumbres hacia donde ellos se encontraban. 


  - Tenemos que volver… 


  - Pero Max… 


  - Lo sé. Dios quiera que haya podido refugiarse en algún sitio, o si no… 


  Kate sintió un agudo dolor en el pecho que la hizo esquivar la mirada afligida del hombre, observando una vez más hacia las cumbres… y entonces lo vio. Nadie sobreviviría al tener un accidente así, salvo él. 


  También el señor Johnson lo había visto y dirigió el trineo a toda velocidad hacia las filosas rocas cubiertas de mortales estacas de hielo. 


  La estalagmita se había hundido en su pecho, peligrosamente cerca del corazón, y salido por la espalda, entre el hombro y la axila, congelando la sangre que fluía hacia la herida. 


  - Ayuda…- su voz era alarmantemente débil cuando gritó al verla subir corriendo hasta donde estaba-Kate… 


  - Tranquilo, vas a estar bien. 


  El señor Johnson sacó un hacha de la alforja de la motonieve, partiendo el hielo en un golpe seco y preciso, mientras Kate lo sujetaba con todas sus fuerzas para que ningún otro carámbano fuera a dañarlo más. Rápido lo acomodaron en la camilla, inmovilizándolo, para volver lo más pronto posible que el transporte de Maximilian permitiera hasta el pueblo y al hospital de emergencia. 


  - Siempre pensé que tenías hielo en vez de sangre en las venas, pero esto…- Kate tardó al menos media hora en retirar el resto de astillas de hielo de la herida de Max- Igualmente debes tener algún ángel de la guarda, porque salir casi ileso de ésta… 


  - Kate, ya están las radiografías… no lo vas a creer. 


  - Apuesto a que adivino… sólo un par de costillas rotas. 


  - Ni siquiera eso. Una fisurada y nada más. No será necesario evacuarlo en helicóptero, ni nada. El hielo no dañó ni el corazón, ni el pulmón. Con sutura, curaciones y algo de reposo, en una semana va a estar otra vez por ahí haciendo… bueno, ya sabes… 


  - Mmmm… 


  - ¿Quieres que lo llevemos a tu casa? Aquí sólo va a estar el nochero de guardia. 


  - Sí, llevémoslo. Seguro que allá va a estar más cómodo y yo puedo atenderlo si necesita algo. 


  - Mmmm, si quieres, también puedo quedarme…- Steven dejó pasear la mirada por sobre su paciente con muy poco interés profesional- Ya sabes que aunque sea un plomo, también me encantaría “atenderlo”. 


  - Pero, ¿es gay? 


  - ¿Acaso importa? 


  - ¡Que tonto eres! Vámonos de una vez mejor, antes de que no podamos vernos ni la punta de la nariz allí afuera. 


  Kate tuvo que hacer la vista gorda al notar que Steven se tomaba más de una libertad con Maximilian mientras lo acomodaba en su cama. Nunca había entrado a aquel cuarto aunque llevaba viviendo allí casi tres meses. Ninguno de los “mitos” era cierto. Max no tenía una enorme cama con doseles y esposas engarzadas en los postes, ni sabanas de seda negras, ni un jacuzzi, ni nada por el estilo. Muy por el contrario, la cama era incluso un poco estrecha para un tipo tan grande, con un escritorio con su silla y un mesón enorme rodeado de un telón, que al estar entreabierto, le permitió ver algo simplemente maravilloso. Con razón él se había puesto furioso el día en que ella arrojara a la basura aquel montón de piedrecitas que tenía sobre la mesa. Esa era la razón de que pusiera en riesgo su vida subiendo prácticamente todos los días a los peligrosos picos nevados. Ni siquiera podía imaginar cuantas horas de trabajo tenía aquella obra de arte, pero sin duda que el tipo no estaba loco como había pensado. Pieza por pieza, piedra por piedra, Maximilian había transportado hasta allí y reconstruído el muro de una cueva cubierto completamente por la más hermosa y colorida pintura rupestre que ella, y el mundo probablemente, hubiera visto jamás. 


  - ¡Nunca lo habría imaginado! 


  - ¿Qué?- Kate quitó la mano que Steven dejaba pasear por la cadera de Max, aunque no pudo hacer lo mismo con la que hurgaba en su velador- ¿Y esa foto? 


  - El hombre de hielo tuvo un tierno pasado… tal vez incluso tenga un corazón. 


  - ¿Es…? 


  - Sí.- Steven le entregó la foto- Maximilian Wilder sonriendo, cantando y tocando la guitarra en una auténtica fogata scout. 


  - Debería sonreír más… 


  - Sí. Se ve realmente apetecible… a ver qué más tenemos por aquí… 


  - Steve, ya deja eso porque pronto va a despertar y… 


  - ¡Vaya! 


  - ¿Qué? ¿Qué es esa cosa? 


  - Jjajajajja se nota que eres una chica inocente, pero pensé que siendo doctora reconocerías algo así…- el joven sostenía un aparato tubular con unas mangueras y una especie de pequeña consola de mando- No sabes lo que es, ¿cierto? 


  - No… y no sé si quiero enterarme. 


  - ¡Que aburrida eres! Esta es la prueba de que Maximilian es tan arrogante… o tan misántropo que no necesita de nadie para satisfacer sus necesidades y hasta prefiere darse placer él solo… 


  al menos de vez en cuando. 


  - Pero… 


  - Es un masturbador, mujer. Al menos hoy comprobamos que el tipo sangra y eyacula, señal de que, aunque no parezca, sí es un ser humano. 


  - Bueno, ya estuvo bien de safari en sus cajones. Debe estar a punto de despertar y no quiero que nos atrape revisando sus cosas. Tiene que reposar y si te pesca, es capaz de cazarte por toda la montaña con el pecho desgarrado… 


  - ¡Aguafiestas! ¿Y no quieres que me quede a ayudarte a bañarlo? 


  Me muero por comprobar si es o no de los míos… 


  - Me encantaría poder ayudarte, pero debo cuidar de que esté tranquilo y no me cabe duda que el hecho de guardar reposo y requerir atención y ayuda ya lo incomodará lo suficiente como para lidiar con tus dudas existenciales… 


  - Está bien, pero si averiguas algo… 


  - Tranquilo, serás el primero en enterarte. 


  

  Capítulo 4 


  En cuanto Steven se fue, Kate cogió un par de tijeras y los implementos necesarios para asear y curar a Max. Ni una sola vez durante esos tres meses se lo había topado siquiera en toalla al salir de la ducha, ni paseando por su propia casa en ropa interior, comportamiento de lo más normal en todos los hombres que conocía, incluidos sus hermanos, sin embargo en pocos minutos se deshizo de los restos de su desgarrado traje de esquí, permitiéndole verlo por completo y a placer, mientras él aún no despertaba a causa de los anestésicos necesarios para cerrar su herida. 


  Estaba claro por que Maximilian despertaba el interés de todo aquel que pensara que un tipo alto, moreno y atractivo era su hombre ideal. 


  Nunca había pensado que un cuerpo masculino desnudo pudiera ser algo que retuviera su atención más allá de los casos clínicos por más de algunos minutos, los suficientes para echar un buen polvo con el novio de turno, sin embargo al verlo a él, dudó de poder cansarse de aquella imagen alguna vez. 


  ¿Qué habría sucedido en su vida para que se volviera tan arisco? 


  En aquella foto de la fogata en la playa parecía tan feliz… Siempre había pensado que Maximilian era agradable con los ancianos que ocupaban las cabañas del pueblo y con sus nietos como una forma de mantenerlos contentos y congraciarse con aquellos que de cierta forma sostenían su negocio, pero tal vez aquellos momentos de amabilidad eran auténticos… 


  Cuando ya no podía sentirse más embobada y confundida, él abrió lentamente aquellos ojos de pantera, oscuros como la noche, pero aún así llenos de estrellas doradas. Los ojos del pecado en el cuerpo de un dios pagano. Y entonces le sonrió. 


  - Gracias… 


  - No fue nada. 


  - No. Pudiste desentenderte de mí, habrías tenido toda la razón de hacerlo, sin embargo, fuiste a buscarme. 


  - El señor Johnson… 


  - Porque tú se lo pediste, estoy seguro. 


  - Bueno… 


  - Katherine, hoy me salvaste la vida. 


  - Maximilian, yo… 


  - Sólo llámame Max. 


  - Max…-en ese momento notó que estaba desnudo e intentó cubrirse, movimiento que seguro le había dolido bastante por como trató inmediatamente de disimularlo- No, no te muevas. 


  Aunque saliste casi ileso de ésta, tienes una muy fea y profunda herida y una costilla fisurada. Ahora debo asearte y después te traeré algo de comer. 


  - No quisiera ser una molestia… 


  - Tranquilo. Por muy antipático que seas, eres mi paciente y mientras eso sea así, las ordenes las doy yo, ¿estamos? 


  El sólo cerró los ojos y asintió, dejando escapar un tenue jadeo al sentir el primer contacto de la esponja húmeda en su vientre. Kate agradeció que él permaneciera así, sin verla, mientras ella hacía su trabajo, sobre todo en el momento en que, de forma comprensiblemente involuntaria, su cuerpo respondió al agua tibia y al roce, excitándose y acelerando un tanto su respiración. 


  Notó entonces que aquella profunda herida no era ni por asomo la única, sólo que en un primer momento el tono bronceado de su piel encubría centenares de pequeñas y no tan pequeñas cicatrices, unas más antiguas que otras, seguramente producto del trabajo con el mural de la montaña. 


  En cuanto acabó, lo cubrió hasta la cintura y esta vez Max sí observó mientras ella revisaba y desinfectaba la herida, cubriéndola con un par de vueltas de gasa alrededor del hombro, el pecho y la espalda. 


  - Obviamente abuso al preguntarte esto, pero, cuando me encontraste, ¿no hallaste también mi mochila? 


  - ¿Te refieres a aquel saco de cigarrillos y piedras?- él bajó la mirada, asintiendo, con gesto algo… ¿avergonzado?- Sí. Está en el comedor. Supuse que la querrías ya que me imagino que allí cargas tu cargamento de cigarrillos… y aquello por lo que arriesgaste tu vida hoy y… no sé desde cuando, pero así es, ¿no? 


  - Sin duda. Me gusta mucho fumar… 


  ¿Un chiste? ¡Por Dios! ¿La montaña había devuelto a alguien distinto dentro del atractivo cuerpo de Maximilian, el Sasquash? 


  - ¿Cuánto tiempo llevas reconstruyendo aquí ese muro? 


  - Ocho años… desde que comencé a levantar este pueblo. 


  - ¿Tú solo? 


  - Lo de la caverna, sí. 


  - Es muy hermoso… 


  - Es parte de la historia universal… 


  Estaba herido, cansado, algo adormecido aún con la anestesia, pero seguía sonriendo, con absoluta modestia ante su monumental y peligroso trabajo en la montaña… ¡y se veía tan guapo así! 


  Kate le preparó una cena ligera y luego le recomendó dormir, pero Max le pidió de forma tan amable que no pudo negarse, que lo dejara revisar el contenido de la mochila, prometiendo no forzar el lado herido si ella le alcanzaba también una mesilla ajustable para poder apoyar la lupa y la lámpara especiales para aquel trabajo. 


  - Muy bien, Max, ya es cerca de medianoche, debes descansar… 


  - Anda, Kate…-nunca la había llamado Kate… bueno, sí, una vez, ese mismo día, cuando lo había encontrado desangrándose en el hielo- Si me dejas continuar unos minutos más, prometo portarme muy bien y hacerte caso en todo con respecto al tratamiento. 


  - Está bien, pero te estaré vigilando, te cobraré la palabra y, como me juegues chueco, le diré a Steven que vuelva y te lleve al hospital y que él se encargue de entendérselas contigo. 


  - Mmmm… 


  - ¿Qué sucede? 


  - Es que… no me lo tomes a mal, pero ese enfermero me incomoda. 


  - ¿Porque es gay? ¿Acaso eres homofóbico? Resultaría extraño entonces que no le despidieras y… 


  - No… más bien soy un heterosexual algo enchapado a la antigua. 


  Lo que él haga con su vida me da igual, sin embargo no me gusta como me mira, como si no le importara hacerme sentir incómodo… me parece un poco falto de respeto. 


  - Pero, ¿se lo has dicho? 


  - No, pero hay cosas para las que no hacen falta las palabras creo yo… es cosa de miradas, de gestos… sólo espero que se respete mi postura. 


  - Es que nadie sabe cual es tu postura.- Tarde se arrepintió de haberlo dicho. 


  - ¿En verdad?-Max alzó la vista y su mirada estaba cargada de incredulidad- ¿Las personas piensan que soy gay? 


  - Bueno… supongo. Algunas personas… otras creen que eres una especie de gigoló y… en fin… donde no te ven ni con mujeres, ni con hombres y eres algo así como misterioso… 


  - Ya veo. Como no soy un cretino, ni un promiscuo, la gente cree que soy marica o alguna especie de degenerado. 


  - Tampoco es tan así… y si así fuera, en cualquier caso, ¿qué te importa? 


  - En eso tienes razón… sin embargo no me gustaría que la gente… 


  en fin… 


  - Olvídalo, muchacho. Tú sabes quien eres y como haces las cosas y eso es lo que importa. 


  - Cierto. Gracias… 


  Poco rato después, Max se durmió. El día había sido extremadamente largo e intenso y, aunque Kate estuvo algunos momentos dándole vuelta a toda aquella nueva información y situación, tanto en la ducha como en la cama, también duró poco tiempo más despierta. 


  

  Capítulo 5 


  - Kate… 


  Max estaba de pié en la puerta de su cuarto, sólo con un ajustado boxer negro cubriendo su magnífico cuerpo. 


  - ¡Max! ¿Necesitas algo? 


  - Si…-se acercó, acarició suavemente su barbilla y la hizo verlo a los ojos- Quiero que sepas qué tan hombre soy. 


  Y sin decir más, la estrechó entre sus brazos, besándola lujuriosamente, dejando que una mano se perdiera impúdicamente haciéndola temblar bajo el camisón de la chica. Ella había tenido razón, aquella mano grande y hermosa no era del todo suave, pero sí que sabía hacer maravillas. Y la otra, con el pelo enredado entre sus dedos para que no pudiera apartarse ni un milímetro de él… sin embargo no hacía falta. 


  Kate no podía ni quería resistirse a él, a sus deliciosos besos y a sus ardientes e íntimas caricias. No hizo falta mayor preámbulo para que se sintiera preparada y deseosa de tenerlo entre sus piernas, así que se abrazó con ellas a su cintura, terminando él de desnudarse de un solo movimiento y al siguiente ya la poseía con total desenfreno, con fuerza y a la vez preocupado de darle un inmenso placer, girando sus caderas, dejando que su boca exigente probara todo su cuerpo, arqueándose cuando ella le clavaba las uñas en la espalda y el trasero para que la penetrara más fuerte, más a fondo. Muy pronto llegó el primer orgasmo, seguido al instante por otro y otro… hace tiempo que Kate no se sentía así, como entre los brazos de aquel hombre misterioso, complejo, pero sin duda ardiente que era su recién descubierto Max. 


  Entonces notó que algo no estaba bien. Maximilian la acomodaba contra su cuerpo para volver a poseerla con ambas manos rodeando su cintura y… no, ¡imposible! El estaba herido y… en ese momento despertó. 


  - ¡Dios mío! Estaba soñando… 


  Aún así los latidos acelerados de su corazón le indicaron que lo vívido del sueño la había hecho estremecerse de placer en la realidad. Toda su piel estaba húmeda y, salvo por el deseo afligido de estar abrazada a él en esos momentos, tenía una sensación de satisfacción exquisita. 


  - Si puedes hacer todo eso en un sueño, ¿cómo serás en la realidad? 


  Por la mañana, al llevarle el desayuno a Max para poder darle sus antibióticos y ponerle una nueva bolsa de suero, no pudo evitar recordar fracciones del sueño de la noche anterior, y sus mejillas se sonrojaron intensamente. 


  - Buenos días, Kate…- su voz aún adormilada sonaba muy parecida a la que había usado en su sueño para murmurarle eróticas frases al oído, aún estando agotado de tanto…- ¿Te sientes bien? Tus mejillas están muy rojas… 


  - Nada, no te preocupes. 


  - Mataría a alguien por un cigarrillo… 


  - Espero que no sea a mí… 


  - De todas maneras tú no fumas. 


  - ¿Lo notaste? 


  - Sí, claro… ¿No te has dado cuenta que desde que llegaste no he fumado nunca dentro de las áreas que compartimos de la casa? 


  Incluso ni en mi cuarto… 


  Allí estaba. Un gesto caballeroso y espontáneo que él había tenido y que ella no le había tomado en cuenta. No era que le gustara el frío y hacerse el pensativo en la terraza mientras fumaba dos o tres cigarrillos seguidos. Lo hacía así para no molestarla y ella ni siquiera había sido capaz de ofrecerle un vaso de agua al llegar agotado de las cumbres, convencida de que él no lo merecía por ser un desconsiderado. Le parecía que el hombre que ahora estaba comenzando a ver y el que llevaba viendo, no eran el mismo. Había querido pintarlo de ogro y lo había conseguido, cuando la que realmente estaba actuando como egoísta era ella. 


  - No lo había notado… gracias. 


  - No es problema… 


  - Aún así no deberías fumar tanto. 


  - Claro, mi doctora debe estar preocupada por mi salud. 


  - En parte, pero lo importante respecto a tu salud es que te preocupe a ti… ¿Qué edad tienes? 


  - Mayor de edad… 


  - ¿Ves?- tal vez no debía tomarle el pelo, pero él se lo había puesto a huevo- Por eso después la gente cree que eres homosexual, con esas respuestas de señorita. 


  - Mi respuesta…-él alzó una sola ceja con gesto perverso, intrigándola- …pues busca otro objetivo, no hacerme pasar por el jovencito de la película… 


  - ¿Y cuál sería ese objetivo? 


  - Lo siento, perdiste la oportunidad de saberlo por querer reírte de mí… 


  - ¡Bah! Pero bueno, volviendo al tema, deberías darte cuenta que aunque ocultes tu edad, ya no eres ningún bebito para estar haciendo las locuras que haces… 


  - ¿Por ejemplo? 


  - Pues prendes un cigarrillo con la colilla del anterior, esquías como si los demonios de la montaña te persiguieran por esos riscos tan peligrosos, te arriesgas todos los días probablemente colgando de una cuerda sobre un pozo sin fondo en esas cavernas congeladas… ¿Acaso no temes por tu seguridad? 


  - Algo… 


  - ¡¿Algo?! ¿Qué clase de respuesta es esa? Si no es por ti, al menos, ¿no te importa el dolor de tu familia si tú te mueres? 


  - No me apetece hablar de eso… 


  - ¿Por qué? 


  - Porque no quiero y punto. 


  - ¡Bien! Como quieras… está claro que no podías haber cambiado tanto de golpe, aunque te hubieras visto cara a cara con la muerte… 


  - Kate…-ella cogió la bandeja y salió de su cuarto sin volver la vista- ¡Kate! Es que yo… 


  Pero él no quiso… o no pudo continuar hablando, y ella no volvió hasta bastante más tarde. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 6 


  No veía las horas de llegar de vuelta a casa después de esperar a que pasara la horrenda ventisca que se había levantado, aunque aquel… 


  estuviera allí. Se había comportado como una perfecta idiota. 


  Maximilian Wilder era, había sido y sería siempre un soberano estúpido con respecto a ella y a la mayoría de la gente. 


  Era arrogante, desconsiderado y grosero, aunque por unos momento hubiera parecido que… ¡Bah! ¡Que tonta! El tipo había estado bien cerca de reunirse con los espíritus, por eso había tenido un par de pinceladas de humanidad por un rato, pero seguía siendo el perfecto homónimo del sasquash. Lo único que había sacado en limpio es que no bateaba zurdo… ¿Y qué? Ninguna mujer en su sano juicio y con un nivel normal de autoestima podría tolerar a aquel enorme cretino por mucho tiempo. 


  Claro que teniendo en cuenta las intenciones de aquellas que centraban su interés en el hombre de hielo, bastaría con soportarlo por intervalos de un par de horas… Lo malo es que a ella le iba a tocar aguantarlo bastantes días en casa obligatoriamente. 


  Al llegar y entrar desde la cocina directamente al baño, las palabras 


  “Juramento de Hipócrates” le sonaron infinitamente odiosas mientras preparaba todo lo necesario para cambiar los vendajes del hombro y el pecho de Max. 


  Pero si al golpear en la puerta de su cuarto y que él no se molestara siquiera en contestarle estaba disgustada, sus buenas intenciones de trabajar rápido para incomodarse ambos lo menos posible se agotaron del todo al notar que no había ni luces de su “dulce y amable” paciente. 


  ¡Bah! Pensó llamarlo a gritos, pero si ni a él le interesaba cuidarse, mejor que le dieran al muy idiota. Con suerte le entraría gangrena y… 


  Estaba elaborando toda clase de perversas teorías, relamiéndose al pensar en los chocolates que se iba a comer en ese mismo momento para pasar el enojo y que tenía bien escondidos en la cocina, cuando sintió que todo ese aire caliente se le escapaba de golpe ante, la escena más enternecedora que había visto en su vida. 


  Aunque no podía escuchar las palabras, por la voz extremadamente suave que usaba, estaba claro que lo que murmuraba al mecer al bebé envuelto en una de sus camisas de franela era una canción de cuna. Y las pequeñísimas manitas acariciando las mejillas sin afeitar de aquel insoportable tipo eran señal inequívoca de que a su dueño o dueña él no le parecía en absoluto desagradable. 


  - Maximilian… 


  - ¡Gracias a Dios que llegaste!-Max se puso de pié y, con evidente dolor, cargó a la pequeña criatura, poniéndosela luego en los brazos como si le entregara el tesoro de la humanidad- Creo que está bien, pero estaba muy fría cuando la escuché… 


  - ¡¿Cómo?! 


  - Alguien la abandonó… 


  Kate no perdió un segundo más, recostando a la pequeña en el viejo sillón cerca de la chimenea para revisarla. La niña, que tendría unos seis meses, seguía los movimientos de sus manos, tratando de atraparle los dedos y se reía totalmente ajena a lo que le había sucedido. 


  Aún así que estuviera tan activa era muy buena señal. Max se arrodilló a su lado y le cogió las manitas, jugando con ella para distraerla y dejar que Kate terminara de revisarla completamente. Se reía a más no poder al morderle con los primeros asomos de un diente los nudillos a él, que cada vez le hacía una cara divertida para celebrarle su gracia. 


  Por fin determinó que, si en algún momento había estado expuesta al frío, eso no alcanzó a afectarla porque la pequeña estaba absolutamente sana y perfecta. 


  - ¿Va a estar bien? 


  - Sí. Tranquilo. 


  - Gracias, de verdad… 


  - Maximilian, yo no hice nada, sólo la revisé, pero creo haber entendido que tú la escuchaste llorando allí afuera y fuiste a buscarla, aún en el estado que estás. 


  - Creí sentir algo mientras dormía y al despertar y ver la ventisca, pensé que eras tú que volvías, pero al abrir la puerta me di cuenta que era el llanto de un bebé. 


  - Menos mal que la encontraste. 


  - Pobrecita, lloraba de tal forma que te partía el alma y encima estaba entre los arbustos, así que me costó unos minutos hallarla, pero yo creo que eso mismo la protegió de la nieve, aunque estaba comenzando a humedecerse. 


  - ¿Y qué piensas hacer con ella? 


  - Es obvio.-él la miraba como si aquella pregunta lógica estuviera de sobra- Se quedará aquí. Ahora es nuestra. 


  - Pero…-¿había dicho nuestra?- ¿Y sus padres? 


  - No creo que nadie raptara a una niña amada para abandonarla en un pueblo de las montañas en plena nevada. La dejaron sin importarles que pudiera morir. ¡No se las devolveré nunca! 


  - Tranquilo, muchacho, está bien. No vamos a entregarla a sus irresponsables padres, pero tampoco puedes quedártela así como así. Es una niña, no un cachorrito que pillaste en la calle… 


  - ¿Por qué no? Ella está feliz conmigo. 


  - Así veo… 


  - ¿Quieres que se la lleven de aquí para meterla en un orfanato donde la golpeen y la hagan pasar hambre y frío? 


  - No hacen eso en los orfanatos. 


  - ¿Y tú qué sabes? ¿Acaso has estado en uno? 


  - No. 


  - ¿Ves? No tienes idea. 


  - ¿Y tú? ¿Por qué vas a saber tú más que…?-de golpe fue demasiada información implícita. A él no le importaba cuidarse por su familia y en su experiencia en los orfanatos golpeaban y hacían pasar hambre y frío a los niños… evidentemente, Max no tenía familia y había tenido que vivir en uno así- ¿Max? 


  - Yo lo sé y no voy a permitir que me la quiten.-la niña se había dormido con una sonrisa en la carita acunada otra vez contra su pecho- Megy no va a pasar por eso jamás. 


  - Maximilian, yo no quiero quitarte a la niña, pero no puedes quedártela y ya. Si quieres y realmente estás seguro, puedo ayudarte a hacer los trámites para adoptarla… 


  - ¿Lo harías? 


  - Sí, lo haría, pero de la forma apropiada, informando de su hallazgo y teniendo en cuenta que cabe una pequeña probabilidad de que sus padres la estén buscando y… 


  - Como quieras, pero nadie se la va a llevar de aquí. 


  - No, nadie se la llevará. Es más, mientras no se sepa nada, los oficiales de policía están en la obligación de dejarla a mi cargo como la doctora del pueblo. 


  - Me alegro de tenerte en casa… 


  - Entonces yo debo darle las gracias a Megan por eso, ¿no? 


  - No. 


  - No entiendo… 


  - Me alegro de tenerte en casa ya, sana y salva. La ventisca estuvo muy fea y yo temí que por venir a revisarme, no esperaras a que pasara y te pusieras en riesgo por haber sido yo un irresponsable esquiando… 


  ¿Podía ser eso cierto? El no sólo estaba agradecido de que llegara para atender a la bebé. Estaba preocupado por ella, por eso había sentido llorar a la niña, al estar pendiente para ayudarla si era necesario. Pero, 


  ¿por qué tenía que ser tan extremista? Un momento le inspiraba ganas de abrazarlo y mimarlo y al siguiente le partiría los esquís en esa tonta cabezota. 


  - Voy a prepararte un poco de leche para Megy y se la daremos con una cucharita. Mañana te traeré un biberón para ella del hospital… 


  - Gracias. 


  Nunca imaginó que su sasquash tuviera aquel feroz instinto paternal, ni que pudiera ser tan dulce con alguien. 


  De pronto una idea terrible se le pasó por la cabeza al recordar todas las heridas repartidas por el cuerpo de Max, sumado a lo que acababa de saber de él del orfanato. Por eso no quería hablar de ello. Había adivinado y preferido que Kate siguiera creyendo que eran a causa de su trabajo, si es que se había fijado en ellas. No quería causarle pena, ni lástima. Simplemente a esas alturas de su vida no soportaría ser compadecido. Sin embargo Kate no pudo evitar sentir que se le partía el corazón al imaginárselo de niño, con sus grandes ojos oscuros llenos de lágrimas por hambre, dolor o miedo, sólo e indefenso, en un lugar en el que había sufrido a manos de alguna… bestia, porque ningún ser humano le haría daño a conciencia a un niño, por bien o mal que se portara. 


  Sabía que no debía darle demasiadas esperanzas de quedarse con la bebé, pero al verlo con la mejilla apoyada cuidadosamente sobre la pequeña cabecita de Megan, tarareando muy suave una canción de cuna que no se imaginaba de dónde podría saberla, decidió que no tenía corazón para hablarle fríamente sobre las posibilidades en ese momento. 


  La verdad es que no creía ser capaz de hablarle claramente de ello en ninguno. 


  - Por favor, Kate, ¿podrías ayudarme a llevar los cojines del sofá hasta mi cuarto para poder acostarme junto a la cama y poner a la bebé en ella? Lo haría solo, pero no quiero despertarla y además… 


  - Max, no estás queriendo decirme que piensas dormir en el suelo con esa herida, ¿no? 


  - Es sólo por hoy, no me pasará nada. Mañana haré lo posible por conseguirle o mandarle a hacer una cunita. 


  - Maximilian, por favor, necesito que recuperes tu sensatez… 


  - ¿Y qué propones? 


  - Pues… Megy puede dormir conmigo. La cama está junto a la pared, por lo que no se caerá y estará calientita y cuidada a mi lado. 


  - En verdad te lo agradezco. No podría dejarla incómoda y dormir tranquilo. 


  - Y yo no estaré tranquila hasta cambiarte ese vendaje sucio. 


  Seguro has hecho alguna fuerza indebida con el brazo izquierdo porque la herida volvió a sangrar… 


  - Lo siento. Te estoy dando más trabajo del necesario. 


  - Está bien. Ha sido por una buena causa. Ahora eres un héroe. 


  - No lo soy. 


  - Para Megy sí…-“y para mí también”- Vamos, lleva a la niña y la tumbas en la cama mientras te atiendo. 


  - Gracias. 


  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 7 


  



  Megan era una bebé realmente encantadora y fácil de llevar. 


  Después de alimentarla y mudarla, había dormido de corrido prácticamente toda la noche y por la mañana despertó a la razonable hora de las seis am, tras lo cual no hubo fuerza en el universo que hiciera que Max se despegara de ella, ni ella de él. 


  En cuanto lo vio asomar por la puerta, le tendió las manitas para que la cogiera en brazos y le acarició las mejillas como hipnotizada con sus ojos oscuros, que brillaban más llenos que nunca de luz. 


  Tal como sabía que la noche seguía al día, Katherine supo que era necesario que ese par se mantuviera unido porque parecía que sus almas ya lo estaban. O más bien, que la de ella era la parte que antes le faltaba a la de él. 


  - ¿Cierto que es preciosa y muy buena? 


  - Sí que lo es, Max. Y no sólo eso… creo que tienes pasta de padre. 


  - Bueno, ahora debo tenerla. 


  - Max… 


  - ¿Sí?- él estaba fascinado peinandole el escaso pelito a la bebé con los dedos, riendo ambos- Dime. 


  - No olvides que hoy hay que avisar a las autoridades policiales del hallazgo de Megy. 


  - Lo sé, pero tú me ayudarás a que se quede con nosotros y yo confío en ti. 


  ¡Mierda! Eso era lo que pasaba por haberle dado unos minutos de respiro. 


  Kate sólo le había presentado la posibilidad de ello, pero sería necesario que la niña no tuviera padres o estuvieran dispuesta a entregarla en adopción y si tras muchísimos exámenes, requisitos y trámites, él era considerado apto, tal vez lo dejarían adoptarla, pero, ¿quién además de ella diría en esos minutos que Maximilian Wilder no era un peligro para una bebé? Y encima él se lo dejaba “a su cargo”. 


  En esos momentos se atrevería a poner las manos al fuego por él, asegurando aún a costa de su vida, que era un hombre dulce y tierno, dotado del mayor instinto paternal que hubiera visto, mayor aún que el de todos los padres que había visto o conocido desde que pudiera recordarlo, incluído el propio, que era excelente, pero, ¿sería suficiente con su opinión para confiarle la crianza de una criatura a criterio de personas que debían ser fríamente objetivas por el superior bien de la bebé y el suyo propio? 


  - Veamos. Yo iré al hospital ahora y vendré dentro de un rato, si puedo, a traerte un biberón para Megy y pañales, ¿sí? Y si no, enviaré a alguien con las provisiones. Tú debes portarte bien, no hacer demasiado esfuerzo y cuidarla. También informaré a las autoridades sobre la bebé y ya te contaré cómo resulta todo, ¿de acuerdo? 


  - Nos portaremos muy bien. 


  - ¡Ah! Ni se te ocurra estar fumando, menos con Megan contigo. 


  - ¡No! Desde hoy no fumaré más. Hay que cuidar el aire de nuestra princesa y debo cuidarme yo para estar a su lado y darle todo lo que se merece. 


  ¡Doble mierda! Si estaba dispuesto a hacer esa clase de sacrificio y no fumarse un cigarrillo más por la niña (y sospechaba que no lo haría, por más que su sangre adicta a la nicotina se lo suplicara), sería espantoso dejarlo encariñarse más y que luego se la quitaran. 


  De golpe había pasado de no sentirse fundamental para nadie a ser felizmente el responsable de una niñita que había derretido en un dos por tres la fría y dura capa de hielo de su corazón y por la cual ahora estaba dispuesto a cuidar no sólo de ella, sino también de si mismo. 


  Debía averiguar en el menor tiempo posible las probabilidades de que consiguiera adoptarla. Sería demasiado cruel que la tuviera meses, tal vez un par de años y se sintiera aún más su padre que en esos momentos, para que luego se la quitaran y se llevaran de seguro toda aquella humanidad y ternura contenida que tenía ese hombre y que por fin había llegado en la frágil figura de una bebé la llave que abriera su endurecido corazón por quién sabe cuánta violencia y necesidades que había sufrido. 


  Megy había aparecido y había desbaratado la puerta de los reinos de hielo del sasquash, rescatando a un ser amoroso y dulce, pero cuya sensibilidad era aún más frágil que un débil cristal, que cualquier cosa podría destrozar y confinarlo congelado para siempre. 


  Y, no menos importante, estaba el hecho de que en todo lo que tenía que ver con la pequeña, él hablaba de un “nosotros” y un “nuestra”. 


  Aunque llevaba tiempo ahí, apenas conocía a Maximilian. Y no porque de golpe se mostrara como el más dulce de los padres, iba a ser ella la madre de la niña, y mucho menos, él su marido. 


  Sin embago Katherine quería seguir sintiendo esa familiaridad, aunque no sabía por qué. O sí lo sabía. En un par de días había descubierto que con ese nuevo Max quería que todo fuera “nuestro”, “nuestra” y 


  “nosotros”. 


  En ese par de días, el verdadero y humano Maximilian Wilder, le había robado un enorme trozo de corazón. 


  - De acuerdo entonces. Nos vemos pronto. 


  - Hasta pronto y no te preocupes, estaremos muy bien. 


  Tal como había pensado Max, nadie había dado aviso de una niña extraviada con las características de Megy, ni por la zona, ni a considerable distancia. Tampoco había habido secuestros, ni nada por el estilo. A lo sumo lo usual, accidentes y casos similares, pero nada que pudiera relacionarse con la bebé de forma clara. 


  Sin el primer fantasma de unos padres buscando desesperadamente a su hija, Kate se dedicó con más calma a informar a las autoridades del hallazgo de la niña y de comenzar las averiguaciones relativas al posible proceso de adopción. 


  Este caso no se trataba de buscar cualquier criatura por parte de un matrimonio bien constituído. Se trataba que un hombre soltero que había encontrado una niña quisiera hacerla su hija y eso complicaba más un proceso de por sí dificultoso en pro del bien superior de la niña. 


  Lo primero era solicitar dicha adopción al mismo tiempo que se llevaba a cabo una investigación tendiente a determinar la imposibilidad definitiva de reunir al menor con su familia biológica, por lo que se daba para ello un plazo de seis meses para encontrar a cualquier pariente de este tipo. 


  Descartada totalmente o por el transcurso del tiempo dicha posibilidad, debía investigarse al adoptante para determinar su aptitud. 


  Sin mayor problema, Kate consiguió la custodia temporal de la pequeña por el tiempo en que se buscaría a su familia, sin embargo aquello que podría parecer una excelente noticia, a ella le hacía doler nerviosamente el estómago. 


  ¿Y si aparecía algún pariente? O peor aún, ¿si al cabo de esos seis meses en los que Maximilian estrecharía hasta lo indecible los lazos con Megy, quien lo evaluara no lo considerara apto para ser su padre y se llevaran a la bebé? 


  Aquel era un gigantezco dilema. Tanto si se la llevaban ahora, acabando con la recién nacida humanidad de Max, como si era dentro de un tiempo, cuando hubiera roto totalmente su coraza y no fuera capaz de recuperarse de la pérdida. 


  Pero, ¿por qué ser tan negativa? Maximilian Wilder estaba ya en edad de tener unos cuantos hijos propios, por lo que la madurez no debería ser un problema y tenía una profesión en la que era bastante destacado y ganaba dinero tranquilamente para mantener no a una, sino a varias hijas… 


  Sin embargo Kate sospechaba que haber sido criado en un orfanato donde había sufrido carencias en todos los aspectos y el no contar con una esposa equilibrada para compensar cualquier pequeño defecto de carácter, como por ejemplo sus alocadas excursiones a los peligrosos picos, a cavernas congeladas y otras excentricidades, podía restarle puntos a sus pretenciones. 


  - Pues entonces la solución es muy simple. 


  - Max, creo que si piensas eso es que no me has tomado suficiente atención y… 


  - Cásate conmigo. 


  

  Capítulo 8 


  - ¡¿Casarnos?! 


  - Sí. 


  - ¿Tú y yo? 


  - Claro. 


  - ¿Pero acaso te has vuelto loco? –e igual ella porque el corazón le había dado un feliz brinco ante la intempestiva propuesta- Si apenas nos conocemos y de lo poco, la mayoría ha sido discutiendo… 


  - Lo sé.- Max dejó dormida a Megy sobre la cama y le cogió las manos, viéndola cada tanto a los ojos como si se sintiera…¡¿inseguro?!- No he hecho más que darte disgustos y de seguro que nunca me has considerado como opción, pero te juro que no soy tan malo como parezco y puedo mejorar si me ayudas… 


  - Pero Max, aunque así sea, no me lo propones por mí. No lo haces porque yo te atraiga o porque me consideres tampoco en todos los sentidos que debieran ser necesarios. Lo haces por poder quedarte con Megan y, aunque con todo el corazón me gustaría que así fuera, si yo voy a casarme algún día quiero que sea por amor, con un hombre que igualmente me ame. 


  - Entiendo. 


  - Por favor, no te pongas triste. 


  - No, no te preocupes. Fue una estupidez de mi parte. 


  - ¿Max? 


  - Por favor, ¿podrías cuidar a Megy un momento? Debo salir a hablar con Robert. 


  - Sí, por supuesto. Por favor, ten cuidado porque aún no estás bien y… 


  - Despreocúpate… 


  ¡Que idiota había sido! Por supuesto que ella no iba a aceptarlo. Era tan hermosa, tan lista, tan alegre y agradaba a todo el mundo. Nunca se enojaba, ni tenía algo malo que decir de alguien, sólo de él… 


  ¿Y de qué se extrañaba? Si después de todo a lo largo de la vida nadie había querido quedarse si no era por obligación, todos preferían deshacerse de él, partiendo por su madre. Y los que sí se habían quedado… ¡No! Mejor no recordar aquello. 


  Maximilian había olvidado la última vez que había llorado de desilusión y soledad hace tantos años, casi tres décadas, y había tenido que inventar una excusa para escaparse y que ella no lo viera. 


  ¿Y si lograba quedarse con Megy y ella después tampoco lo quería? 


  ¡No! Ella había mirado a través de él con sus ojitos en lo más profundo de su alma y había visto que era capaz de ser bueno, de querer a las personas, de no ser una molestia… 


  Megy, después de que él la recogiera de entre los arbusos nevados, había dejado de llorar y le había tendido las manitas para que se acercara más. 


  No le tenía ningún miedo y quería estar con él. 


  Tal vez la batalla por Katherine estuviera perdida desde el inicio, pero la guerra por quedarse con Megan y hacerla todo lo feliz que estuviera en sus manos la iba a ganar, fuera como fuera. Era necesario. 


  El la quería y ella a él. No había ley humana que pudiera separar esa unión. 


  Kate no podía quitarse aquella sensación de encima. Aquella de estar a punto de llorar y no hacerlo. 


  Por un segundo había visto en sus ojos algo tan… ¡Dios! No podría explicarlo. Ella nunca se había sentido así. 


  Su familia era maravillosa. Su padre la adoraba y la apoyaba en todo, al igual que su madre. Y sus hermanos, a pesar de ser unos bandidos desordenados y traviesos, siempre la habían protegido y cuidado. 


  Katherine había vivido toda la vida rodeada de amor y atenciones, teniendo siempre quien la consolara en sus penas y quien la alabara en sus momentos de triunfo. 


  Aunque su vida parecía perfecta y feliz, en su trabajo había visto que no era así para todo el mundo. La gente sufría de dolor y de carencias, por pérdidas irremediables o por enormes problemas. 


  Y aunque había visto reflejado todo ello en los ojos de muchas personas, buenas y malas, humildes o afortunadas, nunca había visto lo que él intentó esconderle en sus ojos oscuros. No podía encontrar un nombre para aquello, pero le tenía oprimido y angustiado como nunca el corazón. 


  Max había actuado rápidamente, dejándola a cargo de su tesoro de tal forma de no darle oportunidad alguna de seguirlo, ni de continuar la conversación. 


  Aquel heroico sascuash tenía experiencia acorazando sus sentimientos para no resultar más dañado, ni parecer débil ante nadie, y sin embargo por un segundo había bajado la guardia y ella había podido echar una ojeada en aquel abismo, pero en esos momentos estaba deseando no haberlo hecho. 


  Para alguien que dedicaba su vida a evitar y curar el sufrimiento de los demás, ver aquello en un estado tan puro, tan concentrado, era abrumador. 


  Y en vez de haberle dicho que sí e intentar que resultara lo mejor posible, había dejado que su mente le dictara lo que era correcto y lógico y había conseguido que aquella materia oscura y fría creciera un poco más. 


  Pero el simple y amable rechazo no habría sido capaz de producir tal reacción en alguien posiblemente acostumbrado y… ¡por Dios! ¡El la quería! 


  ¿Por qué Dios no escuchaba nunca sus ruegos? 


  A esas alturas de la vida ya debería odiarlo y renegar de Él y, sin embargo, por años no había tenido a nadie más. 


  Se había llevado una grata sorpresa con el pasar de los días y notar que aquella chica pelirroja, ruidosa y siempre sonriente no era una molesia, sino tal vez una bendición que se le había escapado a Aquel por su gran bolsillo y caído tan cerquita que casi parecía suya. 


  Como no esperaba a alguien como Kate, él había tenido que protegerse y observar de lejos, más después de la forma grosera e idiota con que la había recibido. 


  Ella había llegado a un lugar ajeno queriendo ser agradable y compartir y él se había comportado como un cavernícola. ¡Ni eso! Un cavernícola había sido capaz de pintar el maravilloso mural de la cueva de las montañas, por lo que seguramente tendría más sensibilidad que él… 


  tampoco gorila, ellos eran bastante sociables y cariñosos con su manada… bueno, ¡como un desgraciado ingrato y punto! 


  Katherine no tenía por qué adivinar qué era aquello sobre la mesa y sabiendo que llegaría, debió dejarle alguna advertencia o algo, pero es que había salido a toda prisa a buscar a uno de los perros que había caído en un foso de una quebrada de nieve y… no tenía excusa y por su propia culpa había perdido toda posibilidad, incluso desde antes de tenerla, de acercarse a aquella chica que tanto le gustaba y que con el pasar de los días y de verla de lejos con los niños, con el resto del personal, con los perros y hasta con el aire, se le había metido a fuerza en el corazón. 


  ¡Suficiente de sollozos y estupideces! 


  El era Maximilian Wilder, quien había estado siempre solo y había logrado con su propio esfuerzo salir adelante. 


  ¡No necesitaba el amor de nadie! ¡No quería…! ¡Por Dios! Sí quería.. 


  quería que ella hubiera aceptado y él se habría puesto a sus pies para hacerla feliz en todo junto a la bebé… 


  Pero Megy sí lo quería y él estaba dispuesto a poner sangre, sudor y lágrimas para conseguir que se quedara a su lado. 


  Se quedó a esperarlo con la pequeña dormida junto a ella en el sofá. 


  Max llegó algunas horas después, justo cuando el viento blanco comenzaba a envolver el pueblo. 


  Apenas se había quitado la chaqueta cubierta de hielo cuando al voltear, Kate se le echó a los brazos y sin darle tiempo a reaccionar para negarse o alegrarse, lo besó ferozmente, abrazándolo y apretándolo como si fuera necesario inmovilizarlo para poder retenerlo, hasta que por fin él reaccionó y ella lo soltó, plantándose frente a él y viéndolo a los ojos con expresión seria. 


  - Acepto, Max. 


  

  Capítulo 9 


  - Entonces nos casaremos mañana mismo. 


  - ¡¿Qué?! 


  Ni un día había pasado desde que aceptara y ahora aquello. 


  Parecía sin duda que nunca sería ella la que llevara la última palabra en cuanto a las sorpresas y las repentinas declaraciones. 


  Una cosa era haber descubierto que aquel sascuash tenía un tierno corazón en el que un espacio tenía grabado su nombre, haciéndola aceptar su repentina propuesta, y otra muy distinta que quisiera casarse al día siguiente, eso de seguro porque ya era bastante tarde como para hacerlo el mismo día. 


  Entre el sinfín de locos pensamientos que se le venían a la cabeza, uno pujaba por llevarse la delantera y una vez que logró ganarse la atención de Kate, la hizo enrojecer hasta las raíces del pelo mientras él aún la observaba esperando a que volviera a la tierra para responder a la pregunta que le había hecho. ¡La noche de bodas! O su previa… 


  Una pre-noche de bodas que podría haber comenzado en ese mismo momento si no fuera porque debía curar el hombro de Max, alimentar a Megy y encontrar su cerebro perdido en algún lugar demasiado remoto. 


  - Digo que deberíamos casarnos mañana. 


  - Pero Max, yo comprendo que tengamos prisa por los trámites de adopción de Megy, pero mi familia ni siquiera sabe de ti, más allá de tener cierta idea de que eres como mi jefe… 


  - ¡Por Dios! – él se palmeó la frente con cierto disgusto al notar la diferencia de condiciones familiares de ambos y que no había pensado egoísta y ciegamente en ello- Discúlpame, tienes toda la razón. 


  - No te preocupes… ¿Te parecería bien si invito a mis padres y hermanos a venir a conocerte? 


  - Bueno… 


  - Es raro que un hombre que no tiene reparo en proponerle matrimonio a una mujer que ni siquiera ha besado por iniciativa propia, se ponga nervioso por conocer a unos pocos parientes… 


  - No soy bueno con las familias. 


  - Claro que lo eres, Max. La gente que viene de vacaciones suele irse gratamente impresionada contigo, ¿acaso no lo sabes? 


  - ¡¿En verdad?! 


  Katherine no pudo evitar sonreír al ver su genuino asombro. 


  ¿Acaso ese enorme gruñón era tan introvertido o simplemente tan despistado que no se daba cuenta de nada de lo que decía, o proyectaba la gente a su alrededor? 


  Una pequeña punzada dolorosa en el corazón le susurró la posibilidad de que él se hubiera acorazado no sólo contra el daño, sino también contra el afecto, perdiendo la capacidad de distinguirlo y aquello debía terminar. 


  Entonces cayó en la cuenta de algo más y quiso salir en seguida de dudas. 


  - Claro que es verdad, Max. Salvo por ciertos cuchicheos menores de los que ya hemos hablado, la gente te aprecia. Es bastante obvio… 


  - Kate… 


  - ¿Sí? 


  - ¿Y tú? 


  - ¿Yo, qué? ¿Si acaso te aprecio? 


  - Sí… 


  - La verdad que aunque eres bastante huraño, taimado y a veces tienes un genio insoportable, creo que sí. 


  - Te agradezco que aceptes hacer esto entonces por Megy y haré mi mejor esfuerzo porque no sea demasiada tortura soportarme, sobre todo tras decirme que esperabas casarte por amor. 


  Sin duda tenía algún problema de comprensión o filtro de los sentimientos que producía en la gente… ¡O a la vista, si no captaba cómo le miraban! Como lo veía ahora ella… 


  Max era en ese momento quien creía que Kate se casaba con él sólo para ayudarlo a adoptar a la niña y que agradecía que algún afecto le tenía para atenuar las molestias que conllevaría aquel “sacrificio”. 


  Por supuesto que él no tenía idea de la forma en que se le había apretado a ella el corazón al oirle decir que no era tan malo y que podía cambiar para complacerla, como un cachorro abandonado en la calle que le hace gracias y le mueve la colita a la gente para intentar acercarse y conseguir un poquito de cariño. ¡Dios santo! Tal vez cuántas veces le habían respondido con violencia e indiferencia en el pasado, peor aún, siendo un niño… 


  Aquel hermoso hombre, endurecido por la vida, no se valoraba ni cerca de lo suficiente y sería su misión el darle su lugar. 


  Lo haría con gusto, cada día por el resto de sus días, si Dios tenía a bien ayudarlos a ambos y hacer que aquella locura resultara. 


  E iba a comenzar en ese mismo momento. 


  - Anda, Max, trae a Megy y vamos a darles a ambos un buen baño para curar luego tu hombro, cenar los tres y hacer dormir a la bebé para que tal vez luego conversemos tú y yo un ratito antes de dormir, ¿quieres? 


  - ¿Bañarnos? Dices, ¿bañarme a mí? 


  - Y a Megy. ¿Tienes alguna objeción al respecto? 


  - Pues… -estaba tentadísima de comérselo a besos, pero debía ir con calma- …no. 


  - De acuerdo, futuro marido y papá, pues ya tardas en poner a llenar la bañera. 


  - Sí… 


  Kate podía notar en el aire lo tenso que él estaba. 


  Ya ella tenía desnuda a la pequeña en brazos y esperaba a que él se metiera a la tina para entregársela, pero tan sólo se había quitado las botas y parecía no saber como continuar. 


  Calma, debía dejarlo vencer sus propias barreras a su ritmo, sin presionar demasiado. 


  Max sabía perfectamente que no podía meterse al agua vestido y que tampoco podía estar allí indeciso por mucho rato o la bebé podía coger frío. 


  ¡Si parecía todo un imbécil! ¿Por qué le estaba costando tanto quitarse la ropa, si ella ya lo había visto desnudo antes? Por favor, ¡Katherine era doctora! Habría visto a tantos hombres desnudos que… 


  Que mal iba por ese camino, porque después de pensar en los hombres heridos, enfermos o muertos que habría visto, comenzó a pasarle por la cabeza a los que hubiera visto mientras le hacían el amor. ¡Mierda, que celos sentía! 


  Casi con enojo se quitó a tirones la camisa del brazo bueno y debió contener un gemido de dolor al hacer prácticamente lo mismo con la otra manga por estar pensando en cosas que no eran de su incumbencia. 


  Bastante debería agradecer ya el hecho de que lo aceptara y que hasta lo hubiera besado. 


  ¡Dios, esos labios! Suaves, dulces y llenitos, apretados casi con enojo contra los suyos, haciendo que lucieran aún más tentadoramente rojos cuando se separó de él… 


  Llevaba incontables noches soñando con ella, amaneciendo empapado en los sudores y otras sustancias propias de los adolescentes dedicados el día entero a perfeccionar sus técnicas masturbatorias, si aquellas… 


  perversiones podían llamarse así. 


  Por suerte desde el accidente que su calenturienta imaginación le había dado una tregua, o habría querido morir de vergüenza si ella lo hubiera notado jadeando como un perro en celo, todo fétido y sucio. 


  - Cuidado con tu hombro, Max. Mejor sujeta tú a Megy ahora que ya te quitaste la camisa y déjame seguir a mí. 


  - ¡¿Perdón?! 


  - Que sostengas a la bebé para poder acabar de desnudarte. 


  - Pero… 


  - Sin peros, ¿bueno? 


  - Sí. 


  ¡Ay, Dios! Una cosa fue desnudarlo y asearlo mientras permanecía acostado y sin la menor posibilidad de hacerlo él mismo, pero ahora se estaba simplemente aprovechando de las circunstancias para hacerlo ella, intentando de paso hacerle vencer algunos obstáculos, pero el hecho de zafarle uno a uno los botones del jeans, notándolo claramente excitado bajo sus dedos, le parecía lo más erótico que hubiera vivido y disfrutado nunca, mordiéndose los labios cuando al acabar la misión, le echó una mirada bastante completa a aquel hermoso cuerpo en cuyo centro latía ávida e hinchada su impresionante masculinidad. 


  - Muy bien, ¡al agua el par de patos! 


  Megy pataleaba y manoteaba el agua entre risitas, ajena al enredo de sensaciones y emociones que ellos estaban viviendo. 


  Por si las dudas, Kate salió un momento y volvió con un enorme cojín, un pequeño pijama y una manta para tender a la bebé si las cosas se tardaban un poquito. 


  ¡Ni que fuera pitoniza! Pues nada más acabar de lavarle y secarle las pelusillas que le cubrían la cabeza, la pequeña bostezó y se durmió en sus brazos. 


  Con todo cuidado la acostó cerca de ellos, donde ambos pudieran verla en todo momento, volviendo a coger y enjabonar la esponja para frotar con ella la poderosa espalda de Max, que estaba sentado muy rígido, como en otro mundo, pensando en quién sabe qué cosas. 


  - ¿Te agrada la sensación? 


  - ¿Eh? 


  - ¿Qué si se siente rico esto? 


  - Sí. 


  - ¿No tienes más que monosílabos para tu futura esposa? 


  - Sí…¡No! Disculpa… 


  - Tranquilo, Max, tú relájate nada más. ¿Por qué no doblas un poquito las rodillas y te dejas caer más dentro del agua? 


  - De acuerdo. 


  - Cierra los ojos. 


  El obedeció sin agregar nada más. 


  Muy bien, ¡hora de actuar! 


  Kate volvió a formar bastante espuma frotando el jabón contra la esponja y le dedicó tiempo a sus extremidades antes de seguir con el amplio tórax y el cuello, para bajar hasta la estrecha cintura, dejar a un lado la esponja y continuar directamente con las manos en su piel. 


  El parecía haber conseguido relajarse y se dejaba hacer, por lo que tardó un par de segundos en relacionar aquellas placenteras sensaciones con las caricias causantes de ellas en el centro mismo de su placer, abriendo los ojos para encontrársela fascinada acariciando su miembro lentamente, arriba y abajo. 


  - Kate, yo… 


  - Shhhh, guapo, ¿qué pasa? ¿Acaso nuestro matrimonio no conllevará los beneficios de la intimidad marital? 


  - Pero es que no tienes que… si no te apetece… 


  - ¿Y qué crees tú?-para enfatizar sus palabras allí arrodillada junto a la bañera, Kate dejó emerger del agua la gruesa punta de su verga y la repasó con la lengua, para luego cubrirla y succionar con sus labios, riendo al verlo con los ojos abiertos como platos- 


  ¿Piensas que no me apetece saborear ésta delicia? 


  - Katherine… 


  - ¿Sí, Maximilian? 


  - ¿Me…? Es que tú… ¿Acaso es posible que…? 


  - ¿Quieres saber si te deseo? 


  - Pues sí… 


  - Averígualo tú mismo…- Kate tomó su mano e hizo que la colara por la cintura elástica del pantalón térmico y de las bragas hasta llevarla al sitio donde su piel ardía de deseo y se empapaba por él- ¿Qué crees? 


  - ¡Por Dios! 


  - Eso mismo, grandulón. ¿Qué pensabas? ¿Qué acaso no me corre sangre en las venas para tener al hombre más atractivo que he visto en la vida desnudo, mojado y entregado, magreándolo a placer y que no me iba a humedecer de ganas de hacer algo más que lavar su precioso cuerpo? 


  El no pudo decir más, aferrado con la mano del brazo bueno al borde de la tina, volviendo a cerrar los ojos. 


  Fue Kate quien lo dijo todo al continuar masturbándolo y acariciándolo despacio, acelerando de a poco en velocidad y presión hasta disfrutar de sus guturales y excitantes gemidos, con la cabeza echada atrás y dejándose llevar, tragando duro y mordiéndose sensualmente sus tentadores labios cuando ella volvió a meterlo en su boca, besándola como buenamente pudo en el estado en que lo dejó, cuando ella lo buscó tras correrse bestialmente. 


  

  Capítulo 10 


  - Voy a llevar a Megy a la cama mientras te secas y luego quiero revisar tu hombro, Max. 


  - Kate… 


  - ¿Sí? 


  - No sé muy bien qué decir… 


  - ¿Decir de qué? 


  - De lo que pasó… lo que tú… ¿hicimos?- él no la veía a los ojos y tenía las mejillas inconfundiblemente sonrojadas- No debemos repetirlo. 


  - Es broma, ¿no? 


  - ¡No! Es indebido. 


  - ¿Por no estar casados? 


  - En parte… 


  ¿Y ahora qué era todo aquello? Es decir, claramente él se había sorprendido con lo que ella le estaba haciendo, pero no había puesto mayor oposición y… ¡¿Qué diablos?! Es que no había ni una sola explicación lógica que dilucidara aquellas palabras… 


  Cuando volvió al baño luego de acostar a la bebé, él ya no estaba allí. 


  ¡Había huido! 


  Al golpear en la puerta de su cuarto, lo encontró vestido con pijama, abrochado hasta el cuello, como una extraña especie de mojigato y se habría reído si fuera testigo externo de la ridícula situación, pero aquello tenía un perceptible tinte a trauma. 


  - Maximilian, ¿me podrías explicar qué es lo que te pasa? 


  - Perdón, Kate. No sé qué fue lo que me sucedió. 


  - Ah, bueno, me alegro. Ya me estaba preocupando… 


  - Entiendo. Algo como aquello de la tina no se volverá a repetir, discúlpame. 


  - A ver, creo que estamos hablando por distintas frecuencias… 


  ¿Quieres decir que no pretendes que vuelva a pasarte esto de estar allí como un puritano horrorizado o que, por el contrario, no piensas volver a “cometer” acto tal como dejar que te toque hasta producirte un orgasmo? 


  - ¡Kate! 


  - ¡¿Qué, Max?! 


  - Es que… 


  - Maximilian Wilder, explícame en este momento por qué tienes la peregrina idea de que con que te toque o que disfrutes de una sexualidad totalmente sana y normal estamos haciendo algo malo. 


  No era posible. El la miraba como si de golpe le hubieran nacido otras dos cabezas de los hombros. Y estaba ROJO. De las raíces del pelo hacia abajo, como un crío pillado con las manos en el monedero de su madre sin permiso. 


  ¡Por Dios! ¿Acaso también en eso iba a tener carencias? O, peor aún, 


  ¿verdaderos traumas? ¿Y si en el orfanato además de golpearlo…? ¡No! 


  Por favor, no… 


  - Max, yo sé que puede resultarte difícil contarme sobre estas cosas, pero si vamos a casarnos, quiero saber todo de ti, lo bueno y lo malo. 


  - Sí… 


  - Dime, ¿confías en mí? 


  - Sí. 


  - ¿Crees que podría hacerte daño o hacerte algo que sea malo a sabiendas? 


  - ¡No! Tú eres una mujer muy buena… 


  - Entonces, no pensarás que lo que hicimos hace un rato es algo malo o… pecaminoso, ¿cierto? 


  - Es que… lo es… ¿o no? 


  - Dame tu mano. 


  Kate entrelazó sus dedos con los de aquella grande y hermosa mano que él le tendía y lo llevó con ella hasta su cuarto para no dejar sola a la bebé. Una vez allí, lo hizo sentarse al estilo indio frente a ella sobre la bajada de cama y, sin soltar su mano, la llevó hasta sus labios y acarició con ellos, sin dejar de verlo a los ojos, nudillo por nudillo. 


  ¡Dios! Aquello estaba resultando mortalmente erótico. 


  Jamás en su vida se le habría ocurrido tener que convencer a un hombre que parecía haber sido hecho para el placer que sentirlo y darlo no era algo malo. 


  No se le habría ocurrido, pero por Dios que iba a lograrlo y a dejarlo del todo convencido… y ansioso por corroborarlo una y otra vez. 


  - ¿Crees que acariciar y besar así tu mano es algo malo? 


  - No. 


  - Bueno, vamos bien… 


  Desenlazando sus dedos, llevó la mano de Max hasta su mejilla, haciendo que la acariciara despacito, ayudando a que enredara mechones rojizos de su pelo entre sus dedos, apreciando su textura y suavidad. 


  No pudo evitar sonreír al notar que él cerraba los ojos para agudizar su tacto antes del siguiente movimiento. 


  - Muy bien, Max, me alegra que te vayas soltando. Si te nace a ti mismo hacer algo, simplemente adelante. 


  - ¿De verdad? 


  - Sí, pero antes, ¿me responderías una pregunta? 


  - Sí. 


  - Me imagino que no serás… 


  - ¿Casto? No. 


  - De acuerdo… 


  - Lo lamento. 


  - ¿Por qué?- Kate fue quien llevó su mano hasta la mejilla de Max ahora y lo acarició con ternura, disipando sus temores- No tienes nada que lamentar. Todo mundo tiene su pasado, ¿sí? Yo también y eso no me hace mala, ni perversa. 


  - Tienes razón, pero es que esas cosas… no deberían hacerse lujuriosamente con la mujer con la que vas a casarte. 


  - Créeme, Max, jamás tu deseo o tu placer van a ofenderme o a hacerme menos, ¿comprendes? Al contrario, me produce mucho gusto y orgullo poder hacértelos sentir. Quiere decir que tu mujer es capaz de satisfacerte y que aquello, más muchas otras cosas que requiere un matrimonio, harán que perdure y mejore. 


  - Yo también quiero que estés satisfecha conmigo, ¿sí? 


  - Por supuesto, grandulón mío. 


  Max dejó escapar algo muy parecido a un suspiro de alivio y no tardó en comenzar a tener ideas propias, la primera de ellas, pedirle que se sentara entre sus piernas, apoyándose él contra el borde de la cama. 


  Teniéndola así, la rodeó con su brazo bueno y dejó que fueran sus labios esta vez los que recorrieran aquella hermosa mata de rizos rojos aspirando su perfume, disfrutando de sentirla contra su boca. 


  En vistas de eso, Katherine se apoyó con mayor comodidad en su torso y acarició ambos muslos increíblemente firmes contra sus manos, hacia arriba y hacia abajo mientras él hacía lo propio en una de sus rodillas, que al estar recogidas casi topaban con sus pechos. 


  Muy a gusto y relajada, llevó una de sus manos a la nuca de Max para rascar suavito, haciéndolo temblar con aquella deliciosa sensación, mientras que con la otra, cogió la mano de él y la puso sin más reparos sobre su pecho izquierdo, sujetándola allí hasta que él comprendiera que no la molestaba para nada, al contrario, disfrutaba de su contacto intensamente. 


  - Max… 


  - ¿Sí? 


  - Mete tu mano por debajo de mi blusa y del brasier y sigue acariciándome. 


  - Kate… 


  - Anda, guapo. Quiero sentirte directamente en mi piel, esa mano tuya tan grande y cálida… 


  - Sí… ¡Que suave! 


  - ¿Te gusta, grandote? 


  - Eres tan suave… 


  - ¡Sí que te gusta! – Kate volvió a cubrir la mano de Max con la suya y le enseñó la manera en que quería que la rozara, rodeando todo el pecho, amasándolo para luego jugar a torturar el pezón, pellizcando y tirando despacito, llevándose la mano de Max a su propia boca para humedecerle los dedos y que volviera así hasta su pecho- Me encanta que me toques, Max. 


  - Y a mí tocarte, Kate. 


  - Ahora llevaré mi mano hasta tu boca y quiero que hagas todo lo que te apetezca con ella, ¿sí? 


  - ¡Sí! 


  Nada más acercar la mano, Max besó cada yema de los dedos para luego seguir hacia la palma y lamer las líneas allí dibujadas, una por una antes de dar un repaso completo con toda la lengua, centrándose al bajar más en la muñeca, lamiendo y mordisqueando allí hasta hacerla gemir, lo que la motivó a ponerse un poco de medio lado y más cerca para lamerle a él el cuello y la barbilla, desabotonándole y abriéndole la camisa del pijama para jugar con la lengua por aquel hermoso y masculino torso. 


  Cuando cogió un pezón entre los dientes y lo azotó repetidas veces con la lengua, él no aguantó y se metió tres de sus dedos a la boca, chupándolos con ansias raspándolos a lo largo con los dientes. 


  - Tienes una boquita muy rica, grandulón. Me encantan tus labios y tu lengua… me fascinaría sentirla recorriendo mi cuerpo. 


  - ¡Dios, Kate! 


  - ¿Acaso no lo has hecho? 


  - Sí, pero con mujeres que… 


  - Una buena esposa debe ser una dama cuando corresponde, pero en la cama también puede portarse como una puta con su señor esposo y eso no tiene nada de reprobable, porque se pertenecen. 


  Que bien había empleado las palabras, pues al levantarse un poco y verlo a los ojos, lo encontró mordiéndose los labios de ansiedad de poner lo dicho en práctica. ¡Si que estaba resultando convincente para su sascuash! 


  Con mucha gentileza, lo cogió por los costados de la cara y guió su boca directamente hasta su cuello, donde él nada más sentir su aroma incrementado por el calor que estaba produciéndole su contacto, lo puso en seguida a punto para aplicar aquella húmeda y deliciosa lengua a saborear su cuello, sus hombros y los lóbulos de sus orejas, suavemente primero para luego pasar a las prisas propias del hambre, rodeando un pecho con la mano y acomodándose para lamer y succionar el pezón con aquellos labios ya osados y esa lengua en llamas. 


  - Sabes deliciosa. 


  - Tú también, precioso mío.- Katherine recorría la oreja de Max con la puntita de la lengua primero para luego chuparla y morderla mientras él continuaba afanado en sus pechos como un bebé hambriento y goloso.- Que bien lo haces, me tienes ardiendo por ti, Max. 


  Sin más preámbulos, Kate volvió a meter la mano por la cintura elástica del pijama de Max y atrapó aquella hermosa pieza tan suave y dura, frotándola arriba y abajo, lubricando su palma en la propia humedad que desprendía para acariciarlo más placenteramente, haciéndolo jadear y gemir sin despegarse de sus pechos, como si no hubiera fuerza en el universo que pudiera apartarlo de esa deliciosa fuente de placer. 


  Como estaba arrodillado firmemente, Kate lo hizo separar un poco las piernas igual que ella hizo con las suyas y llevó la mano de Maximilian hasta el mismísimo centro de su placer, a la vez que ella volvía a ubicar las suyas, una en la enorme y dura verga y la otra en los testículos, lo que lo hizo tragar en seco y respirar profundo, comenzando a explorar él también la húmeda cavidad a su alcance. 


  - Quiero ver otra vez esa hermosa lanza que tienes entre las piernas, mi niño. ¿Por qué no te desnudas para mí y yo para ti? 


  - Sí, ¡en seguida! 


  - Me encanta ver que estás entusiasmado. 


  - Me estoy quemando, Kate… 


  - Tranquilo, yo me ocuparé de ese fuego que sientes.- ambos acabaron de desnudarse y Kate puso el cojín en el suelo para que él se tumbara y apoyara su cabeza en él, separándole las piernas y doblándole las rodillas para tenerlo a su plena disposiciónArderá más, mucho más antes de consumirse, pero sé que te gustará. 


  - Mi Kate, me vas a volver loco… 


  - Como tú me tienes a mí, mi precioso Max. 


  

  Capítulo 11 


  - Mmmm……. 


  Sí, eso mismo opinaba Kate al lamerlo lentamente desde la base hasta la punta de ese duro caramelo en barra. Sonreía no sólo de sus ocurrencias sobre su sexo, sino que de pillarlo observándola atentamente y mordiéndose los labios de anticipación cada vez que ella lo sacaba de su boca para quedárselo viendo a los ojos mientras recorría el sensible y grueso glande con la punta de la lengua apenas, agarrándolo firmemente desde la base y soplándole aire frío justo cuando creía que se iba a quemar vivo, haciéndolo temblar. 


  Y verdaderamente ardía cuando dejaba quieta la lengua y su mano lo frotaba y movía para azotar justo la húmeda hendidura y el frenillo contra ella, impidiendo que le sostuviera la mirada, pues echaba la cabeza atrás extasiado y cerraba los puños con fuerza. 


  De seguro que se moría por cogerla del pelo en ese momento y poder marcarle el ritmo, pero eso ya sería pedir demasiada desinhibición a la primera, por lo que no se lo iba a mencionar… por esa vez. 


  Feliz y satisfecha con los avances, y aprovechando sus conocimientos teóricos de anatomía masculina, ya que tan vasta no era su experiencia, continuó con su mano apretándolo lo suficiente para deslizarla arriba y abajo, sin mover el pulgar, pero distribuyendo la presión en los demás dedos, partiendo por el índice hasta acabar en el meñique cuando su puño chocaba contra el cuerpo de Max y de regreso, arrancándole una sinfonía de sensuales gemidos que se intensificaron cuando su traviesa y exploradora boca se acercó a sus testículos, besando suavito primero, para continuar apretándolos con los labios y, ya mas osada y cuidando de tener las precauciones necesaria en aquella delicada zona, terminar dejando que entrara uno a la vez a su boca, saboreándolos y lamiéndolos, jugando con ellos con la lengua hasta sentirlo casi sollozando de placer. 


  ¡Genial! Nunca había hecho aquello, pues simplemente antes no le había nacido con nadie, y sin embargo con SU sascuash parecía hacer maravillas, volviendo arriba a chuparlo, lamerlo y succionarlo rápido y fuerte, impidiendo que la apartara con la mano que la sujetó por el hombro, hasta hacer una vez más que se corriera entre deliciosos gruñidos. 


  - ¿Qué tal estás, grandote? 


  - … ¿mmmm? 


  - Ah, ya veo. ¡Que bien! 


  - Kate… 


  - ¿Sí? 


  - ¿Y… tú? 


  - Yo, ¿qué? 


  - Tú… ya sabes… 


  - Bueno, he sentido la enorme tentación de tocarme gracias a todos esos sonidos y sabores tan ricos que produces, pero decidí dedicarme a mostrarte que no hay por qué tener reparos entre ambos en lo respectivo a darnos placer. 


  - Gracias. 


  - No tienes nada que agradecer, Max. A mí me ha encantado también. Pero ya basta de charlas, muchacho, que aunque Megy se haya dormido, debe tomar su biberón. 


  - Sí. Yo me encargo. 


  - Nada de eso, guapo. Aún no he hecho la curación de tu hombro porque te me escapaste en el baño. 


  - Discúlpame. Te estoy dando mucha guerra… 


  - Ni por asomo, grandote. Tú ni siquiera te acercas a lo que es ser un paciente complicado y pendenciero. 


  - Yo sé que es un poco tarde teniendo en cuenta el tiempo transcurrido desde tu llegada y quiero que sepas que esto nada tiene que ver con que vayamos a casarnos… 


  - ¿Qué cosa? 


  - Te admiro.- Kate, que estaba despertando suavemente a la bebé flexionándole las piernitas, se volvió a verlo ante aquellas palabras que él había dicho y se encontró con una mirada absolutamente honesta y cargada de orgullo- Eres una gran doctora que no sólo se preocupa de cuidar de los males físicos de las personas, sino que siempre, siempre das y recibes sonrisas, por feas que se pongan las cosas. Eres talentosa y dedicada, valiente y dulce… Mis palabras no son tal vez las más expresivas y, mucho menos todas las que mereces, pero quería que supieras que me siento muy orgulloso de ti… y demasiado afortunado de que me aceptaras… por el bien de Megy. 


  - Mi tierno grandulón…- Katherine no pudo evitar una risita al verla él sorprendido ante aquel calificativo que probablemente nadie antes había usado para referirse a Max- No te sorprendas tanto, Max. Lo eres, aunque aún no te hayas dado cuenta. Eso y muchas otras cosas que apuesto a que no sabes de ti, pero que yo te las haré notar. 


  - ¿Dices que no me conozco a mí mismo? 


  - No lo suficiente. Y mucho menos te valoras todo lo que te mereces. 


  - No lo creo… 


  - ¿Te lo demuestro? 


  - Es que… 


  - ¿De acuerdo? 


  - Bueno, si tú lo dices… 


  - Responde, ¿por qué me caso contigo? 


  - Por Megy. 


  - Cierto. Pero no sólo por ella, Max. Ya te lo dije, que el día que me casara sería por amor, porque yo ame a mi futuro esposo y él me ame a mí. 


  - ¿Y entonces? Porque tú no… 


  - ¿Yo no qué?, a ver… 


  - No…- ¡Ay, Dios! Todo aquello resultaba tan difícil, pero Max debía aprender lo que no había aprendido en su vida y no valía dárselo todo en bandeja de plata, sin que se esforzara para conocer su valor, aunque fuera en un curso altamente intensivo y aunque sintiera que se le partía el corazón cada vez que se perdía en aquella mirada hambrienta de cariño que en esos momentos él escondía viendo al suelo- … no me amas. 


  - Mírame a los ojos y repite eso, Maximilian. 


  - Tú…- había tanto miedo y tanta necesidad en su mirada… no debía flaquear, él debía superar aquello con su ayuda, no que ella lo hiciera por él, pero estaba resultando tan difícil - … tú… ¿no me amas? 


  - ¡Ay! ¿Ves que no conoces tu propio valor?- sin poder evitarlo, Kate se puso de puntillas y le besó una mejilla- Igual de cierta forma lo entiendo. Todo ha sido tan rápido que no sé si es un enorme amor eterno o un enamoramiento perpetuo, pero sí puedo decirte que a cada momento esto crece más y más y quisiera pensar que estaré toda mi vida a tu lado, mi muy tierno grandote. 


  Ahora sí que lo había dejado mudo y atónito. 


  Kate le sonrió, le sacó la lengua en un travieso gesto y se fue con Megy a la cocina a prepararle el biberón, dejándolo solo en el cuarto sin poder aún juntar todas las palabras dichas e hilarlas en un pensamiento coherente… ¡respecto a él! 


  Ella… ¡No! Imposible… ¿Por qué? Si no había hecho más que ser distante, insoportable y frío y… ¡¿Qué diablos era un enamoramiento perpetuo?! 


  Y, ¿cómo lo iba a saber él?, si en su vida apenas y había divisado y ansiado aquel sentimiento llamado amor… 


  ¡Pero no! No tan extraño y lejano, porque, ¿qué era entonces lo que él sentía? ¿Qué era aquel orgullo cuando alguien le hacía un comentario favorable o agradecido sobre la joven doctora? ¿O cuando con las mejillas encendidas por su inapropiada curiosidad, rodeaba la casa y la veía dormir tranquilamente, comprobando que había llegado a salvo? ¿O 


  todas aquellas vergonzosamente sensibleras veces en que preparaba chocolate caliente y galletas y se los llevaba en una bandeja, pero no se atrevía a golpear a su puerta y acababa solo y de pésimo humor en su cuarto? 


  Esas y tantas otras cosas que había sentido o hecho y que antes le habían parecido tontas y sin sentido, sí que lo tenían y era que estaba desesperada y desesperanzadamente enamorado de Kate… 


  ¡No! ¡No desesperanzadamente! 


  Ella había dicho… ¡Mierda! ¿Lo había dicho o él lo había imaginado? 


  Tal vez había escuchado lo que había querido y no… 


  Ojala no hubiera estado tieso y alelado cuando ella habló, pero… 


  Sí, lo dijo, eso era lo más seguro… ¿o no? 


  No quedaba otra que comprobarlo. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 12 


  Pero, ¿comprobarlo cómo? 


  Preguntarle directamente, ¡ni pensarlo! 


  La única vez que había preguntado por algo así, había recibido una dura tunda por dar más problemas que utilidades y una aún más dolorosa respuesta. 


  Ningún niño de cinco años debería escuchar entre burlas y risotadas que sus padres no le querían y le habían dejado apenas nacido tirado en un callejón en plena nevada, sin la compasión mínima de asegurarse que alguien le recogiera o que estuviera bien abrigado y no a merced de las sabandijas y alimañas que pudieran dañarlo. 


  Aquella mujer tampoco le tenía el menor cariño. Solía darle pesadas tareas a propósito y cada vez que cometía un error, o le arrojaba lo primero que tenía a mano o sacaba su horrorosa y temida varilla de bambú y si no fuera por la poca fuerza de aquel cuerpo raquítico que se cansaba a los diez o doce azotes , en más de una de esas horribles ocasiones podría no haberla contado. 


  Otra cosa era cuando se aparecía por allí el hombre. Ese sí que era inagotable y aunque la pareja era temible con todos los niños, con él eran especialmente crueles. 


  Mientras permanecía por la casa, con cualquier pretexto le encerraban dos o tres días en un cuartucho bajo la escalera que daba al sótano donde metían a los “castigados”, sin abrigo, ni comida, ni agua. Por suerte a la tercera vez se le ocurrió lamer la escarcha que se formaba en las cañerías en invierno o las gotas que se filtraban en verano y… 


  ¡No! No quería continuar con aquellos recuerdos. No ahora. No con su amada Megy tan cerquita para entregarle a ella todo lo que él no había tenido. 


  Pobrecita, también la habían dejado solita en la nieve, pero ella JAMAS 


  correría con su misma suerte. Al contrario, en seguida había sido acogida y querida no sólo por él, sino también por aquella dulce y decidida chica que a él… ¿sería cierto? 


  ¡Dios! Era tan difícil de creer, no por no desearlo, sino por desearlo demasiado. 


  Cierto que tras el tercer intento de escapar de aquel sitio horrible en que por fin no habían conseguido atraparle y verse en la necesidad de valérselas solo, apenas confiando en nadie había dejado de hablar con Él porque hasta entonces parecía no haberle escuchado, pero tal vez era que el cielo estaba muy alto y recién le llegaba la respuesta a sus silenciosas súplicas en la forma de aquellos dos milagros de amor. 


  Y si algo en la vida había aprendido Maximilian era a ser agradecido, aunque se tardara un poco y a veces le costara convencerse del desinterés y la honestidad del resto. 


  Y Kate no sólo le daba cariño y atención. Estaba decidida a hacerle ver que cuando había un nexo entre dos personas, en especial uno afectivo, no era cierto que recibir placer fuera algo sucio y malo. Tal vez ni siquiera lo era brindarse placer a si mismo, pero lo aprendido a golpes resultaba tan difícil de olvidar. 


  ¿Y qué de la obligación de…? No, aquello no podía ser un castigo con la mujer que amaba. Con Katherine sería un privilegio… un honor. 


  Aunque ella había tomado la iniciativa casi por completo y él apenas y la había tocado hasta ahora, con su mente, sus sentimientos y su cuerpo en conflicto, ¿cómo desconocer que la deseaba? 


  ¡Cómo le encantaría poder borrar la mayoría de aquellos amargos recuerdos! 


  Ella no merecía que al acariciarla estuviera pensando en más tormentos que placeres. 


  ¡Debía poder! Tenía que hacerlo. Si había sobrevivido al abandono, a las palizas, al hambre, al frío y a todo lo demás, debía poder brindarse plenamente a ella, que era buena, valiente y dulce y… le amaba. Al momento de escucharlo en su mente lo supo en su corazón. 


  - ¿Tienes hambre, Max?- ¡Que sonrisa más bonita! Toda ella era simplemente hermosa, femenina, tan alegre y se veía maravillosa con Megy en los brazos ya dormidita- ¿Max? 


  - Perdón, estaba pensando… 


  - ¿En qué? 


  - En muchas cosas. En lo preciosa que eres y la suerte que tengo de estar admirándote ahora, por ejemplo. 


  - ¡Ey! Estás hecho todo un piropero tú, ¿no? 


  - Es un piropo, pero es la verdad, Kate. 


  - Pues muchas gracias, señor. 


  - Y que estoy muy agradecido por haberte conocido y porque me hayas aceptado. 


  - Ya te lo dije, Max, no conoces tu propio valor… 


  - No, espera. 


  - Sí, señor seriote. 


  - Yo sé que soy bastante difícil de tratar y que probablemente te haga pasar bastantes malos ratos, aunque no todos serán así. De verdad que pondré todo mi esfuerzo porque seas muy feliz a mi lado. 


  - ¡Ay! 


  - ¡No, espera! 


  - Sí. 


  - Katherine, ambos sabemos muy poco de la vida del otro, te das cuenta, ¿no? 


  - Lo sé. 


  - No es justo que te cases con un desconocido… pero tampoco podría resignarme ya de ningún modo a perderte. 


  - No vas a perderme, grandote. ¿Acaso aún no lo entiendes? Seas como seas, tengo claro que no eres ni un delincuente peligroso, ni un sicópata de cuidado, ni nada de eso. Eres un buen hombre que ha tenido una vida que hasta donde sé ha sido muy dura… 


  - Ven. Vamos a acostar a Megy y hablemos, ¿sí? 


  - De acuerdo. 


  ¿Cómo iba a evitar estar loca por él? Alguien que seguramente no había sido muy feliz y que sin embargo se preocupaba primero de Megy y de ella. 


  Había acostado a la pequeña con un solo brazo con tanto cuidado y delicadeza y, luego de inclinarse y murmurarle algo, le había dejado un suave beso en cada manita y uno en la frente. ¡Que tierno, por Dios! 


  - Dejemos abierta la puerta por si Megy llegara a llamarnos, pero no hablemos aquí. 


  - Bueno. 


  Por intuición supo que tendría que hacer acopio de toda su fortaleza para lo que se venía. Para alguien que siempre había llevado una vida feliz y plena, podía resultar difícil empatizar con personas que no, pero por Max iba a hacer todo lo posible y lo imposible, porque seguramente lo merecía. 


  Dijera lo que dijera, no iba a rechazarlo, ni a desviar su mirada. 


  Si el pasado había moldeado a su sascuash hasta convertirlo en aquel enormemente tierno y luchador hombre, ella se esforzaría por comprenderlo y apoyarlo, así de simple. 


  - Katherine, lo que voy a contarte no es hermoso, ni tierno y por ningún motivo quiero que pienses que si te lo digo es por ablandarte haciéndote sentir lástima, ni mucho menos. La verdad es que jamás he hablado de ello porque me aterra la idea de… no quiero nada que no me gane yo mismo, ¿sí? 


  - Tranquilo, Max. Entiendo y respeto eso. 


  - Y si en cualquier momento no soy claro o tienes alguna duda, sólo debes preguntar. 


  - Gracias. 


  - Muy bien. Eres una mujer muy lista además de tantas otras cualidades tuyas que… el asunto es que me imagino que habrás desprendido de algunas cosas que he dicho que soy huérfano, no porque mis padres hayan muerto… o tal vez sí, no lo sé, pero me crié en un orfanato hasta los catorce años porque mis… porque me abandonaron. No quisieron conservarme y cuando la policía me encontró, me llevaron allí. 


  - ¿Qué edad…? 


  - Nunca pude saberlo a ciencia cierta, pero según la fecha de mi nacimiento estimada por el hospital y la fecha de mi ingreso en aquel sitio, tenía cinco días. 


  - ¡Dios mío!- ¿cómo una mujer supuestamente normal como para parir a un bebé había podido tan sólo ver a su hijo, que sin duda habría sido un bebé precioso, y haberlo abandonado? ¡Imposible! 


  Algo tenía que haber pasado allí- Max, por favor, antes de que sigas quiero que sepas que… por favor, no te asustes, ni te lo tomes a mal, ni nada de eso, ¿sí? Es que soy una llorona incorregible… 


  - No te preocupes. 


  - ¿Y me permitirías tomar tu mano mientras me cuentas? 


  - … 


  - Lástima y pena no son lo mismo, Max. Y no es sólo por eso. 


  Creo que necesitaré de tu gran fortaleza para seguir escuchando, además de que no es fácil enterarse del sufrimiento de alguien querido. 


  Max dudó sólo el segundo que tardó en ver la completa sinceridad de lo que decía en su mirada antes de tenderle la mano y abrirle hasta el último rincón de su acorazado y maltratado corazón. 


  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 13 


  Kate temblaba de pies a cabeza, tanto que en un punto simplemente se abrazó a Max decidida a no soltarlo nunca más y que así nadie pudiera volver a hacerle daño a su dulce sascuash. 


  ¡¿Cómo podía haber gente tan maligna y con la mente tan retorcida para torturar a un niño?! 


  Era prácticamente un milagro tenerlo ahí con ella y que no fuera un drogadicto, un alcohólico o un demente. Muy por el contrario, había sacado fuerzas de quién sabe dónde para salir adelante, había trabajado en lo que fuera y estudiado de noche, vuelto a pasar carencias, pero esta vez al menos sin golpes y maltrato y había decidido crear aquel lugar donde los niños en la nieve eran felices y queridos, sin miedo y sin dolor. 


  Lo que hace tanto tiempo había observado al verle compartir con la gente no era cinismo, sino un muy normal orgullo y una gotita de sana envidia por lo mucho que le hubiera gustado a él vivir una infancia feliz. 


  Aquello era lo más destacable de todo. Lejos de volverse un ser vengativo, deseándole penas y amarguras a todos, él quería llenar los vacíos de su propia vida con las risas y el goce de los demás. 


  - Tranquila, Kate. No pasa nada. 


  - Max, has sido tan valiente, tan… pudiste haberte vengado contra el mundo y no, tú quisiste brindarle a los demás lo que tú no tuviste… ¡Realmente eres un hombre admirable! 


  - ¿Significa que aún quieres quedarte conmigo? 


  - ¡Que alguien intente evitarlo y verá de lo que soy capaz! 


  - Kate… 


  - Dime, mi tierno grandote. 


  - Hay… - en ese momento la voz se le llenó de angustia como no había sucedido incluso al contarle todo lo anterior, haciéndola apretarse más a él- … hay algunas cosas más… 


  - Dime. 


  - Es que… 


  - No te apures. Tal vez prefieras esperar… 


  - No. Debes saberlo todo, en especial esto. 


  - De acuerdo. 


  - Kate, si tras lo que voy a contarte aún me aceptas, yo quiero hacerte muy feliz, de verdad, en todo sentido. En todo lo que te conté de mi pasado tal vez por suerte solamente afectó mi confianza “social” con otras personas, refugiándome tras ciertos muros para no volver a sufrir, pero lo que falta por decir repercute directamente entre nosotros… como pareja. 


  - Cuéntamelo con toda calma, guapo. 


  - Es que… 


  - ¿Qué? No tienes nada que temer. 


  - Me da vergüenza… 


  - Anda, grandote mío. No la tengas conmigo. No pienso juzgarte, pero sí ayudarte en lo que sea. 


  - Tú pensarás que es absurdo que un tipo bastante adulto ya y no un completo ignorante tenga estas… ideas, pero gracias a tus dulces palabras al contarte lo demás y a tu cariño, creo que también hemos abierto este lado que es como una caja de Pandora… 


  - Max, tómate todo el tiempo del mundo, que yo estoy a tu lado y no pienso moverme sin que tengamos todo muy claro, ¿de acuerdo? 


  - Sí…- él la miraba ilusionado de contar con su apoyo y ella no pensaba ni por nada fallarle- Bueno… como te conté, estuve hasta los catorce años en ese lugar y… los niños son curiosos, especialmente a cierta edad… 


  - ¿Respecto a la sexualidad dices? 


  - Sí. Gracias…- tan dulce su Kate, tratando de hacerle lo menos incómodo posible aquel vergonzoso recuerdo- Bueno, la cosa es que un día la mujer aquella me cogió… tocándome. Yo tenía unos ocho años o así y en cuanto lo hizo, me desnudó, me ató las manos apretadas contra… contra mi entrepierna y me humilló delante de todos diciendo que yo era un asqueroso, un degenerado y un sátiro, que me iba a crecer pelo en las manos y a salir patas de carnero y muchas otras cosas… yo tenía miedo, no sabía que era algo malo… me arrojaron agua fría y me hicieron pasar la noche en el patio atado a la perrera porque según ella yo no era más que una sucia bestia depravada. 


  - ¡Ay! 


  - Espera… Cuando aquel hombre se presentó por la mañana, ella fue corriendo a contarle. El salió al patio, me soltó a tirones de la perrera y me llevó con él a… un cuarto. 


  - ¡Dios mío, Max! 


  - No, tranquila… no… no me penetró, si eso piensas. 


  - Ay, bebé, pero algo malo te habrá hecho, estoy segura. 


  - Más que hacerme, habló, además de la tunda de rigor. Dijo que la siguiente vez que llegaran a pillarme o que alguien me acusara de cualquier “tocamiento” que me hiciera, y que ahí por salvar el pellejo propio abundaban los soplones, iba a saber lo que era bueno. Dijo que esos actos lascivos sólo podían hacerlo las prostitutas, que la gente decente no… no se revolcaba ni se manoseaba como animales. 


  - ¡Vaya mierda de tipo! Ojalá alguna vez lo tuviera por delante y… 


  - No, Kate, por favor. Jamás querría que cruzaras ni una sola mirada con aquellos enfermos. 


  - La verdad, Max, no entiendo cómo llegaste a ser una persona tan dulce y tan lúcida, pero doy gracias a Dios por eso. 


  - Espera… 


  - ¿Hay más? 


  - Es que… un par de años después volvieron a pillarme en ello. No fue a propósito, estaba dormido y ni siquiera lo estaba haciendo… bien, pero alguien me acusó y esa noche el hombre estaba allí. Esta vez ambos se encerraron conmigo para castigarme… 


  - Mi niño… 


  - Me “entrenaron” para darles placer… con mis manos y mi boca, ya que cada tanto un inspector de algún sitio y un médico nos revisaban y si me hubieran violado, no habrían podido ocultarlo, salvo que me hubieran matado, pero parecían disfrutar tanto cada vez que me usaban y luego me golpeaban que nunca me dieron tan duro que no me recuperara… decían que era el castigo por ser un vicioso y un malcriado y que si iba a comportarme como las putas, que merecía ser tratado como tal… desde que escapé nunca he tenido relaciones más que con mujeres de vida ligera, 


  ¿entiendes? Pero no te preocupes, siempre he usado protección y no me perdonaría arriesgarte a nada. Tú has revisado mis exámenes, sabes que estoy sano. 


  - Es por eso que creías… ¡Max! No, mi niño, las cosas no son así. 


  Entre personas que se quieren hacer el amor es algo tierno y dulce que no tiene nada de perverso o pecaminoso, ni es un castigo, al contrario. Es una comunión entre ellos, la forma en que lo físico y lo emocional se unen. 


  - Antes de saberlo conscientemente, mi cuerpo lo ha intuido y por eso reacciono contigo, aunque incluso traté de cortar con ello, de no… pero no puedo, todo en mí me pide que no me separe ni un poco de ti, a más cerca, mejor. 


  - Me encanta lo listo que es ese hermoso cuerpo tuyo. 


  - Kate… 


  - Dime. 


  - Te amo. 


  Por un segundo pensó que había cometido un error al decirlo por lo atónita que ella se había quedado, viéndolo sin reaccionar con sus grandes y cálidos ojos pardos, sin embargo volvió a respirar cuando una maravillosa sonrisa y su mano acariciándole la mejilla acompañaron las miradas, que en menos de un suspiro se convirtieron en un beso lento y dulce, lleno de cariño, de ternura, de todo aquello que él había necesitado y por fin encontrado. 


  - Y yo te amo a ti, Max. 


  - Gracias… 


  - ¡Ay, bobito! No tienes que agradecerme nada. 


  - Sí tengo, pero también a quien por fin recibió mis mensajes allá arriba… 


  - Al darme cuenta de que te amo, me asustaba un poco que hubiera sido algo tan repentino, pero parece que mi corazón ha sido mucho más listo y rápido al reconocer al dulce grandote que estaba escondido tras el hielo… 


  - Mi amor… 


  - ¡Me has llamado “mi amor”! – parecía un niño grandote al sonrojarse y ocultarse dejándole besitos por la mejilla, el cuello y el hombro- Me fascina como suena en tu preciosa voz. 


  - Tú y Megy son lo más precioso que existe. 


  - Basta ya, o harás que me derrita aquí mismo de tanta ternura. 


  - ¡No! No te derritas, porque no podría abrazarte así, apretadita a mí. 


  - Me estás obligando a tener que comerte a besitos, pero antes quiero saber algo… 


  - Lo que quieras. 


  - Tuve a mano averiguarlo, pero no lo hice porque… bueno, no me gusta hacer nada en contra de la voluntad del resto, salvo que sea por su bien. 


  - ¿Averiguar qué? 


  - Tu edad. 


  - Ah… 


  - ¿Qué pasa? 


  - Si fuera grande la diferencia, aún me querrías, ¿verdad? 


  - Pero mi amor, ¡que cosas piensas! Claro que sí, señor Wilder. Es simple curiosidad femenina… y como me digas que tienes sesenta, te pediría la fórmula para conservarte así de guapo. 


  - Treintainueve. 


  - Es perfecto. 


  - ¿Para qué? 


  - Para que seas lo suficientemente joven, pero lo suficientemente maduro para que tengamos una familia más bien numerosa, ¿no crees? 


  Ahora fue Max quien se quedó como en la Luna unos segundos. 


  Una familia… numerosa…con ella. 


  - ¿Qué pasó, mi grandote? ¿Te asustan tres o cuatro niños? Y ya contamos con una, ¿eh? 


  - No, amor… es sólo… con lo que has dicho he imaginado más de tres o cuatro. 


  - A ver… 


  - Eran más bien veinte o más y era precioso. 


  - Maximilian Wilder, si pretendes que tengamos veinte hijos, deberás encontrar la forma de parir tú mismo a la mitad por lo menos. 


  - Bueno, para comenzar pediré que mañana nos traigan una cama grande para comenzar a fabricarlos. Hoy habrá que conformarse con dormir apretados y de ladito. 


  - Yo tengo una mejor idea para esta noche. Tú espérame aquí y pon un par de leños extra en la chimenea que yo me encargo de todo. 


  



  

  Capítulo 14 


  Lo primero que hizo Kate fue curarle el hombro. 


  Hacer que se comportara como un paciente dócil al respecto estaba requiriendo bastante esfuerzo ya que Max tendía a minimizar la importancia de aquellos cuidados, diciendo que ya estaba bien y que no quería estarla molestando con sus achaques menores. 


  No consiguió nada, sólo que Kate lo quedara viendo con rostro serio mientras lo tenía desnudo de la cintura para arriba, para inclinarse velozmente y darle un par de besos a la altura del ombligo, haciéndolo doblarse y dejándolo inmóvil en dicha postura tan sólo echándosele medio encima y que él evitara moverse para no tirarla. 


  - Ya está. La herida está sanando muy bien. 


  - Por suerte. Ya no soporto el cabestrillo… 


  - Pues lo vas a llevar hasta que yo te lo indique, ¿entendido? 


  - Sí, doctora. 


  - ¡Muy bien! Que no se te olvide aquello… 


  - Mi amada doctora… 


  - Menos aún que se te olvide eso, mi dulce gigantón. 


  - Nunca, amor. 


  - Ahora, tengo preparados mi colchón y tu colchón y todos los almohadones de la casa para hacer aquí un cómodo nidito para los dos y la bebé, así que necesitaré tu brazo bueno para ayudarme a traerlos, pero siempre que me dejes cooperar, si no, no hay trato. 


  - Veo que la táctica es no dejarme opción, ¿no? 


  - Tú lo has dicho mejor que yo. No tienes opción. 


  - De acuerdo… no siempre estaré a media máquina y veremos, pero por ahora… 


  - Deja ya de estar maquinando y pongámonos a ello. 


  - Sí… hay muchas cosa pendientes por hacer. No quiero perder más tiempo… 


  - ¿Cosas pendientes? 


  - Puede que anteriormente lo sexual resultara un castigo… o un negocio. Pero ahora necesito y deseo fervientemente demostrarte que yo también puedo satisfacerte. 


  - ¡Ay, mi grandote! Yo te veo a los ojitos y ya me siento llena, pero estaré feliz de estar pegadita a ti… 


  - Entonces démonos prisa con esos colchones. 


  En pocos minutos tenían armado verdaderamente un mullido nidito, dejando dormir a Megy donde ambos pudieran tenerla siempre vigilada. 


  Kate alzó la vista y se encontró con la mirada de Max. Más que nunca esos ojos oscuros estaban llenos de estrellas de luz dorada y una media sonrisa traviesa que antes no le había visto adornaba sus masculinos labios. 


  Ninguna mujer en sus cabales podría resistirse a su hombre observándola en aquella actitud y Kate no era la excepción, acurrucándose contra su pecho, acariciándolo y frotando su mejilla contra él mientras Max le murmuraba una romántica declaración de amor, contándole todo, disculpándose por aquella grosera actitud el día que se conocieran, confesándole todo lo que había sentido y hecho desde entonces sin saber a ciencia cierta entonces lo que ella pudiera sentir, acabando de hablar al decirle que nunca se había sentido tan feliz en la vida como en ese momento. 


  - Mi grandote, no te preocupes más por nada. Yo tampoco me porté tan bien contigo y todo queda ahora en el pasado. En adelante vamos a ser felices juntos y con nuestra pequeña, ¿sí? 


  - ¡Te amo! 


  - Y yo te amo a ti. 


  El le acarició una mejilla, la atrajo contra si y la abrazó, dejando escapar un suspiro que la hizo sentir que por fin él dejaba lo malo atrás y comenzaba a respirar. 


  Y entonces la besó. 


  Dulcemente al principio, para subir cada vez más la intensidad. 


  Kate no pudo evitar sentirse sorprendida al notar las anteriormente tímidas manos de Max moviéndose libremente y sin reparos por su cuerpo, aún a pesar del cabestrillo en que llevaba la izquierda, en especial cuando la desnudó hábilmente y la acomodó con mirada pícara entre varios cojines para acabar de desvestirse él y colarse entre sus piernas para volver a besarla y adorar cada centímetro de su piel con los labios y las manos. 


  Cuando su boca descendió lentamente desde la línea de la mandíbula hacia el cuello, se demoró en la clavícula raspando con los dientes y continuar enmarcando un pecho, acercándose al pezón, la hizo contener la respiración. 


  Aquel no era el nene con juguete nuevo que la había besado un rato antes, sino un experimentado maestro del placer que se había librado de sus temores y prejuicios para hacerla tocar el cielo. 


  - ¡Dios, Max! 


  - Te amo, Kate. 


  - Lo sé, amor…y yo a ti tanto… ay… no pares, por favor… 


  - No podría. Eres tan bella, tan dulce… tu sabor, tu olor… me vuelves loco. 


  - Tú me estas volviendo loca a mí. 


  Lejos de reducir la intensidad, después de que Max volviera a subir a besarla, volvió a aquella lenta exploración con sus manos, sus labios y su lengua, alzándose para verlo, sin poder dejar de hacerlo. 


  Nunca había sido tan consciente de los rincones de su cuerpo hasta que él los despertara y agitara. 


  Por instinto sus dedos se colaron entre el oscuro pelo de Max haciéndolo gruñir y empeñarse más en lo que hacía cuando por fin llegó al monte de Venus y con gentileza la hizo separar las piernas, saboreando la piel de sus muslos antes de hacerla perder los últimos rastros de razón. 


  Tenía la cabeza echada atrás y los ojos cerrados y no podía dejar de gemir y murmurar mientras aquella lengua la sacaba por completo de la realidad con sus movimientos largos, lentos y sinuosos, completamente abrasadores, incrementadas las sensaciones con pequeños apretones de sus labios y entremezclados con el roce y prensa de los dientes, muy suave, tan precisos que convertían las leves dosis de dolor en increíbles potenciadores del placer. 


  No podía ya ni hablar, sólo pudo tirar de él, de su pelo, de clavarle las uñas en el hombro derecho para que volviera a ver de frente sus oscuros ojos y… ¡Dios! 


  Al momento de besarla sintió como iba entrando en ella, imponente, ardiendo… no aguantaba más y se apretó contra él, rodeándole la cintura con las piernas, apurando la estocada que sintió hasta lo más profundo de su cuerpo. 


  El era grande y estaba tan duro. Apenas conseguía cobijarlo por completo, pero lo había conseguido y al volver a abrir los ojos y verlo a él, la expresión de su cara fue simplemente la encarnación del placer. 


  Se mordía el sensual labio inferior, con la cabeza echada atrás, un tanto al lado y respiraba profundamente. Sólo una brillante línea que dejaban apreciar sus pestañas hacía que sus ojos no estuvieran completamente cerrados, abriéndose de a poco para regalarle la más perfecta declaración de amor, pasión y completa entrega, superando cualquier miedo, cualquier temor del pasado. 


  No supo cuanto duró aquello. Pudieron ser segundos o una vida entera, cuando él comenzó a moverse suavemente adentro y afuera, haciéndola sentir que cada vez se partía en dos y volvía a unirse, apretándolo al máximo para no perder un segundo de sentir aquel perfecto roce, disfrutando ciertamente con orgullo cada gemido y temblor que provocaba en él, haciendo eco en ella, lo que le robó más de una sonrisa cuando se veían a los ojos, antes de volver a besarse y probarse. 


  En el momento en que lo sintió latir en su interior, presionó más y sintió como si el universo entero se contrajera y volviera a expandirse antes de que miles de lucecitas estallaran en colores ante sus ojos que desaparecieron y volvieron a estallar mil veces más intensas cuando lo sintió convertido en fuego líquido para luego dejar que una tibia y maravillosa calma la envolvieran, como lo hacía el brazo de su Max.. 


  Aún sin muchas fuerzas, consiguió acomodarse de medio lado frente a ella, aún dentro de ella y, absorbiendo el recuerdo más hermoso hasta ese día de su vida, comprobó que Megy y Kate ya estaban dormidas, protegidas por él y también se durmió sonriendo feliz. 


  

  Capítulo 15 


  Por más preocupado que había estado esperando conocer a su familia, el encuentro había resultado bastante distendido. Mucho había ayudado que tanto los padres como los hermanos de Kate comprendieran el motivo de las prisas y, lejos de oponerse, se habían sorprendido gratamente al verlos juntos, pues ambos parecían exudar felicidad y amor, mismo que reflejaban en el mimo y el cuidado que tenían con la pequeña Megan. 


  - Hoy te retiraré el cabestrillo. 


  - ¡Gracias a Dios, amor! 


  - Max, ¿es muy peligroso subir hasta la caverna del mural? 


  - No realmente, pero acercarse para irlo extrayendo sí… No me prohibirás continuarlo, ¿verdad? 


  - Aunque me preocupas mucho, no, no haría eso. Ese mural significa mucho para ti y, por añadidura, para mí. Y sé que tú pondrás más cuidado que nunca de no sufrir ningún percance. Lo que quiero pedirte es que me dejes ir a mí y a mis hermanos contigo. Mis padres se quedarán con Megy si accedes. 


  - Por supuesto que sí, mi doctora bonita. Yo hago todo lo que tú me pidas. 


  - ¡Ay! Creo que este matrimonio va a funcionar muy bien con tales condiciones ofrecidas por semejante príncipe azul. 


  El le sonrió y le dio uno de sus besos dulces y tiernos que la hacían sentir flotando en el aire. Todo era tan bonito… 


  - ¿Así que crees que por fin vas a ser feliz, pequeño hijo de puta? 


  Eso está por verse… 


  Los ojos cargados de odio y maldad que contemplaban con gesto asqueado la tierna escena contenían un brillo sádico y demencial. 


  Muy pronto sería el momento de actuar y pisotear toda aquella belleza para instalar nuevamente el temor y el dolor en su lugar, el estado natural de las cosas en la vida de aquel desgraciado bastardo. 


  Con una siniestra sonrisa volvió hasta su guarida para acabar de preparar todo. 


  A miles de kilómetros y casi un mes atrás había destruido la paz de gran parte de sus odiados objetivos en un escenario similar a aquel, lo que siempre le había parecido cruelmente poético… y lo había conseguido una vez más. ¡Siempre lo lograba y lo disfrutaba enormemente! Incluso cuando ni siquiera había supuesto como se habían dado las cosas con el correr de los años y de que ella existiera. 


  Ahora tocaba volver a su pasatiempo favorito. El sólo pensar en volver a someterle… y podría aprovechar de conseguirlo ahora no por la fuerza, sino con métodos mucho más sofisticados y dolorosos, en especial porque no eran igual que antes las tornas en lo físico. De sólo pensarlo se ponía duro como hace años que no conseguía estar sin químicos… 


  Sólo un par más de palabras y su obra estaría lista para ser enviada. 


  - ¡Es maravilloso, grandote! 


  - Lo es. 


  - Ha de ser una labor titánica llevarlo parte por parte hasta tu casa, cuñado. 


  - Ha sido un trabajo muy duro, Sebastian, pero es imprescindible hacerlo. 


  - No mucha gente se atreve a venir acá para poder apreciarlo y disfrutarlo. 


  - Además de eso, Thomas, el calentamiento global está comenzando a producir derrumbes en las cavernas y el mural está pintado en algunas rocas que están montadas sobre un glaciar… dentro de unos diez años este sitio ya no existirá como es ahora y el mural se destrozaría si no fuera trasladado. 


  - Mi muchacho no sólo es esforzado y un valiente, sino que también demasiado generoso y preocupado. 


  - Jajajaja, creo, hermano, que comenzamos a sobrar por aquí. 


  - Sí, más vale que nos vayamos multiplicando por cero… 


  Entre los tres hombres intercambiaron sonrisas cómplices y, sabiendo Max que los hermanos de Kate eran esquiadores experimentados, les guiñó un ojo en señal de aprobación cuando Tom le hizo un gesto como de retirarse y dejarlos a solas. 


  - Creo que ustedes tres se entienden bastante bien, ¿no? 


  - Tus hermanos son muy agradables y me parece particularmente loable que te protejan tanto. Agradezco al Cielo que hayan notado de inmediato que te amo de verdad y que haría todo por ti. Tener que luchar contra ellos no habría sido agradable para nadie. 


  - Y también has impresionado para bien a mis padres, mi grandulón. 


  - Es muy bonita tu familia. 


  - Nuestra familia, Max. En menos de una semana serás parte de ella y de corazón, ya lo eres. 


  - Nuestra familia. Suena bien. 


  Katherine apenas podía creer que hace tan poco pensara que aquel hombre cariñoso y amable era todo un patán. Bueno, él había cooperado bastante para inducirla a ese error de juicio. Lo importante era que al final el corazón resultó tanto más sabio. 


  De pronto lo cogió por el cuello del traje de esquiar y se adueñó con hambre de sus labios, obteniendo inmediata respuesta de su apasionado y completamente descongelado sascuash que en pocos días sería completa y eternamente suyo por todas las leyes. 


  Que tierno había resultado el primer sábado de aquellos tan misteriosos y casi míticos de los que hablaban todos en el centro invernal, cuando él tuvo que contarle la razón tras sus paseos. 


  Tal como en aquella foto en la que vio el primer rastro de humanidad de Maximilian y también aquella sonrisa que ahora conocía bien, y ya que él había encontrado un alivio sincero a su soledad en los scouts, había continuado ofreciendo el mismo apoyo a otros niños, siendo jefe de tropa de un grupo organizado especialmente para guiar a niños en riesgo social. 


  Siempre sonreía orgullosa cuando alguien le hacía algún comentario sobre Max y lo equivocados que estaban todos respecto a él, llevándose una sorpresa tras otra, en especial al verlo convertido en novio, padre y hombre dulce casi de un día para otro. 


  ¡Dios! ¿Acaso alguna vez dejaría de sorprenderse ante su infinita capacidad de ternura? Más aún teniendo en cuenta lo cuesta arriba que había tenido todo en la vida… hasta entonces, porque en adelante ella se encargaría que nunca jamás nadie volviera a hacerlo sufrir. 


  - ¡Mamá! 


  - ¿Qué pasa? ¿Acaso…? 


  - Es una nota… sobre Ashley… 


  - ¡Dios! 


  - Hay que partir ya mismo. 


  - ¡Sí! Avisaré a tu padre. Tú llama a Richard. Y hay que informar a la policía. 


  - Mamá, mi bebé… la quiero ya mismo en mis brazos, por favor… 


  - Tranquila, mi amor. Esperemos que no sea otra pista falsa y que esta vez sí sea nuestra pequeñita. 


  - Ya no soporto más. Te juro que haré miserable la vida del animal que se la llevó de mi lado y que la tiene lejos de mí. 


  - No te concentres en rencores, ahora pensemos solamente que volveremos a tener a nuestra bebé con nosotros. 


  - Tienes razón. ¡Dios! Necesito volver a ver sus ojitos oscuros y tiernos. 


  - Lo haremos… es necesario. 


  Se veía realmente apuesto de novio, más aún con Megy en sus brazos con su abultado vestidito blanco, jugando sin parar con el cojincito de los anillos a los cuales él mismo le había dado unas cuantas puntadas de costura para que no fuera a echárselos a la boquita. Ya era un excelente padre y soñaba con el día de ser ella misma quien le pusiera otro bebito en los brazos para acompañar a su niñita. 


  Sin duda aquel estaba siendo el día más feliz de su vida. 


  ¡Dios! ¿Acaso pasaría un solo día en que no se enamorara más y más de Kate? 


  Se veía preciosa y lucía la más bella sonrisa en su boquita tentadora que contrastaba en su color rojo intenso con el vestido absolutamente blanco. 


  Ambos se habían reído de aquel detalle recordando las apasionadas noches (y días) que estaban pasando ya desde hace rato, pero a su suegro le hacía tanta ilusión entregar a su inocente princesa que les pareció del todo apropiado hacer felices también en sus pequeños caprichos a sus seres queridos. 


  Por fin serían una familia feliz. 


  Todo estaba resultando precioso, perfecto, sin embargo el rostro desencajado y el grito de la mujer, que apareció en la puerta de la capilla apuntándolo con la mano tras su hermosa novia, le apretó el corazón a todos los presentes, sobre todo a Max y a Kate. 


  - ¡Es Ashley! ¡Es mi hija! ¡Devuélvanmela! 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 16 


  Aún con toda su fuerza le fue imposible evitar que aquella joven mujer que pasó corriendo junto a Kate prácticamente le arrebatara a la bebé de los brazos y la estrechara desesperadamente contra su pecho, cubriéndola de besos mientras Megy agitaba los bracitos y se reía encantada sin comprender aquella terrible situación. 


  - ¡Oh, Ashley! ¿Estás bien, mi vida? ¿No te han hecho daño? 


  ¡Ay, Dios Santo! La expresión que tenía su sascuash era imposible de describir, más aún cuando la chica le había quitado a Megy y se había girado para ejercer las veces de muro entre ellos. Sólo un motivo habría sido capaz de hacer que cualquiera pudiera acercarse así a la bebé estando en los brazos de Max, en especial alguien tan desventajosa y obviamente menos fuerte que él… 


  ¡¿Por qué precisamente ese día?! ¿En ese momento? 


  Al igual que ella, estaba segura que él lo había sabido de inmediato. La mujer que abrazaba desesperadamente a la niña era su madre biológica y estaba allí para quitárselas. 


  - Démela. 


  La dulce y amorosa mirada de su grandulón se había vuelto de hielo y había una nota de cortante furia en su voz, aunque había hablado casi en un susurro a espaldas de la mujer. 


  Seguido de aquella orden, Max tomó a la niña por debajo de los brazos y sin hacer el menor esfuerzo que pudiera tan solo asustar a la pequeña, volvió a acunarla contra su pecho, cubriéndola con una manta que tenía a la mano para el momento de salir, caminando con ella por el pasillo hasta coger a Kate de la mano y continuar hacia la salida, seguido un segundo después por aquella que le reclamaba y le golpeaba la espalda sin obtener ningún resultado hasta comenzar a gritar. 


  - ¡No te vas a robar a mi hija, maldito! 


  - ¿Robar?- Max se dio media vuelta y, por primera vez, la joven retrocedió prudentemente un paso ante aquella mirada absolutamente negra y gélida- Vete de aquí y no regreses. Esta es nuestra hija. Tú perdiste cualquier derecho al abandonarla. 


  Y sin escuchar una sola palabra más, le entregó la niña a Kate y las cogió a ambas en sus brazos para dirigirse a su casa a unos doscientos metros colina arriba por la nieve. 


  - ¡Mamá! 


  - Aquí estoy, hija, tranquila, por favor. 


  - Se la llevó, mamá. Ese maldito desgraciado se llevó a Ashley… 


  - Lo sé, amor, lo vi, pero es que no hemos debido meternos en la capilla y… 


  - ¡Es mi hija! ¡La necesito conmigo ahora mismo! 


  - Richard ya fue a poner la denuncia ante la policía del lugar, Mel. 


  Ellos se pondrán en contacto con los de casa y verás que muy pronto las autoridades hacen que nos devuelvan a Ash. 


  - No pueden pedirme que acepte que esa gente tenga a mi hija. 


  - Querida, recuerda lo que dijo aquel hombre. Ellos piensan que Ashley fue abandonada. Tú la viste. Estaba perfecta y más bonita que nunca. Se nota que la han cuidado y mimado y… 


  - ¡No me importa! ¡Es mi hija! Tienen que devolvérmela. ¡Ahora! 


  En absoluto silencio Max cambió a Megy, la hizo tomar un biberón y la meció hasta adormecerla, recostándola con sumo cuidado en su cunita antes de acercarse a ella, cogerla de las manos y quedarla viendo significativamente a los ojos. 


  - Lo siento, mi amor. 


  - No tienes por qué, Max. Nadie podría siquiera haber pensado que ocurriría algo así… 


  - Les fallé. 


  - ¿A qué te refieres? 


  - Esa mujer… la tomó en sus brazos… me la arrancó de las manos y no pude evitarlo, no pude protegerla de una pequeña mujer. De aquella que la abandonó a su suerte… 


  - Amor, ¿su actitud no te hizo pensar que tal vez…? 


  - ¿Qué cosa? ¿Qué se haya arrepentido? ¡No me importa! No me interesa que ahora pretenda recuperarla, ¡si pudo estar muerta por su culpa! 


  - Esa es una posibilidad… 


  - No vamos a perder a Megy, Katherine. Nunca volverán a arrebatármela de las manos. 


  - Tranquilo, mi grandote. Yo sé que no permitirás que nada le pase. 


  - A ninguna de las dos. 


  - Lo sé, muchacho. Me siento absolutamente protegida contigo. 


  - Kate… 


  - Ven acá.- Max se dejó guiar cogido de las manos hasta sentarse ambos en la cama junto a la cuna y ella lo abrazó, sintiendo con alivio que por fin volvía a ella su tierno sascuash, hasta que el alivio se tornó en angustia al notar indudablemente que él temblaba y gemía tan despacito que casi pudo ocultarle que estaba sollozando asustado- Tranquilo, mi niño grandote. Nada malo nos pasará. No contigo para cuidarnos. 


  - Amor, no quiero que nos quiten a nuestra bebé. Esa mujer vino para llevársela. 


  - Yo también creo eso, Max. Y no vino sola. Un matrimonio mayor se unió a ella en la puerta de la capilla y aparentemente esperaban a alguien más, pero que esté aquí e intente llevársela no es motivo suficiente para que lo logre. 


  - ¿Y si nos la quita y luego la vuelve a abandonar? ¿Si lo hace y no estamos nosotros para encontrarla? ¡No! No puedo permitirlo. 


  - Sé que en estos momentos tal vez te vendría bien una mentirita blanca y que te asegurara que de ningún modo podrían quitárnosla, pero prefiero que estemos preparados para dar la pelea en vez de hacer castillos en el aire. 


  - Gracias, Kate. Nada peor que engañarnos nosotros mismos y debilitarnos por ello. 


  - Muy bien. Le haremos frente a esto juntos, como la familia que somos. 


  - ¿Te parece si llamo al oficial civil y…? 


  - Sí, que venga y nos case. Ya tendremos tiempo de fiestas y ceremonias luego, pero que no quede manera alguna de que se diga que nuestra intención es otra que no sea formar una familia amorosa para Megan. 


  - ¡Te amo tanto! 


  - Lo sé, mi papá oso, – era increíble como parecía que el sol volvía a salir al verlo sonreír con aquellas chispas doradas en sus ojos oscuros- y mamá osa y la pequeña osita te amamos a ti. 


  Melissa había parado de llorar tan sólo cuando los fuertes calmantes que Richard le había dado por fin la habían hecho dormir a la fuerza, aferrada entre sus brazos. 


  Aunque por fin habían encontrado a su hija, las cosas parecían no estar demasiado fáciles. Ellos eran extranjeros y aquella pareja de la capilla había dado plena prueba de que cuidaban y querían a la niña, sin embargo aquello nunca podría valer más que ser sus verdaderos padres y que tenían los medios para demostrar que no la habían abandonado, como había dicho su suegra que le había reclamado aquel tipo a Melisssa, sino que les había sido raptada cruelmente, en especial cuando habían comenzado a aparecer aquellas malditas pistas falsas y los macabros hallazgos que buscaban sin duda hacerlos padecer peores angustias y miedos que los que ya de por sí produciría el secuestro de un hijo. 


  - ¿Cómo sigue? 


  - Ahora duerme… 


  - No creo que sean las personas que tienen en estos momentos a Ashley quienes nos la quitaron. 


  - ¿Cómo lo sabe? Mucha gente rica que no consigue tener hijos le encarga a algún delincuente que les consiga algún bebé que se asemeje a sus características. Me dijo Melissa antes de dormirse que aquel hombre tenía los ojos muy oscuros, como ella misma y como nuestra hija. Y he averiguado que ese tal Maximilian Wilder es el dueño de este centro invernal… 


  - Puede ser, pero se veía tan ofendido al estar ante Mel, como si le recriminara realmente el haber abandonado a la niña. 


  - Pero no es así y va a tener que saberlo y entenderlo. Si no ser robaron a nuestra niñita, espero que sea por las buenas, pero si no se puede, va a ser aún por las malas. 


  - Pienso que lo mejor sería que trataran de hablar con ellos. La chica, aún habiéndole estropeado su boda, tenía una mirada tan dulce, llena de preocupación por su novio e incluso cargada de compasión por Melissa. Tal vez a través de ella sea más fácil hacerlo entender a él… 


  - Mujer, ¿por qué siento que ese par te ha ablandado? Melissa y Richard son los padres de Ashley y tienen todo el derecho de reclamarla y quitárselas sin ninguna contemplación. Ya lo han pasado bastante mal sin tener que hacérselo entender a ese enorme bruto. 


  - Y más que nada en la vida quiero que los chicos recuperen a nuestra nieta, pero… 


  - ¿Pero…? 


  - Han sido buenos con la bebé. La quieren y la cuidan… ¿Quién sabe si habría podido quedar en malas manos? O peor aún, permanecer en manos del maldito enfermo que la raptó… 


  - Ay, Anne, debes dejar de ver lo que no es en esto. No te inventes ya más héroes y villanos. 


  - Pero… 


  - Sin peros. Vamos a descansar. Mañana comienza una dura batalla y los muchachos necesitarán todo nuestro apoyo. 


  - Sí. 


  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 17 


  - Buenos días, doctora Sheperd. 


  - Buenos días, oficial, ¿hay alguna emergencia? 


  - No… se trata del problema de la pequeña, usted sabe. 


  - Ya veo. ¿Gusta pasar? Max está en la ducha… 


  - No es necesario. Simplemente venía a avisarles que la familia Page ha puesto una denuncia en la tenencia, la cual es nuestra obligación derivar a tribunales de familia y criminales. 


  - ¿Y qué es lo que establece la denuncia? Porque la policía y los servicios de menores están plena y oportunamente informados de que la bebé fue encontrada abandonada en los alrededores de esta casa. 


  - Sí, señorita, nosotros lo sabemos, sin embargo… 


  - Comprendo, es su deber. Sea el primero en enterarse de la feliz noticia de que, a pesar de todo, ayer Maximilian y yo contrajimos igualmente matrimonio aquí en casa en un acto privado. 


  - Mis felicitaciones entonces, señora. Aunque no es un trámite que tuviéramos que hacer, he traído conmigo copia de la denuncia para que puedan tomar conocimiento de los reclamos de la pareja en cuestión. 


  - Es usted muy considerado y se lo agradecemos. 


  - Me despido entonces y que tengan buena suerte junto con el señor Wilder. 


  - Parece que nos hará falta. 


  En cuanto Max salió del baño para preparar el desayuno, Kate se recogió el pelo y entró a la ducha con Megy, quien estaba como siempre absolutamente feliz de estar metida en el agua, aunque parecía notar la diferencia al no estar presente su papá oso, su muy enorme juguete de baño, lo que hizo que sus pataleos y gritos fueran un poquito menos intensos, llegando a hacer incluso un puchero y los balbuceos característicos que reclamaban su presencia. 


  - ¿Qué sucede, hermosas? 


  - Tu pequeña osita disfruta mucho más el baño contigo, amor. 


  Creo que debo comenzar a estar celosa. 


  - ¿Es eso cierto?- en cuanto Max le tendió los brazos, la bebé dio un grito de jubilo, pues sabía que era el momento de los juegos-Ven conmigo para que mamá osa pueda secar todo ese hermoso cuerpo y podamos desayunar. 


  - Espero que hayas preparado tus exquisitos waffles con miel, pues este cuerpo muere de hambre. 


  - Waffles con miel y todas las cosas ricas que le encantan a mi amada esposa.- Max se inclinó y la besó en la frente antes de llevar a Megy a su cuarto para vestirla, fue en ese momento en que se percató de algunas extrañas rojeces repartidas por la piel de la bebé- Kate, amor, ven por favor. 


  - ¿Qué pasa? 


  - ¿Qué son estas manchitas que tiene Megy? 


  - Pues… parece una reacción alérgica. Que extraño. Hoy aún no come papilla, sólo tomó su leche de siempre. 


  - Y la papilla de ayer era igual a la que llevamos haciéndole probar desde hace un par de semanas. 


  - Mmmm, bueno, la mantendré vigilada y luego le realizaré un par de exámenes. 


  - Pero no será nada grave, ¿no? 


  - No lo creo.- Kate revisó los ojos, las orejitas y la boca de la pequeña, descartando cualquier problema serio, sin embargo…- 


  Podría estar un poquitito menos energética que normalmente, pero si fuera serio estaría inquieta y probablemente lloraría. 


  - Es verdad. Y también puede ser que esté nerviosa, ¿o no? 


  - Puede ser, amor. Aunque es muy pequeña para comprender la situación, el estado de ánimo y de alteración de las personas a su alrededor puede afectarla. 


  - Es necesario resolver esto lo más pronto posible. 


  - Y así será. Mientras te duchabas vino un policía a avisarnos de la denuncia que ha hecho esa familia y nos ha dejado una copia de su contenido. 


  - Comienza la batalla… 


  - Eso me temo, grandote, pero tenemos cosas a favor para ganar. 


  - ¡Dios te escuche! 


  ¡Ja! Ni planeándolo habría conseguido que aquellos idiotas llegaran en mejor momento a joderle la vida a aquel bastardo, justo el día de la boda. 


  De seguro estaría en aquel momento angustiado con la idea de perder a la mocosa, incluso con suerte estaría pensando que la putilla aquella había dejado a su pequeño estorbo abandonado en la nieve a su suerte, tal como le había pasado a él. 


  ¡Que idiotas eran todos! Sólo él poseía una mente maquiavélicamente brillante con la cual había jodido la vida de sus enemigos, ¡malditos fueran! 


  Y ahora lo que hacía falta era arrebatarle el punto de apoyo que había encontrado en la pelirroja. 


  Aunque requeriría de una precisión propia de la relojería suiza, si lograba que le quitaran al pequeño gusano, haciendo blanco de su odio en el montón de inútiles, arrebatándole en ese preciso instante su único cable a tierra, lo tendría a sus pies y haría con él lo que quisiera, disfrutando gota a gota todo su sufrimiento y pánico. 


  Sin duda aquel hijo de perra preferiría pasar por las penas del infierno antes de saber en peligro a un inocente, y, ¿quiénes podrían dolerle más que su zorra y la bastardita chillona? 


  Entonces sintió como el fuego entre las piernas que llevaba fraguándose desde que volvió a verlo fue redoblado. No tenía por qué remitirse a gozarlo a él. La doctorcita era lo suficientemente hermosa para encender sus perversas pasiones y si pudiera tomarla en su presencia… ¡Joder, sí! 


  Iba a disfrutar de someter a uno torturando al otro y viceversa hasta que ya estuvieran tan destrozados que perdieran la voluntad de vivir. Y él les daría gusto, arrojándolos por ahí a morir a respetable distancia para que no pudieran socorrerse, pero pudiendo verse. ¡Era un puto genio! 


  Y entonces la maldita lo sabría… lo sabrían todos y su venganza estaría completa. 


  - Me han dicho que mientras se lleva a cabo el juicio, Ashley va a permanecer bajo la custodia de aquella chica pelirroja de ayer, pues es su tutora designada ante el propio proceso de adopción que ella y el hombre ese han comenzado. 


  - Bueno, hija, yo creo que estará mucho mejor cuidada con ella que en un hogar del gobierno con extraños, después de todo ellos la han cuidado amorosamente todo este tiempo. 


  - Suegra, no entiendo por qué usted sigue dándoles el beneficio de la duda a estas personas, cuando la realidad es que escogieron a nuestra hija, enviaron a por ella y se inventaron todo este cuento para poder evadir las consecuencias de su delito al quedar al descubierto. 


  - Yo estoy segura de haber visto antes a ese hombre… Tal vez estuvo espiándonos por largo tiempo. 


  - No lo creo, amor. Comprendo que todo esto nos ha afectado terriblemente, a ti y a Richard más que a nadie, sin embargo no podemos dejarnos guiar por teorías que no tienen respaldo. 


  - ¡¿Por qué, mamá?! Pareciera que estuvieras de su parte, en especial de ese gorila que me quitó a mi hija de las manos en tu presencia. 


  - Melissa, hija, jamás me pondría del lado de otras personas antes que al tuyo. Tan sólo creo que esa pareja es tan víctima como todos nosotros y que han sido buenos con Ashley. Tu hija parece adorar al señor Wilder. 


  - Yo sólo quiero que me la devuelvan. Es mentira lo que ese hombre dice, ¡yo jamás habría abandonado a mi hija! ¡La amo! 


  - Y lograremos que nos la devuelvan, ya verás. Lo único que yo opino es que en lo que lo logramos, no hay razón para hacernos pedazos. Tal vez si hablamos con la chica nos deje pasar tiempo con Ash hasta que la justicia nos de la razón, ¿no crees? 


  - Es injusto que otros decidan si podemos o no ver a nuestra hija. 


  - Lo sé, hijo, pero, ¿no es preferible poder estar con ella así, que no poder siquiera acercarnos? 


  - Pues… en eso tu madre tiene razón, amor. 


  - Haré lo que sea por poder tenerla en mis brazos. Hablaré con ella. 


  Tras el desayuno, Max había decidido reunirse con el abogado que el padre de Kate le había recomendado. 


  Habría preferido que ambos asistieran, sin embargo la alergia de Megy lo tenía preocupado y habían decidido que sería mejor que ella se quedara e hiciera los estudios a la pequeña mientras él llevaba los documentos ante el legista y le explicaba el caso para estar preparados en cuanto les fuera notificado el asunto. 


  - Buenas tardes. 


  - Buenas tardes. Me alegro que hayas venido. 


  - ¿En verdad?- aunque Melissa había llegado hasta allí esperando un recibimiento hostil, por un segundo no pudo evitar corresponder la sonrisa de Kate- Yo… 


  - ¿Esperabas que te echara a los gritos? 


  - Algo así… 


  - Pues no. No es lo más conveniente para nadie, menos aún para nuestra pequeñita. 


  - Gracias. 


  - Pasa. Ahora está dormida, pero pronto será hora de su almuerzo y despertará para que la alimente. Ya ha comenzado a comer, 


  ¿sabes? 


  - Me lo he perdido… 


  - Bueno, si quieres puedes alimentarla tú hoy. Perdona el mal genio de mi marido, pero es que adora a la bebé con todo su corazón y sólo consigue verlos a ustedes como una amenaza. 


  - Lamento haber arruinado su boda. 


  - No te preocupes, igual hemos podido casarnos legalmente aquí en casa y ya será mejor momento para celebraciones. 


  - ¿Y él no está? 


  - No, y es mejor en este momento. Aunque lo más razonable es que resolvamos todo esto en paz, no creo que él te recibiera con la misma calma que yo… ¿cuál es tu nombre? 


  - Melissa… También me tranquiliza un poco que él no esté. 


  Perdona que te lo diga, pero él me produce algo… sé que lo conozco. 


  - Que no te engañe su aspecto de gigantón malhumorado. En el fondo es el ser más tierno y dulce que he conocido. 


  - Pero no quiere devolverme a mi hija y sabe que es mi hija, ¡lo sé! 


  - Todos lo sabemos. La pequeña osita estaba feliz en tus brazos… 


  sólo con Max tiene un comportamiento semejante. 


  - Te juro por lo más sagrado que no abandoné a mi hija. Hace un mes más o menos iba con ella por la calle de regreso de la guardería donde teníamos pensado inscribirla para volver yo a mi trabajo, cuando de pronto comencé a sentirme muy mal, perdiendo el conocimiento. Cuando desperté estaba en un hospital y alguien se había llevado a mi Ashley. 


  - Entiendo. Esto será difícil para todos… 


  - ¡Ya despertó! 


  - Entonces, Melissa, permíteme que voy a calentar su papilla mientras la atiendes. 


  - ¿Pero no temes que la tome y salga corriendo con ella? 


  - No lo harás. Algo me dice que puedo confiar en ti y no suelo equivocarme con las personas. 


  - Gracias. 


  - No, gracias a ti por traer al mundo a esa preciosa niñita. 


  

  Capítulo 18 


  - Tenías razón, mamá. Katherine fue maravillosa conmigo y estoy segura que cuando lleguen aquí las pruebas de que Ashley no fue abandonada, sino secuestrada, nos ayudará a convencer a ese sujeto… 


  - ¿Es que acaso él no te creyó cuando se lo contaste? 


  - No estaba. Y me alegro por eso. Ese hombre me produce algo muy extraño. No sé si es por lo grande… o lo inexpugnable que parece ser. Me da la impresión de que no me va a creer aunque atraparan a quien nos robó a Ash… 


  - Será difícil, sí. Pero no porque no te crea, hija. Me parece a mí que el señor Wilder siente un lazo muy estrecho con la bebé, como si realmente fuera su hija y tú estuvieras intentando robársela. Encima del cariño que le tiene, ¿te has fijado lo mucho que se parecen? Y no sólo es algo físico, tienen gestos iguales… 


  - ¿En qué estás pensando? Tú sabes que desde que conocí a Richard no he visto a nadie más. 


  - No es eso en lo que… olvídalo, sólo fue una tontería. 


  - Definitivamente tenemos que alejarnos lo más pronto posible de él. Parece tener el poder de afectarnos a todas. Es innegable que Ashley también lleva su cuota. ¡Lo adora! 


  - Por algo será, Mel. De verdad creo que no sería correcto el recuperar a la niña e impedirle a Katherine y a su marido el poder volver a verla. 


  - ¡Nosotros somos sus padres! Ese tipo no tiene ningún derecho. 


  - Yo creo que si salvó a Ash de morir congelada en la nieve, eso sí le otorga cierto derecho, sin embargo el derecho más importante aquí es el de la bebé, que debería poder ver a las personas con las que se ha encariñado tanto. 


  - Que bien… mi hija adora a ese sujeto, a mí me pone inusualmente nerviosa y a ti te tiene prácticamente en el bolsillo y eso que no has cruzado ni dos palabras con él… espero que en el tribunal no vayas a ponerte de su parte. 


  - ¿Cómo puedes decir eso? Ashley es tu hija y tú no la abandonaste, eso es todo lo que importa, nada más, ni siquiera el cariño que sienta Maximilian Wilder por la pequeña, por más que yo no pueda evitar sentir cierta empatía con él. 


  - Mañana volverá a reunirse con su abogado y Kate me ha dicho que podemos ir a su casa todos a estar con Ash. 


  - Ojalá esa chica sea tan buena como parece, para que pueda consolarlo cuando nos vayamos con la niña. 


  - Eso espero. Pese a lo duro que ha sido con nosotros, no le deseo ningún mal. 


  - ¿Qué pasa, grandote? 


  - El abogado me ha dicho que están en camino los papeles que supuestamente probarían que Megy sí les fue robada a los Page… 


  Kate abrazó a Max y lo mimó por largo rato sin decir nada. Sabía muy bien, mejor que nadie, cuánto había cambiado la bebé a su sascuash, o más bien, cómo había permitido que aflorara su verdadera personalidad. 


  La idea de que volviera a sufrir le apretaba el corazón, peor aún porque el resultado de todo aquello parecía cada vez más inminente. 


  No había duda que la pequeña realmente era Ashley Page y que sus padres la querían de regreso con ellos. 


  Para mayor pena, Melissa sentía que él hacía más difícil el reencuentro con su hija y no parecía estar dispuesta a que Max pudiera continuar en contacto con la niña. 


  Sólo le quedaba una incierta esperanza, tan improbable que resultaba más posible en un argumento de una película que algo que sucediera en la vida real, pero, ¿acaso no superaba muchas veces la realidad a la ficción? Melissa parecía una chica tranquila y seria, enamorada de su marido, sin embargo que Megy y Max fueran tan parecidos y, en especial, que sufrieran la misma inusual alergia era una coincidencia imposible de ignorar, como era difícil pasar por alto aquella especie de latente desagrado “infundado” que sentían ambos… 


  Por sí o por no, la prueba de ADN ya estaba hecha y en un par de días obtendrían los resultados. Si Max resultara ser el padre biológico de la bebé, tendría mejores posibilidades de mantener el contacto con ella, más aún si Melissa le hubiera ocultado el embarazo y nacimiento de la niña, pero era mejor no comentarle sus sospechas a él para no crearle falsas esperanzas si todo aquello fuera sólo producto de su imaginación. 


  - Amor, no quiero que se lleven a nuestra niñita lejos de nosotros. 


  - Lo sé, mi amor. De seguro ella también quisiera seguir teniéndonos a su lado, en especial a su papá oso. 


  - No sé si seguir con esto. Aunque la adoro y no quiero perderla, sé que ellos son sus padres y si es verdad que les fue robada, ella debería… 


  - Tienes razón, grandote mío, ella debería volver con sus padres, que la aman y la cuidan muy bien. 


  - Sí, pero es que duele… 


  - ¡Ay, mi niño! Será algo muy duro, pero sé que tú eres un gran hombre que quiere lo mejor para su pequeñita y harás lo correcto, no tengo duda alguna. 


  - Tú no te irás de mi lado, ¿verdad? 


  - No hace falta que lo preguntes siquiera, Max. Yo te amo y tú eres mi esposo. Nada ni nadie podría convencerme de alejarme del hombre más dulce y bueno que conozco. 


  - ¡Te amo! 


  Todo listo al fin. Sólo hacía falta que se diera la oportunidad precisa y podría concretar sus planes. 


  Ya esa tarde había estado a punto de conseguirlo, pero había aparecido aquella perra… 


  ¡Calma! De seguro había más de una forma para hacerlo bien, sin despertar sospechas. 


  Era cosa de un par de días o menos y, ¡ufff! Era indescriptible la mera sensación que le producía el saber que volvería a tener tal poder, tal control… ¡y tal placer! 


  Aunque Max tenía claro que lo más importante era que la bebé estuviera bien y que aquello sería junto a sus padres, decidió reunirse con su abogado para negociar la posibilidad de continuar viéndola y poder hacerse presente ante cualquier necesidad que tuviera, pues era evidente que su familia no contaba con los mismos medios que él. 


  Por más que le daba vueltas a toda aquella situación, ¿quién sería capaz de raptar a una niña con el mero fin de abandonarla? ¿Cuál era la verdadera razón tras todo aquello? Pero, por sobre todo, ¿qué era aquella sensación tan extraña que no conseguía explicarse cada vez que tenía cerca de aquella mujer, Melissa? ¿De dónde la conocía? 


  Que mal que no pudiera hablar de ello con Kate, pero, ¿qué otra posible relación podría haber tenido con aquella mujer, si no…? No, por más que sus anteriores compañeras no hubieran sido inocentes chicas de su casa, tampoco él las había usado como meros objetos y estaba totalmente seguro de no llegar a tal punto de no poder reconocer a alguna de ellas. 


  Por un lado le aliviaba tener la certeza de que la madre de su pequeña Megy no se dedicara a tales labores para ganarse la vida, pero por otro… 


  En realidad no valía la pena ni imaginarlo, por más que deseara que la bebé fuera realmente su hija, a menos que… ¡No! Imposible… por más que hubiera tomado unas copas extra aquel día que aún no conseguía evitar que le arruinara el ánimo, ellos decían ser de muchísimo más lejos y… pero sacando cuentas, si la fecha de su presunto cumpleaños era… 


  ¡Dios! Debía dejar de una buena vez aquello, dejar de sugestionarse y concentrarse en la realidad, aunque… ¡Mierda! Tenía que pedirle ayuda a Kate, en ese mismo momento, ella podría aclararlo, sabía mucho más de esas cosas y, después de todo, eran asuntos pasados, anteriores a conocerla, no iba a ofenderse… esperaba no ofenderla. 


  - ¡Amor! Tal vez pudiera… 


  Al verlo con aquella expresión, sin siquiera terminar de hablar, Kate no supo qué hacer o decir. Tampoco supo si él se había enojado, se había desilusionado, o lo que hubiera sentido al encontrarse con toda la familia Page en su propia casa, a sus espaldas y obviamente con su consentimiento, pues sin más, volvió a perderse afuera, en la nieve. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 19 


  - ¡Max!¡Maaaaaaaaaaaaaxxxxxxxxx! 


  - Vaya que es rápido, si ni hace 30 segundos que salió y no está a la vista… 


  - Esto no está bien, nada bien… 


  - Tranquila, Katherine. Es posible que esté un poco confundido por haberse pillado de sorpresa con nosotros aquí, pero verás que no está enfadado. 


  - No me preocupa nada que se enfade, lo que me aterra es que no fuera enojo, sino… Olvídenlo. 


  - ¿Me acompañarías a la cocina a preparar un café? Dejemos a los chicos con la bebé y conversemos. 


  Por más que fuera prácticamente la primera vez que veía a aquella mujer, no podía sino agradarle y mucho. 


  - Anne, por favor, no crean que Max es un mal tipo, ni mucho menos porque tenga… algo de carácter. Se lo juro que es el hombre más dulce que he conocido, es sólo que… 


  - No hace falta que trates de convencerme, querida. Hace muchos años que aprendí a reconocer a aquella clase de gruñones guardianes que poseen un corazón de oro. Mi esposo es precisamente así. 


  - Tiene razón. El señor Monroy parece muy serio, sin embargo lo he visto con su nieta en los brazos y ha costado para que le cediera el turno a Richard. 


  - Si tú supieras… es por eso, creo, que a veces figuro defendiendo a tu Maximilian. Todos tenemos claro ya quienes somos y, espero, las circunstancias de la separación de Ashley y sus padres. Me produce verdadera aflicción cuando Mel dice que no quiere que la pequeña siga en contacto con tu marido. Yo entiendo que si él ha sido duro es porque ama a la bebé y no quiere que vuelva a correr ningún peligro. 


  - Por favor, no se rinda con eso. Melissa debe entender la posición de Max. Sería una enorme crueldad el que no lo dejara volver a verla. Antes de que la bebé apareciera… en fin, es una larga historia, pero yo le aseguro que nunca se arrepentirían si nos permiten acercarnos a Ashley. 


  - No tengo duda alguna. Como tampoco dudo respecto a que dentro de un rato, cuando haya podido aclarar sus ideas, Maximilian vendrá a casa y tú podrás decirle que yo me comprometo, es más, le dejo mi palabra de que lograré que mi hija y mi yerno accedan a que ustedes nos visiten y viceversa. 


  - De verdad no se imagina usted cuanto se lo agradeceremos, Anne. 


  - Hoy ya es algo tarde, pero tal vez mañana sería posible que converse también con él. 


  - ¡Claro que sí! Verá que mi grandote es realmente un gatito. 


  - Hasta mañana entonces, Katherine. Tu marido conoce bien estos parajes, pero nosotros debemos retirarnos antes de que baje ese viento blanco del que tanto nos han advertido los lugareños. 


  - Es cierto. Por favor, avisen a la central de que llegaron bien, ¿sí? 


  Ellos luego me lo comunicarán. 


  - De acuerdo. Nos vemos y gracias por todo. 


  Allí estaba al fin, el momento perfecto para actuar. 


  ¿Acaso no confiaba en él? ¿Por qué no le había dicho que estaba en contacto con los Page? Peor aún, ella creía que él no iba a estar de acuerdo con eso, por esa razón lo hacía a sus espaldas. 


  Necesitaba aire… aire y calma. ¡Que risa! ¿Cuántos años habían pasado ya y él aún era incapaz de reaccionar como la mayoría de los adultos, enfrentando las situaciones en vez de salir huyendo? Sin duda tenía derecho a sentirse molesto, incluso un poco burlado por encontrarse a toda aquella gente en su propia casa, pese a que la mayoría de ellos tenía ante él una actitud como de rechazo… o no, no era rechazo, parecían intimidados. 


  En honor a la verdad, tenía sumamente clara la razón de que Kate aceptara que esas personas vieran a la bebé sin estar él encima con ojo de águila, tratando de cierta forma de buscarles lo malo, la excusa para que Megy se quedara con ellos, pero pudieron haberlo hablado en vez de eso… El habría accedido, aunque no feliz y sonriente, pero no era un idiota. Había entendido que aquella era su familia real y que no habían abandonado a la bebé. Katherine lo sabía. ¿Cuál era la razón entonces de no decírselo? 


  Tenían que hablar. No estaba como para risas en ese momento, pero iba a otorgarle el beneficio de la duda. Después de todo Kate siempre tenía buenas razones para hacer lo que hacía y como lo hacía, normalmente velando por él y por la pequeña. Por amor. 


  - ¿Kate?- que extraño que la puerta estuviera entreabierta, más si no salía humo de la chimenea como para que hubiera salido a recoger algo de leña- ¿Kate? ¿Dónde están? 


  Nada. En la casa al menos hacía un par de horas que no había nadie. Tal vez Kate había acompañado a los Page para asegurarse de dónde tendrían a la bebé… Pero no, eso no era posible, si ellos vivían lejos y… 


  ¡No! 


  Una sensación helada le apretó el pecho con la horrorosa idea de que se hubieran marchado. Afortunadamente todo estaba allí. Las cosas de Katherine y las de la niña. 


  El alivio no alcanzó a devolverle el calor cuando sonó el teléfono y aquella voz llena de gélida crueldad lo hizo sentirse al borde de caer al piso. 


  - ¿Cómo estás, mi pequeño Max? ¿Acaso se te perdió algo? 


  - … 


  - Creí haberte enseñado mejores modales. ¿No vas a saludar a tu viejo amigo? 


  - ¡¿Dónde las tienes?! 


  - ¡Ah! Veo que no pareces feliz de que tu linda familia haya venido a conocer a tu… padre, ¿no? Porque prácticamente eso soy. 


  - ¡Regrésamelas ahora! 


  - De verdad creo, jovencito, que estás queriendo ganarte un castigo… 


  - Esto no es un juego. Quiero a Kate y a Megy de regreso en seguida. 


  - Pero mi niño, bien sabes que uno no logra lo que quiere con sólo pedirlo, ¿verdad? 


  - ¿Qué es lo que quieres, maldito demente? 


  - No, no, no, así no vas bien. ¿No recuerdas, hijo, cómo se piden las cosas? 


  - Por… -¡Dios! Se sentía físicamente mal. Sudaba helado y tenía el estómago totalmente revuelto, con cada músculo agarrotado de dolorosa tensión y una sensación de hielo corriéndole por el cuello y la espalda, pero debía poner a salvo a sus mujeres-…por favor, papá. 


  - Eso está mucho mejor, pequeño Max, sin embargo has sido desobediente y desobligado por muuuuucho tiempo. ¿Cómo piensas remediarlo? 


  - Lo que quieras… 


  - ¡Buen chico! Ese sí es el niño obediente que recuerdo. Déjame pensarlo aquí, con las chicas, y cuando sepa bien lo que puedes hacer para enmendar tus errores, volveré a llamarte. 


  - ¡No!¡Espera! 


  Pero aquel maldito ya había cortado y en la central le dijeron que la llamada provenía de un teléfono satelital que no dependía de ellos, por lo que no podían informarle el punto de origen de la transmisión. 


  Si no fuera necesario mantenerse firme para poder rescatar a Kate y a Megy, se habría hundido. A aquellas horas sólo él en todo el pueblo habría estado fuera de casa ante la llegada del viento blanco, por lo que nadie habría visto nada. Los únicos que tal vez podían saber algo eran los Page. 


  - ¡Señor Wilder! ¿Qué hace aquí con esta ventisca que…? 


  - ¿Tienen ustedes a Megy? 


  - Por supuesto que no tenemos a ASHLEY y es por su culpa, ¡bien lo sabe! 


  - Mel, espera… 


  - ¿Hace cuánto volvieron? 


  - ¿Qué sucede? 


  - ¡Hace cuánto! 


  - Casi dos horas… 


  - ¿Y vieron a alguien rondando la casa? 


  - ¡¿Qué diablos sucede aquí?! ¿Dónde está mi hija? 


  - Yo… no lo sé. 


  En un pestañeo, Melissa estaba frente a Max y lo golpeaba donde fuera que pudiera alcanzarlo con los puños mientras él permanecía inmóvil, congelado. 


  - Maximilian, por favor, díganos lo que sucede. 


  - … 


  - ¡Habla de una vez, estúpido! 


  - Richard… 


  - Déjalo, Anne, los muchachos tienen razón. Este hombre se ha negado a devolvernos a Ashley y ahora viene aquí a decir que la ha perdido… 


  - Por favor, señor Wilder, ¿qué sucede? 


  - Megy y Kate… 


  - ¡Habla! 


  - Un sujeto… se las llevó. 


  

  Capítulo 20 


  ¡Todo era su maldita culpa por no poder ser un hombre… normal! Una vez más había fallado. Las había dejado solas, prácticamente entregadas en bandeja de plata a aquel sádico. 


  Los pequeñísimos trozos de hielo que volaban con el viento le herían despiadadamente la piel, sin embargo él ni siquiera los sentía. Sólo sabía que debía volver a aquella casa vacía lo más pronto posible por si el desgraciado enfermo se ponía nuevamente en contacto. 


  Todo el cuerpo le dolía, pese a que en esos momentos no podía notarlo. 


  Su mente estaba herméticamente cerrada a todo aquello que no fuera rescatar a Kate y a la bebé. 


  El teléfono volvió a sonar. 


  - ¡Dime lo que quieres! Lo que sea… 


  - ¿Vas a insistir con esos malos modales, pequeño Max? 


  - Por favor, señor, dígame lo que quiere. 


  - Mucho mejor, pero no está bien dejar pasar estas insolencias… 


  ¿Recuerdas lo que tenías que hacer cuando eras insolente? 


  - Sí. 


  - Pues ve y hazlo como un buen chico. Te estaré vigilando. Y no te preocupes, tengo claro que es imposible que aquí te castigue toda la noche, así que sal a la terraza y deja la puerta abierta. Cuando vea que has aprendido la lección, volveré a llamarte. 


  - ¡No las toques! 


  - No lo haré si eres obediente… 


  Aquel maldito debía estar muy cerca si, según él, podía mantenerlo vigilado. Aunque siempre podría estar mintiendo. Sin embargo no podía arriesgarse a que le hiciera algo a sus tesoros. De forma que, si es que a través del viento blanco algo podía distinguirse, salió a la terraza congelada, encendió una lámpara para ser visto y, con la mayor rapidez que sus miembros tensos y doloridos por el pánico le permitían, se quitó la ropa y se arrodilló en la nieve para luego apoyar las manos en el suelo. 


  Habría dado media vida por poder verlo allí, arrodillado en la nieve, más aún, a cuatro patas como un vil perro, muriendo de frío. Estaba absolutamente seguro de que cumplía con sus caprichos. Seguramente se cortaría él mismo las manos antes de permitirse un paso en falso que arriesgara a sus pequeñas zorras. 


  Estaba tan alto, tan apuesto… todo un hombre, aunque conservaba en sus ojos oscuros la inocencia que nunca había podido quitarle. Pero esta vez lo haría. Aunque lo perdiera, iba a partirle en dos el alma y a arrojarla como basura. Y luego le enseñaría su obra maestra a aquella puta… 


  Aunque quería correr a atender la llamada, le costó horrores ponerse de pié y conseguir moverse. La capa superficial de piel de sus rodillas, empeines y pequeñas zonas de las manos estaban quemados por el hielo, el resto quedó simplemente en la nieve ensangrentada. 


  No habían sido más de tres o cuatro minutos, sin embargo alguien con menos experiencia ante el frío, y por supuesto, ante la tortura, habría podido morir de hipotermia o de miedo. 


  - He decidido que ya fue suficiente, mi niño. Puedes volver a casa y encender la chimenea para que entres en calor. 


  - Qui… ero… es…cuchar a Ka…therine… 


  - Mmmm… 


  - Po… por… favor… 


  - Está bien, pondré el altavoz, pero este favor te va a costar, 


  ¿estamos? Hay que aprender a devolver la mano cuando alguien hace algo que tú deseas. 


  - ¿Qué… debo hacer? 


  - Como te decía, vas a entrar en calor, mi niño. Vas a jugar ese jueguito que tanto te gustaba, ¿recuerdas? Tu querida Kate también quiere saber que estás bien y muy a gusto, por lo que incluso podrá alentarte para que lo consigas. 


  - ¡Eres un…! 


  - ¿Qué ibas a decir, mi niño? 


  - Nada… 


  - Está bien, dejaré entonces que Kate te diga como están. 


  Adelante, mi niña, dile todo a Max. 


  - Max, amor… no tengas miedo. La pequeña osita y yo estamos bien, sólo a mí me mantiene atada, a la pequeña la tiene en una especie de corral y está a salvo… si sólo fuera yo, te juro que no permitiría que tuvieras que hacer estas cosas, pero mientras no sepamos qué pasará, temo que tendrás que seguir las instrucciones que te dé este hombre por la bebé. 


  - Haré lo que sea, lo que quiera, sólo déjelas ir, se lo ruego… 


  - Pero pequeño Max, ¿por qué hablas así? Si lo que yo más quiero es que vengas aquí y compartamos todos como una hermosa familia… 


  - Iré donde sea, dígame el lugar… 


  - Calma, aún no puedes salir. Antes debes entrar en calor, ducharte y vestirte. Te daremos unos minutos para que te prepares y luego a más empeño le pongas, antes estarás con tus chicas. Hasta dentro de un rato. 


  Aquello era simplemente demencial. ¿En qué cabeza cabía que en esos momentos pudiera…? Pero no tenía ni la menor alternativa. No al menos hasta que ese mal nacido sicópata dejara libre a Kate y a Megy. Rogaba porque su adolorido cuerpo pudiera reaccionar a su favor. Se miró las manos, en parte quemadas, en parte casi en carne viva, un punto más en contra. Por suerte recordó aquel ridículo aparato que había comprado y que ni siquiera se había atrevido a usar, tal vez podría serle útil. 


  - ¿Estás listo ya, mi querido niño? 


  - Por favor, se lo ruego. Puede confiar en mi palabra. Deje ir a Kate y a Megy y haré lo que desee, lo que sea. 


  - Sí que ha de ser buena la joven Katherine para que pongas todo en juego por ella, ¿verdad, pequeño Max? Tal vez podríamos jugar los tres… 


  - ¡No! No te atrevas a… 


  - Que egoísta eres. Eso no es nada bueno, Maximilian. Tú sabes que no me agradan los niños que no son buenos… 


  - Max, tranquilo, por favor. 


  - ¡Kate! Por favor, señor… papá. 


  - Cumple con lo que ya habíamos acordado, regálanos con un hermoso y cálido espectáculo y tal vez perdone tu egoísmo y tus insolencias y puedas venir esta noche a jugar. 


  - Lo haré… 


  - Buen chico. No te preocupes, la pequeña duerme, los más grandes podemos divertirnos. Kate aquí va a hablarte para que cumplas mejor con tu parte, ¿bien? 


  - Yo… 


  - Amor, no digas más, tranquilo… cierra tus ojos y siénteme allí contigo, muy cerca de ti, besándote como tanto te gusta, acariciándote como ya sabes… 


  - Joven Katherine, creo que deberás ser algo más explícita. Como comprenderás, nuestro querido Max debe poder concentrarse totalmente y tanta vaguedad no va a ayudarlo… 


  - Así está bien, no es necesario, mi imaginación es bastante potente en esto, papá. 


  - Chico listo, no creas que no voy a reaccionar por no escuchar a la señorita haciéndote entrar en ambiente con palabras pícaras… 


  tienes tres minutos, pequeño Max. Si no lo consigues para entonces, Katherine y yo te ayudaremos con nuestro propio concierto de sonidos… 


  - ¡No! Ya… ya estoy en ello… mmmm… sí…. 


  - Excelente, mi niño. Vamos a por ese placentero premio a tu esfuerzo. 


  

  Capítulo 21 


  En otros momentos habría muerto de vergüenza teniendo que hacer aquello mientras su Kate y aquel maldito enfermo lo escuchaban, sin embargo lo más importante era que por fin iba rumbo al lugar en que ese desgraciado animal tenía a su mujer y a la bebé. Por fin podría negociar su libertad a cambio de lo que fuera. Nada valía más que la seguridad de las dos personas que más amaba y más lo amaban a él en la vida. 


  Pese a toda la hostilidad previa, el hecho de que los Page hubieran logrado llegar hasta su casa y, ante no dejarles otra posibilidad, le habían asegurado que cuidarían bien de Kate y de la pequeña en cuanto regresaran, lo dejaba algo más tranquilo. Incluso que aquella señora, la madre de Melissa, lo hubiera abrazado y le hubiera dicho que era muy valiente, le había devuelto cierto calor humano. Ellos no sabían, no podrían ni imaginar a lo que se dirigía, pero era mejor así. Nunca había disfrutado de sentirse una víctima, mucho menos obtenido provecho de ello y no iba a comenzar en esos momentos. 


  - ¡Qué hermoso es volver a verte, mi pequeño Max!- cada roce de los dedos de aquel hombre contra la piel de sus muñecas mientras lo esposaba lo devolvía a aquel horror que había empezado apenas a olvidar- ¿Lo ves? Toda la familia reunida… 


  - Roger, por favor, no las meta a ellas en esto.. 


  - Pero, ¿cómo no, querido mío? ¿Acaso no quieres estar cerca de tus nenas? 


  - Yo haré lo que quiera. Es por eso que está aquí. 


  - Pero mira a tu hermosa mujer. Ella no quiere dejarte solo… 


  - Kate, amor, debes hacerlo. Debes irte con Megy. 


  - No te molestes. No es ese mi plan. La única que puede quedarse atrás es la pequeña, pero unos buenos padres nunca dejarían solita e indefensa a su hijita en la nieve, salvo, claro está, que no la quieran… 


  Ese hombre era todo un monstruo. Estaba decidido por completo a hacer pedazos a Max valiéndose de los más sucios argumentos y tretas. 


  Recordarle que a él lo habían abandonado en plena nevada a los pocos días de nacer buscaba humillarlo, recalcarle que su vida no había tenido suficiente valor para aquellos que lo habían traído al mundo tan sólo para deshacerse de él. No podía dejarlo solo, no importaba lo que pasara. 


  La bebé era cosa aparte, a ella debían lograr devolverla sana y salva a los Page. 


  - Señor, por favor, permítame llevar a la pequeña a un lugar seguro. Se lo juro que volveré y haré lo que quiera. 


  - A las mujeres no les creo nada de nada. Todas son la misma calaña de zorras. Además, ¿qué tanto les importa esta mocosa? 


  Ni siquiera es suya… 


  - Piénselo, si me permite llevarla hasta el pueblo, al volver Max y yo haremos lo que usted desee sin miramientos, sin que haya límites. La bebé aquí sólo será un problema. 


  Max podía notar por dónde iban los tiros de Kate. Pese a tener sus propios planes, debía apoyarla discutiéndole un poco para que aquel maldito no leyera entre líneas y tal vez así conseguiría convencerle de que aquel asunto era sólo cosa de ambos, con ellas ya fuera de peligro. 


  - No, Katherine, no voy a permitir aquello. Te irás con la bebé. 


  Juntas. No hay otra opción. 


  - Perdón, tortolitos, pero, ¿acaso no se dan cuenta que ya puedo hacer lo que quiera con ustedes? ¿Y que harán lo que yo diga simplemente para que no dañe a esta ratita? 


  Ahí estaba, su peor temor. Cualquier cosa que pudiera pasarle era preferible antes de que Kate o Megy sufrieran. Ahora o nunca debía conseguir convencer a ese maldito cerdo o no le alcanzaría la vida para recriminarse haber expuesto a sus dos tesoros a aquel horrendo destino tan sólo por quererlo. 


  - Roger, si permites que Kate se lleve a la bebé, te lo juro por ellas que haré todo lo que quieras y lo haré sin necesidad de esposas, ni ataduras, ni nada. 


  - ¿Acaso estoy entendiendo bien, pequeño Max? 


  - Sí… 


  - ¿De verdad que tanto amas a este par de insectos que estás dispuesto a que haga lo que sea contigo y que vas a obedecerme sin que sea necesario obligarte? 


  - Lo juro. 


  Eso no lo había pensado. La oferta era demasiado tentadora. Por un precio realmente insignificante, no sólo le quebraría el espíritu, sino que lo haría su maldito y puto esclavo para poder gozarlo cuanto quisiera. Y 


  aún así, su venganza se completaría de igual modo. Tal vez mejor aún, de forma más cruel y humillante para todos sus enemigos. El héroe sacrificado para el placer y la venganza del villano. 


  Apenas podía mantenerse quieto de la emoción. Si él fuera tan sólo una gota menos noble, no le creería nada, pero lo era. Sabía a ciencia cierta que cumpliría su palabra. 


  - ¿Sabes, pequeño Max? Creo que voy a aceptar el trato… 


  - Gracias… 


  - ¡No, Max! 


  - Katherine, te lo suplico, no digas nada. 


  - Amor… 


  - Por favor, déjalas ir ahora. 


  - Amo. En adelante así me vas a llamar. 


  - ¡No! ¡Max! 


  - Como usted diga, amo. 


  - Noooooo, por favor, ¡Max! 


  - Vamos a dejarlas a ellas aquí con tu teléfono celular. Tú te vienes conmigo. No es que no crea en tu palabra, mi niño, pero prefiero que no estés dando problemas en nuestro paseo, así que tomarás esto. Son unos relajantes musculares muy útiles. Te mantendrán tranquilito y dócil, pero no van a intervenir en tus sensaciones. Fantástico, ¿verdad? Tenemos que irnos de este lugar ahora mismo. Abre la boquita para papá, mi pequeño Max. 


  - Maximilian, por favor, no… 


  - Ya estuvo bien de reclamos, tendrás que conformarte con enviar mensajes de texto, querida, tu voz no la soporto más. 


  En un par de minutos amordazó y esposó a Kate a las tuberías de calefacción de la cabaña, dejando el celular a suficiente distancia como para que tuviera que luchar unos minutos antes de alcanzarlo. Acto seguido hizo que Max tomara aquellas horrendas y efectivas píldoras, cerciorándose de que las tragara y debiendo medio cargar con él hasta el vehículo que tenía estacionado fuera. 


  Todo estaba resultando aún mejor de lo planeado. Con aquel delicioso bocado siempre era así, siempre conseguía más de lo esperado. 


  En un último y horrible acto de crueldad, alzó a Megy, la besó en la frente y dejó a la pequeña junto a la puerta completamente abierta. 


  - ¿Sabes, querida? Dejar a los mocosos al frío les forja el carácter, mira lo bien que resulto tu querido Max… Ahora hay que decir adiós, o mas bien… ¡Hasta nunca! 


  

  Capítulo 22 


  Kate podía comprender la felicidad de Melissa al abrazar a su pequeña y se alegraba por ello. Ashley había vuelto sana y salva desde las mismísimas puertas del infierno donde reinaba aquel hombre inhumanamente cruel. Ella misma se encontraba físicamente ilesa, sin embargo el corazón se le estaba desgarrando de angustia y pena ante la horrorosa incertidumbre respecto del destino de Max. Casi cuatro horas habían pasado y aún no tenían noticias, ni la menor señal de nada. 


  - Katherine… 


  - ¿Sí? 


  - ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué Max no regresó con ustedes? 


  - Anne, yo… 


  - Entiendo que no sea de mi incumbencia, pero, ¿acaso está él en problemas? ¿Sufre algún peligro? 


  - ¡Ay, Anne! No sólo está en peligro, sé que seguramente debe estar sufriendo y… no puedo, no lo soporto… él es tan tierno… 


  No logro comprender cómo puede haber personas tan malvadas, tan retorcidas y dementes. 


  - Es difícil de entender, muchísimo… para mí incluso a mi edad y con mi experiencia es simplemente incomprensible. 


  - No sé que hacer, todo aquel que pudiera ayudar ya lo está haciendo, pero, ¿y si no consiguen nada? 


  - ¿Se trata de algo en lo que te podamos ayudar nosotros? 


  - Se lo agradezco, pero no creo… se trata de un loco, un sádico que no ha hecho otra cosa que hacerle la vida miserable a Max prácticamente desde que era un bebé. Por muchos años se había mantenido lejos de él, supongo que vigilante, hasta que notó que era feliz y volvió a la carga para atormentarlo. 


  - ¡Dios mío! Es realmente espantoso… 


  - Ese maldito demente está obsesionado con él, no sólo con hacerlo sufrir, sino físicamente… tiene intenciones de… 


  - Por el bien de Max, espero que logren encontrarlo antes de que aquel tipo pueda hacerle más daño. 


  - Si lo hubiera visto, mi grandote, totalmente dispuesto a cualquier sacrificio con tal de ponernos a nosotras a salvo… no puedo quitarme de la cabeza la mirada resignada que tenía. Me aterra que se dé por vencido, que no luche más porque juró por mí y por Ashley que obedecería… 


  - Tranquila, Kate, nada ganas con atormentarte tú misma. 


  - ¿Por qué, Anne? Dígame usted, ¿qué mal pudo hacer Max para no merecer tener ni un poquito de felicidad, ni paz? Cualquier mínima muestra de afecto y amor se ha transformado en castigo y sufrimiento, ¡no es justo! 


  - Verdaderamente no lo entiendo. No llego a comprender los motivos para tanta maldad, según lo que me cuentas. 


  - Desde que era una cosita indefensa lo hacían pasar hambre y frío, lo castigaban por nada y lo maltrataban por gusto… 


  - ¿Qué clase de padres pueden hacer algo así? 


  - No fueron sus padres. Max fue criado en un orfanato a cargo de una alcohólica y del demente que ahora lo tiene… 


  - Pobre muchacho… 


  - Aún no comprendo como logró salir adelante y tener tan buenos sentimientos. Es dulce y generoso, justo y preocupado… ¡Dios! 


  Lo necesito aquí, de regreso, sano y salvo entre mis brazos. 


  - Yo… no sé qué decir, no puedo evitar pensar… -la mujer, que estaba pronta a dejarse abatir, se enjugó algunas lágrimas y puso la mano sobre el hombro de Katherine en señal de apoyo- ¡No! 


  Hay que ser fuertes. Tu Maximilian ha debido serlo hasta ahora. 


  No pensemos en cosas tristes del pasado, ni en futuras fatalidades. Si queremos ayudar, hay que ser optimistas y canalizar energías positivas hacia él. 


  - Tiene razón, es sólo que… por favor, Max, ¡vuelve conmigo, mi grandote! 


  - Lo hará, más temprano que tarde, aunque no lo creas, lo siento aquí dentro. 


  - Gracias. No tiene por qué preocuparse por nosotros… 


  - Claro que sí. Nadie debiera ser indiferente ante el dolor de otros. 


  Y si se puede ayudar, sería muy egoísta no hacerlo. 


  Pese a que cualquier movimiento suponía un enorme esfuerzo, ni el más leve roce le pasaba por alto. Tal como había dicho su depravado captor, sentía todo, pero no podía hacer nada para evitarlo. 


  Aún el viento blanco dificultaba la visión para conducir, por lo que apenas habrían avanzado unos pocos kilómetros rumbo a la frontera. Y 


  aunque lanzaba una maldición tras otra por el retraso, aquel sujeto se consolaba tomándose agradables libertades con su presa. Agradables solamente para él, porque aunque Maximilian había jurado que cumpliría cualquier orden que se le diera a cambio de la liberación de Kate y de Megy, las únicas sensaciones que aquellas sucias caricias robadas le producían eran asco y vergüenza. 


  - ¿Qué sucede, mi pequeño Max?¿Acaso no estás feliz aquí, conmigo?-maldito, no preguntaba esperando una respuesta, sino para martirizarlo más- Ha de ser que tienes frío… no te preocupes, por aquí cerca hay un refugio, muy cómodo y romántico por cierto, en el que nos detendremos para hacerte entrar en calor. Más vale, ya que no queremos tener un accidente por seguir conduciendo casi a ciegas en la nieve, ¿verdad? 


  El perverso Roger. Así lo había escuchado nombrar desde que tenía memoria. Sin apellidos, sin forma de saber si había muerto hace años o si lo tenía un paso tras de si, respirándole en el cuello, listo para atacar. 


  Pese a saber que ni de niño había tenido cerca un ángel de la guarda, dulce compañía, no había pensado que al poner cientos de kilómetros y largos años de distancia, aún estuviera aquel monstruo al acecho. 


  Y aunque con su experiencia y a su edad prácticamente no había nada que lo asustara, al menos no lo había ya con Katherine y Megan a salvo, el corazón se le apretaba con una sensación cercana al pánico cada vez que el hombre, que se había dedicado por años a atormentarlo, rozaba su mejilla con el dorso de la mano mientras él permanecía absolutamente indefenso. Lo peor era que aquel maldito lo sabía y gozaba manteniéndolo en permanente tensión con sus palabras y actitudes. Pero Kate y Megy no sufrirían aquello. Eso era lo único que importaba. 


  - ¿Cómo está la muchacha, Anne? 


  - Asustada… 


  - ¿Tiene alguna idea de lo que pedirá el secuestrador para soltar a su marido? 


  - Aparentemente no pedirá nada… 


  - No entiendo. 


  - Aquel sujeto es un desequilibrado mental que sólo quiere tener a Maximilian a su disposición para torturarlo y… abusar de él. 


  - ¡¿Cómo es posible algo así?! Entonces no hablamos de un secuestro, es solamente un sicópata degenerado. 


  - Es horrible, no puedo dejar de pensar que pudiera… 


  - No pienses en esas cosas, mujer. Además el señor Wilder tiene recursos. No dejarán una piedra sin levantar hasta encontrarlo, ya verás. 


  - Por favor, no podemos irnos hasta que regrese. 


  - No podemos quedarnos más tiempo, amor. Richard y yo debemos volver al trabajo, y aunque se nos haya ofrecido el uso gratuito de la cabaña por todo el tiempo que hiciera falta, no podemos abusar de eso. Lo que veníamos a hacer ya lo hicimos. 


  - Por favor. No podría sentirme en paz dejando sola a Katherine en esta situación… Y cuando regrese Maximilian, pobrecito, querrá ver a la bebé, ¡si la adora! 


  - Señor Monroy, por favor, no era mi intención escucharlos, pero Anne tiene razón. Si Max… -no, había que ser fuertes y optimistas- Cuando Max vuelva, seguramente lo primero que querrá es ver a Ashley. Se me partiría el corazón si tuviera que decirle que ya no está, que no pudo siquiera despedirse de su niñita. Por los gastos no tengan ningún cuidado, todo corre por nuestra cuenta. 


  - Bueno, supongo que si lo hablamos y Melissa está de acuerdo, las mujeres y la niña podrían quedarse unos días más… 


  - Gracias… 


  - Anda, Kate,-cuando se quedaron a solas, Katherine no pudo evitar ponerse a temblar, sollozando, por lo que la abrazó, intentando consolarla. No le era difícil empatizar con la joven doctora que tan amablemente los había ayudado con el caso de su nieta y estaba decidida a devolverle la mano- por favor anímate. Te prometo que es cierto que siento en el corazón que Maximilian estará aquí muy pronto, antes siquiera de lo que te imaginas. 


  - Mis padres y hermanos están en camino. Los muchachos son buenos esquiadores, también papá… quieren salir a buscar a Max… 


  - Hablaré ahora mismo con mi hija. Aunque ella ha estado muy estresada con todo lo de Ashley, verás que ahora más tranquila es una chica dulce y muy solidaria. Al menos por lo de tener a la bebé aquí para cuando tu Maximilian llegue, despreocúpate y cuenta con ello. 


  - De verdad que se lo agradezco tanto… 


  - No hay cuidados, querida. 


  - ¿Sabe?- con tantas preocupaciones encima, apenas había recordado el sobre que encontró al llegar al hospital para revisar a la bebé hace algunas horas- Por favor, prométame que no va a enojarse, ni a decidir irse con lo que voy a contarle. Max no tiene nada que ver, ha sido cosa mía… 


  - ¿Qué sucede? 


  - Bueno… ¿ha notado que Max y su nieta son muy parecidos? 


  No era ningún iluso, por lo que tenía claro que aquel momento llegaría. 


  No por eso estaba preparado. Roger había prácticamente arrastrado con él por la escalera de aquella destartalada y fea cabaña. Sentía un punzante dolor en el lugar de la costilla ya lastimada por el accidente esquiando, en el que había vuelto a golpearse contra el peldaño de piedra, cuando aquel sujeto lo dejó caer para abrir el candado de la puerta. 


  - ¡Bienvenido, mi niño! Ya sé que no es un palacio… ni siquiera es como tus lindas casitas de fantasía, pero hay una cocina, un baño y, más importante que todo, una cama. 


  Bueno, para ti el detalle de la cama será importante a ratos, porque tras el amor te tocará acomodarte por allí en el suelo. -la sonrisa del hombre destilaba un depravado goce-Obviamente como un buen muchacho, no permitirás que un caballero mayor duerma incómodo, ¿verdad? 


  

  Capítulo 23 


  - ¿Sabes? Normalmente una madre debería contestarte enojada algo así como qué estás queriendo decir… 


  - Pero… 


  - Pero soy plenamente consciente que tienen gran parecido físico… y de gestos. 


  - ¿Ha pensado usted que…? 


  - Bueno, puede ser una coincidencia. Ser guapo y tener bonitos ojos oscuros no es un privilegio exclusivo de ellos. 


  - De hecho, su marido comparte esas características… por favor, no se tome a mal lo que voy a preguntarle, pero, ¿hay aunque sea una mínima posibilidad de que Melissa y Max…? 


  - Melissa fue una niña muy consentida e hizo bastantes locuras hasta hace poco tiempo, pero debo decir que desde hace casi dos años, cuando conoció a Richard, que no ha tenido ojos sino para él. 


  - No voy a darle más vueltas al misterio. Tengo esto …- de su bolsillo sacó el sobre y se lo enseñó a Anne- …es un examen de ADN. 


  - ¿Y Max es…? 


  - No lo he abierto. No estoy segura de que me corresponda hacerlo. Iba a dárselo a Max en cuanto llegara el resultado pensando en que las cosas se pusieran más difíciles y necesitáramos argumentos pesados para conservar a Ashley. 


  - Entiendo. Estoy de acuerdo contigo con que no nos corresponde la decisión. Es más, no debería dudar de mi hija… no lo hago, pero entre esos dos se nota un vínculo tan fuerte… 


  - Y hay algo más… Max y Ashley tienen una característica dérmica similar… 


  - ¿Qué es eso? 


  - Ambos tienden a sufrir una irritación de carácter alérgico en la piel al utilizar productos con alcohol… 


  - Bueno, eso sí es sólo coincidencia porque… 


  - ¿Le sucede algo, Anne? 


  - No, es que… no importa. Lo que te iba a decir es que esa alergia ha estado presente en mi familia por varias generaciones. 


  - Bueno, eso lo explicaría, sin embargo eso fue lo que más me hizo pensar, ya que es una condición hereditaria. 


  - ¿Es algo común? 


  - No, es bastante rara… 


  - ¿Estás segura? 


  - Debe haber un caso entre miles… 


  - Por favor, Katherine, ¡abre el sobre! 


  - Pero… 


  - ¡Hazlo!- de pronto la tranquila mujer parecía sumamente ansiosa- Por favor… 


  - Sí… ¡Dios! 


  - ¡¿Qué dice?! 


  - El ADN de Max coincide en un 99,9% 


  - ¡Es su padre! 


  - Debe ser… 


  - ¿Qué significa eso? ¿Es o no es? 


  - Es que coincide en un 99,9%, pero no con el ADN del padre… 


  debe ser un error… 


  - ¿Con el de la madre? 


  - Sí… 


  - ¿Y eso podría significar algo…? 


  - Bueno, sí, pero… 


  - ¡¿Qué cosa?! 


  - Que Max y Melissa… 


  - ¡Son hermanos! 


  - Sí. Eso es lo que estaría revelando la coincidencia, pero debe ser un error de redacción y… 


  - ¡Dios mío! 


  - Anne, por favor, ¿está bien? ¿Qué es lo que sucede? 


  - ¿Sabes el nombre del tipo aquel que tiene a Maximilian? 


  - No todo, en su perversión hacía que le dijera papá, pero sólo escuché a Max una vez nombrarlo… Roger. 


  - ¡Es mi John! 


  - ¿Quién es John? 


  - Yo… lo sentía… desde el momento en que lo vi… 


  La mujer temblaba de pies a cabeza. Aunque Katherine quería dedicarse tan sólo a pensar todo aquello que aún no lograba entender, su instinto de doctora la puso en seguida en acción, controlando la presión y el pulso de Anne, quien murmuraba algo incomprensible, sin parar de llorar. 


  - Kate… 


  - ¿Se siente mejor? 


  - Necesitamos encontrar a Max lo más pronto posible. Cualquier peligro en el que pudimos haber pensado que estaba es mayor aún. 


  - ¿Qué es lo que…? 


  - Roger es más peligroso y cruel de lo que sabes, aún más… 


  ¡Dios! 


  - No me asuste, ¿acaso lo conoce? ¿Cómo lo sabe? 


  - Tu Max es mi hijo. 


  - ¡¿Qué?! 


  - Es una historia muy larga y dolorosa… 


  - ¿Y ese hombre entonces es su…? 


  - ¡No! No, ¡por Dios! No. Peter… 


  - ¿El señor Monroy? 


  - Sí. 


  - Es verdad, si son… 


  - Tan parecidos, lo sé. 


  - Pero, ¿cómo? 


  - Ahora entiendo todo… 


  - Por, favor, Anne, ¡dígame! 


  - Al igual que a Ashley, Roger raptó a John… Max cuando tenía apenas tres días de nacido… Algo me decía que ese maldito tenía que estar metido en esto. Peter dijo que era sólo una trágica coincidencia…¡Pero una madre sabe! 


  - Pero usted es tan joven… 


  - Y Max no es mi primer hijo, pero ahora no es el momento de hablar de esto, hay que lograr encontrar a Maximilian hoy, 


  ¡como sea! Si ese animal sabe que estamos aquí, no debe haberse alejado demasiado sin jactarse de sus macabras ideas. Si se ha pasado la vida vigilándonos a todos, ya debe creer que consiguió sus objetivos y querrá hacer que lo note. Por favor, Katherine, llama a la gente de la búsqueda, tenemos que peinar la zona hasta debajo de las piedras o… podemos perderlo para siempre. 


  Era dulcemente irónico que aquel bastardo se pareciera tanto a su padre, el mismo que, gracias a él, seguro tenía una pésima impresión de su propio hijito perdido. Excelente, así el sentimiento de culpa no se les iba a pasar ni en veinte vidas. Ya podía imaginarlos al saber que Maximilian Wilder no era tal, sino el pequeño y “desaparecido” John Monroy. Pero ya sería momento de los dulces placeres de la mente. Ahora había que disfrutar de los perversos placeres del cuerpo. 


  No sin dificultad había conseguido desnudarlo y esposarle las manos al catre, pero le había quedado mejor que en una película porno, con las rodillas apoyadas en el suelo, el torso sobre la cama y los brazos completamente estirados, con las esposas incrustadas en las muñecas a causa de la tensión por su propio peso. 


  Y esta vez era todo suyo… por más que hubiera jurado obedecer, eran tantos los años imaginando ese preciso momento, que ya podía luego darle humillantes órdenes. Esta vez iba a ser por la fuerza, violentamente. ¡Y como iba a disfrutarlo! 


  - Bueno, pequeño Max, ¡hoy es el día!- el efecto de los relajantes musculares comenzaba a desaparecer, pues él consiguió eludir débilmente un par depravadas caricias sobre una de sus atractivas nalgas, emitiendo una tenue negativa- Supongo que un par más de pastillitas no van a hacerte daño, o al menos no alguno que te quite la gracia… 


  Sin delicadeza alguna metió varias píldoras en su boca y se la mantuvo cerrada, presionando además su nariz para que las tragara en seco, sabiendo que aquello se le haría sumamente incómodo e incluso angustiante por la posición. Si se trataba de torturar, tenía mente hasta para valerse del algodón de azúcar como herramienta. 


  - Ahora yo tomaré también algunas amiguitas azules. No es que no me excites lo suficiente, al contrario, en un momento sentirás lo dura que me pones la verga, pero me temo que será tanto el gusto de terminar de convertirte en mi puta, pequeño Max, que no dure lo suficiente como para que este día sea memorable… 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 24 


  - Veamos, ¿estás ya a punto, pequeño Max? Porque yo sí. 


  Aquella sensación de poder era indudablemente el mejor de los afrodisiacos, pero aún así quería más. Quería verlo quebrarse, tal vez rogar… ¡Sí! Sería perfecto que le suplicara y hacerlo creer que se compadecería, para luego darle la sorpresa de su vida. 


  El medicamento había hecho ya su efecto, pues él no presentaba ni la menor resistencia ante sus lascivas caricias, pese a tener claro que debía ser una insoportable tortura el sentirse tocado con aquellas intenciones por otro hombre, peor aún, por quien había dedicado años a hacerle imposible la vida. 


  Necesitaba verlo a los ojos, alimentarse de su humillación y de su miedo, sin embargo al rodear la cama, cogiéndolo por la barbilla para que lo viera a la cara, a poco estuvo de partirse los dientes al rechinarlos de rabia, pues Max tenía la mirada completamente perdida y las pupilas dilatadas, clara señal de intoxicación por el exceso de relajantes musculares. 


  - ¡Maldito bastardo! –pese a saber que seguramente no la sentiría, le soltó una descomunal bofetada- No te vas a librar, te lo juro. 


  Lleno de renovada energía a punta de pura ira y viagra, le quitó las esposas y tirándolo por los brazos, lo arrastró fuera de la cabaña e intentó empujarlo sobre la nieve que cubría el camino, sin embargo no tuvo suficiente fuerza, por lo que para llegar más allá del segundo peldaño de la cabaña, lo movió a violentas patadas, consiguiendo finalmente dejarlo de espaldas, semi hundido en un montículo de nieve. 


  Sin embargo apenas consiguió un muy débil quejido y algún parpadeo, pero nada más. 


  - ¡Levántate, mierda! ¡Ni te creas que te vas a morir sin que antes seas mi puta! 


  Por fin el viento blanco había amainado y los equipos de búsqueda habían podido desplegarse por completo. Y pese a que a los Page les habían recomendado permanecer en casa esperando los resultados, no hubo fuerza humana que mantuviera a Katherine y a Anne quietas y aguardando. 


  Aún Anne no había podido comunicarle a su familia las noticias sobre John y Roger, quería hacerlo con calma, tomándose el tiempo necesario para poder prepararlos para que lo aceptaran sin reservas y darle a Max todo el cariño que tanto necesitaba y que le había sido robado por aquel perverso demente. Hacerlo mientras él estaba en peligro, cuando aún no lo habían encontrado, no era la mejor idea. Melissa ni siquiera sabía de su existencia… 


  - Anne, no creo que este desgraciado haya podido llegar muy lejos, voy a salir a buscarlo. 


  - No puedes ir sola, Kate. Roger es un hombre sumamente violento y peligroso. Sé de sobra lo que debes estar sintiendo, hija. No existen palabras para expresar lo que haber perdido a John cuando era un bebito recién nacido me ha hecho sentir todos estos años, pero aún así no puedes encontrarte sola con ese desgraciado. Imagina lo que podría llegar a sentir Max si él te hiciera algo… 


  - ¡Pero no puedo quedarme aquí, por favor! No soporto la idea de que Max sufra, no otra vez… Además, aunque espero que no, puede necesitarme. Yo soy doctora. 


  - Yo tampoco puedo esperar aquí. Hay que hacer algo, pero no podemos actuar a tontas y a locas. Peter y Richard podrían acompañarnos. 


  - No perdamos más tiempo. 


  - Vamos. 


  Nada. Ni el frío, ni la humedad de la nieve habían logrado mayor reacción. Lejos de hacerlo por verdadera preocupación, Roger le aplicó los dedos en la garganta, comprobando que su pulso era demasiado lento, volviendo a tirar de él hasta el vehículo, regresando a la cabaña a recoger sus cosas y la ropa de Max. Si pensaba pasar la frontera, siempre podía decir que su sobrino se había pasado de copas, pero con semejante frío no había forma de explicar que estuviera desnudo. 


  - ¡Vaya estafa! Tanto porte, tanto músculo y aguantas menos que una mocosa desnutrida. Pero ni se te ocurra que te vas a salvar por esto. Sólo hace falta una buena cantidad de cocaína y por lo menos vas a reaccionar para usarte un par de veces… hay que darnos prisa en cruzar la frontera para poder conseguirla. La necrofilia aún no me llama la atención… 


  Apenas conseguía hilar sus pensamientos. Kate. Tan hermosa y dulce. 


  Quería abrazarla. Sus besos le transmitían tanto calor y allí hacía demasiado frío. ¿Dónde estaba? No lograba abrir los ojos, mucho menos levantarse… ¡Megy! Que tierna su niñita, tan perfecta, desde sus pequeños deditos hasta las pelusitas de su cabeza. ¿Cómo una cosita tan pequeña le había robado en un instante el corazón? 


  Por más que intentara pensar, centrarse en las imágenes que se materializaban en su mente, todo era cada vez más difuso. Estaba tan cansado y parecía tan fácil simplemente dormir… 


  - Peter, por favor, sé que pensarás que me equivoco, pero quien raptó a Ashley fue Roger y también es quien retiene a Max. 


  - Pero mujer, es imposible, han pasado casi cuarenta años, es muy probable que el maldito hasta esté muerto… 


  - No está muerto, por desgracia, y cuarenta años no fueron suficientes para transformarlo en un ser con una gota de humanidad. Pero no es lo importante ahora. Debemos ayudar a Katherine a encontrar a Maximilian. 


  - Ni idea de quien hablan, pero Roger o no Roger, ayudaremos a la doctora. Después de todo ella nos devolvió a mi hija. 


  - Gracias, Richard. No perdamos tiempo, por favor. 


  - Por supuesto que ayudaremos a encontrar al señor Wilder, pero por favor, Anne, no confundas la realidad con las pesadillas, mi amor. 


  - Sólo te diré que las coincidencias no existen, Peter. Eso y que encontrar a Max no es simplemente algo que tenemos que hacer en agradecimiento a Katherine o a él mismo… 


  - Sí, señor. Venimos de la despedida de soltero que le organizaron los muchachos a mi sobrino. Ya sabe, chicas guapas medio desnudas, mucho alcohol y el novio siempre lleva la peor parte… 


  o la mejor, ya puestos a pensarlo. 


  - Pues sí que habrá sido buena, porque este cristiano apenas respira. 


  - No se preocupe, ya por la mañana lo empujaré a tomar una ducha fría y su linda noviecita lo tendrá a tiempo en el altar para ponerle la soga al cuello. 


  - Jajajajaja pobre mujer, esperemos que le rinda con la resaca que va a tener. 


  - Siendo mi sobrino, abogaré por su resistencia como un don genético. 


  - Bueno, amigo, teniendo en cuenta el asunto que se trae entre piernas, si su sobrino no lo consigue de forma natural, bien podría usted ser generoso con sus pastillas azules… ¿Qué pasó? 


  ¿La sola vista de las señoritas encueradas no revivió al jubilado, que se le ha ido la mano con el viagra? 


  - Y encima parece que toda esa sobre dosis no sirvió de mucho, ya que no le bajaron la… necesidad, ¿no? ¿Hubo poco interés? 


  - ¡Vaya, muchacho! No seas desconsiderado con un caballero mayor que no quiso ser menos que aquella manada de hombres vigorosos y dispuestos a divertirse. 


  - Está bien, está bien. No queremos demorarlo más. Seguro su sobrino necesitará unas horas en posición horizontal en una cama respetable si no quiere recurrir aún a los trucos de su tío para mantener sonriente y bien atendida a su mujer. 


  - Sí, oficiales, ya me encargaré yo de tenerlo horizontal por la mayor cantidad de tiempo posible…-estúpidos cretinos, si supieran que pensaba tenerlo en esa y en muchas otras posiciones- Muchas gracias. 


  - Y que vivan los novios. 


  

  Capítulo 25 


  - ¿Lo ves, pequeño Max? Fue bastante simple y dentro de un rato llegaremos donde un amigo que nos proveerá de tu medicina. 


  Aunque no me llame demasiado la atención la idea de compartirte, será inevitable. Ese sí que es todo un degenerado y un sádico, por lo que estará más que feliz de surtirnos a cambio de un rato agradable con un chico guapo como tú. Si mal no recuerdo, me ofreció una pequeña fortuna por ti cuando eras un mocoso, pero no, ¡primero tenías que ser mío! Aunque…- Roger dejó pasear una virulenta mirada por todo el cuerpo de Max, haciéndosele inevitable volver a ponerle las manos encima, consumido por su urgente y cruel lujuria- …después de todo, no es tan mala idea. Si finalmente se nos fue la mano con las pastillas y el polvo, resultará más interesante tu autopsia, en especial para la perra de tu madre. 


  Podía escuchar una voz. Lejos. 


  No conseguía ver prácticamente nada, pese a tener los ojos entreabiertos, sin embargo parecía comenzar a aclarar… o a oscurecer, no estaba seguro. 


  ¿Dónde estaba? ¿Y sus chicas? ¿Por qué no podía concentrarse en nada, ni pensar claramente? 


  Una vez más todo se estaba oscureciendo. Y el silencio. 


  - Atención, señora Wilder, tenemos novedades, cambio. 


  - Señor Johnson, aquí Katherine Wilder, cambio. 


  - Señora, se nos informa desde el paso sur que acaba de cruzar la frontera un vehículo de las características que nos mencionó, cambio. 


  - Justamente elegimos esa ruta, estamos cerca, nos dirigiremos hacia allá, cambio. 


  - La policía ha enviado un helicóptero y varias unidades a encontrarlos, señora Wilder. Si se cruzan con el sujeto, se recomienda que no actúen civiles, cambio. 


  - ¡Robert, se trata de Max! 


  - Lo sé, pero por favor, Kate, con ponerse ustedes en riesgo no vamos a ayudarlo, cambio. 


  - Le prometo que tendremos cuidado. Cambio y fuera. 


  - ¿Kate? 


  - Roger acaba de pasar por el paso sur… 


  - ¿Y Max? 


  - Debe tenerlo aún con él… ¿En verdad, mujer, que el maldito de Roger está metido en esto? ¿Acaso nunca va a dejarnos en paz? 


  - Peter… No es el momento de hablarlo a fondo ahora, pero Maximilian es nuestro John. 


  - ¡¿Qué?! Pero…- la mirada del señor Monroy estaba cargada, en parte de incredulidad, en parte de cautelosa esperanza- ¡Dios! 


  ¿Estás segura, Anne? 


  - Completamente. 


  - ¿John? 


  - Richard, te prometo que cuando encontremos a Max y regresemos con él a salvo, les explicaremos todo a ti y a Melissa, pero por ahora no puedo, sólo quiero que todos nos centremos en encontrarlo… 


  - De acuerdo, suegra. 


  - ¿Dices que es el muchachito aquel que…? 


  - Exactamente. 


  - Nunca imaginé que consiguiera vivir lo suficiente contigo para convertirse en hombre. 


  - Bueno, pero aquí está. 


  - Mmmm… - la mirada obsesiva del hombre se volvió prácticamente demencial al acercarse a Max y permitirse soltar los botones restantes de su camisa para dejar su hermoso torso desnudo por el que paseó sus dedos codiciosos hasta la pretina del pantalón- ¿Qué quieres? ¿Vendérmelo al fin? 


  - Seré generoso y lo compartiré contigo después de estrenarlo. 


  - ¡¿Aún es…?!- Roger asintió, aumentando la ansiedad de su degenerado acompañante- ¡Increíble! 


  - El único problema que tengo es que para facilitar las cosas, le di algunos relajantes musculares, pero se me fue la mano… mucho. 


  - Si es demasiada la sobredosis, puede que no dure gran cosa. 


  - Es una lástima. Accedió a obedecer sin ser obligado por la fuerza… es una larga historia. 


  - Hay que aprovechar ahora. Puede que en un par de horas ya no sirva. Al menos no caliente y suave... 


  - ¡Que degenerado eres! Pero tienes razón. Por eso vine. Necesito meterle cocaína para hacerlo reaccionar. Un rato al menos para que sepa lo que ocurre… y lo sienta. 


  - Durará aún menos con la mezcla. 


  - De lo bueno, poco, ¿no? 


  - Señora Wilder, aquí el capitán Sawyer, cambio. 


  - Capitán, ¿alguna novedad sobre el paradero de mi esposo? 


  Cambio. 


  - Tenemos cercado el perímetro, cambio. 


  - ¡Perfecto! Dígame donde, cambio. 


  - Señora, es necesario que usted y sus acompañantes permanezcan apartados, cambio. 


  - ¡Ni hablar, capitán! Necesitamos ver a Maximilian ahora, ¡ya! 


  - Señora Wilder, el vehículo ingresó a la propiedad de un sujeto a quien tenemos sindicado en nuestros antecedentes como posible microtraficante y generador de pornografía infantil, cambio. 


  - ¡Con mayor razón, no podemos esperar! 


  - Señora, estos sujetos no se andan con juegos. Es posible que haya un tiroteo y… es muy peligroso tener civiles cerca, cambio. 


  - Si existe cualquier peligro, yo debo estar lo más cerca posible, capitán. Soy doctora, cambio. 


  - Eso es razonable. Haremos lo siguiente, señora. Uno de mis hombres la recogerá donde estén ubicados en este momento, pero se mantendrá resguardada a prudente distancia, cambio. 


  - Sí, por favor, prometo ser cautelosa y seguir sus instrucciones, cambio. 


  - Ok, en un par de minutos pasará junto a ustedes un vehículo camuflado, ya los tenemos detectados en el plano, cambio. 


  - Gracias, capitán. Cambio y fuera. 


  - Kate, por favor… 


  - Anne, le juro que haré todo por traer a nuestro Max de regreso, sano y salvo. 


  - Katherine, debe tener mucho cuidado. Roger es un monstruo… y las mujeres no valen nada para él. No dudará en hacerle daño. 


  - Peter, ya probé una muestra de la maldad de ese demente y le prometo que no le daré la oportunidad. 


  - Te lo suplico, Kate, trae de regreso a John. No podría tolerar perderlo cuando aún no hemos podido siquiera recuperarlo. 


  - Lo haré, por ustedes… y porque no podría ya vivir sin él. 


  

  Capítulo 26 


  - Bueno, aquí está. Con esto sería suficiente, pero… 


  - ¿Pero? 


  - Es un ejemplar realmente magnífico…- el hombre, con gesto pensativo, acarició la cabeza de Max casi con cariño- Sería una lástima desperdiciarlo en un capricho. 


  - ¿Y qué pretendes? 


  - No te gustará la idea…- de improviso, dos tipos corpulentos aparecieron de la nada y sujetaron a Roger desde atrás, obligándolo a estarse quieto y dejar de retorcerse, acomodándole un puñetazo en las costillas para que se callara y dejara de maldecir- Tantas veces te ofrecí comprártelo en el pasado. 


  Ahora, por tu necedad, simplemente voy a tomarlo. 


  - ¡Maldito hijo de…!- no pudo acabar de hablar cuando un nuevo puñetazo, esta vez de su “amigo”, lo hizo guardar silencio por la mera falta de aire- Está… bien… métele… la coca… y estrénalo tú, ¡maldita sea! Luego… me lo… llevaré… 


  - Hay gente que no entiende una indirecta, ni una directa, 


  ¿verdad? No sólo no vas a llevarte a este galán, que merece mucho más amor que un polvo a la rápida. Mientras le vacían la porquería que le metiste y queda a punto para iniciarlo, alguien más deberá entretenernos, ¿no te parece? Después de todo, estoy seguro que esta noche nos agenciamos y beneficiamos un culo virgen con los chicos. 


  - ¡Te voy a matar! 


  - Que mal amigo eres, Roger.- de su bolsillo, aquel redomado demente sacó una mordaza de bola y se la instaló a Roger al momento de abrir la boca para recuperar el aire tras una nueva seguidilla de golpes, palmeándolo luego en el hombro, haciéndolo echar chispas por los ojos y crujir la bola hasta casi partirla con los dientes, haciendo que dos hilos de saliva cayeran por las comisuras de su boca, mojándose la barbilla y el pecho-No es propio dejarse caer en la casa de alguien a exigir cosas, y encima, a presumir sus pertenencias… Muchachos, prepárenlo en el potro, no sin antes ablandarlo bastante. Este pollito ya no se cuece al primer hervor. 


  - Patrón, podríamos probar las botellas nuevas… 


  - Excelente idea. ¿Ves, amigo? Mis muchachos también se preocupan por ti. Aunque te conservas en muy buena forma para tu edad, ya no estiras igual, eso de seguro. Vas a probar lo último en popper, ¡todo un lujo! Hasta y te acaba gustando… Ya se lo pueden llevar, muchachos. 


  - ¿Cuánto falta? 


  - En veinte minutos llegaremos a la zona cercada. Hay que ir estrechando el perímetro con cuidado. La casa está firmemente custodiada. Al parecer, el negocio del sujeto se ha ampliado más allá de nuestros registros. El lugar es prácticamente una fortaleza. 


  - ¿No hay forma de apresurarlo todo? Max puede estar corriendo un enorme peligro. 


  - Señora, lo que voy a decirle puede resultar duro de escuchar, pero creo que en este caso la absoluta sinceridad podrá hacer que actúe con la frialdad necesaria para salvar la vida del señor Wilder… 


  - Lo escucho. 


  - Lo más probable…- ¡diablos! Ella lo miraba llena de angustia, temiendo lo que diría. Y por cierto que lo que iba a decir iba a dejar helada a la joven y hermosa doctora, pero más valía mente fría, tal como le había dicho- …es que, debido a la naturaleza del interés de sus captores, su esposo ya haya sufrido alguna consecuencia del rapto, o aquello esté sucediendo… 


  - ¡Dios mío! 


  - Lo lamento. Sin embargo lo más probable es que eso mismo nos de el tiempo suficiente para rescatarlo con vida. Cualquier posibilidad de ello, cualquier costo es mejor que… 


  - ¡No lo diga! 


  ¡No! ¡No! ¡Noooooooooo! 


  Su tierno sascuash, en las manos de Roger y de aquel otro animal, sufriendo… 


  Pero el policía tenía razón. Cualquier cosa era preferible a que… ¡No! 


  Tampoco ella pensaría en esa posibilidad. Y si la vida entera se le iba en ayudarlo a él a salir de aquel infierno, no dudaría un segundo en ofrecerla. Además estaba tan cerca de recuperar a su familia, de saber que sus padres lo adoraban, que tenía una hermana… Dios no podía permitir que no pudiera conocerlos, que siguiera creyendo que lo abandonaron. Esa sola idea lo había hecho sentir indigno de amor, despreciado y descartado como un estorbo. No era justo, ¡no debía ser! 


  Max debía regresar a ellos con vida. No había otra opción. 


  - Viejo de mierda. No tiene idea de cómo manejar a un buen filete como éste. 


  - Recuerdo al patrón hablando de este hombre desde hace siglos… 


  -el tipo cogió una esponja húmeda y refrescó con ella el pálido y demacrado rostro de Max tras la quinta o sexta vez que vomitaba- Dicen los más antiguos que lo quería desde que era niño, que fue con él con el que comenzó con el rollito… 


  - Se entiende que se obsesionara tanto. Aún así, de rodillas y echando afuera hasta el hígado, es un animal de primera. Si no fuera por las cicatrices antiguas y la sarta de cardenales que le dejó el “amiguito” del patrón, se podría pensar que fuera desde siempre de la casa. 


  - No te entusiasmes. Pasarán un par de años hasta que el jefe le pierda el gusto a la novedad y nos deje probar su juguete, eso, si es que alguna vez se cansa de él… 


  - Ya está. No le queda ni gota que echar. Vamos a asearlo y a ponerlo a dormir. También sería buena idea meterle suero para que esté listo más rápido. 


  - Bien pensado. El patrón estará satisfecho. 


  - ¡¿Qué dice?! 


  - Que el tipo al que… que no es su esposo. 


  - ¿Dónde está Max entonces? 


  - Aparentemente lo tienen oculto en algún sitio, porque nuestros agentes no lo han podido ver, o… 


  - ¿O qué? 


  - Que…- Llevaba ya varios años en servicio activo. No era la primera vez que debía declarar a una posible víctima como desaparecida, sin embargo el miedo y la angustia en los bonitos ojos de la doctora, en su mano agarrándolo fuertemente por el brazo, le apretaba la garganta como a un principiante- …tal vez no lo trajo consigo. 


  - Pero si no lo trajo hasta aquí, ¿dónde está? 


  - Hace una hora se revisó una cabaña en la que hay señales de la presencia de su esposo y de su secuestrador. De allí salieron juntos, eso es seguro, pero… por favor, señora Wilder, esperemos a que los agentes hagan ingreso al edificio antes de seguir pensando en posibilidades. 


  - Pero podría ser que el maldito lo haya dejado en el camino. 


  Ahora mismo podría estar en la nieve, sufriendo de hipotermia y necesitando que lo rescatemos, recuerde que aquel enfermo lo hizo consumir relajantes musculares, lo que de por sí le bajará la temperatura y…- de golpe concluyó con absoluta certeza que si Max no estaba en aquella casa, no iba a recuperarlo con vida. La idea era, simplemente, intolerable- … no, por favor, ¡no! 


  - Señora, no se angustie por posibilidades que ni siquiera son seguras. 


  - Tiene razón…- y no era sólo por decirlo. Si Max hubiera… ¡No! 


  Su corazón lo sabría. El seguía con vida- ¡Lo encontraremos! 


  Le ardía la garganta a rabiar y sentía un horrible sabor ácido en la boca. 


  Aún no conseguía hilvanar sus pensamientos coherentemente y le dolía prácticamente todo el cuerpo, por lo que el agua tibia corriendo por su piel fue del todo bienvenida. Podía notar el roce de algo parecido a una esponja y unas voces desconocidas a su alrededor, aunque sus párpados se negaban a abrirse para comprobarlo. Pocos minutos después lo habían secado, dado algo de agua con un sabor entre cítrico y salado, y tras sentir una sensación parecida a pinchazos en la muñeca izquierda, se había sumergido en un profundo sueño. 


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

  Capítulo 27 


  



  - Jjajajaja, Roger, amigo, no me vengas con estupideces, si estoy seguro que lo estás disfrutando. 


  Maldito hijo de puta. En cuanto se diera la oportunidad lo mataría, de preferencia lenta y dolorosamente. Sí, dolor, dolor, ¡dolor! Como el que llevaba sintiendo igual que si lo partieran en dos con una espada sin filo, no sabía cuanto tiempo, pero le parecía una eternidad. 


  El bastardo y sus dos esbirros más cercanos ya habían usado un turno cada cual y aquel degenerado se había tumbado en un sofá a gozar del show mientras volvía a ponerse a tono. Pese a aquella sustancia que le habían hecho inhalar y que lo había hecho dilatarse, soportar aquello estaba absolutamente fuera de cualquier perverso plan o razonamiento que hubiera tenido nunca, humillándolo y llevando su ira y ponzoña hasta niveles demenciales. 


  - No me mires así, Rog, como si de verdad estuvieras enojado… 


  ¿quieres que te lo demuestre? Muchachos, suéltenlo del potro y pónganlo sobre la mesa. 


  Por más que forcejeara y tratara de partir la mordaza con los dientes, no conseguía nada. Todos aquellos implementos estaban pensados para el sexo rudo y el par de gorilas que habían participado en su desquinte estaban bien entrenados para aquellos menesteres. Por lo mismo lo manejaron sin el menor problema, recostándolo esta vez sobre una mesa, separándole las piernas para que su pérfido jefe se diera gusto otra vez. 


  Sí, lo mataría, pero antes le devolvería la mano, él mismo y luego con horripilantes objetos… tal vez así lo acabaría, cuando el instrumento elegido fuera tan enorme que lograra reventarlo por dentro. 


  - ¿Lo ves, amigo? Aunque no me lo creyeras, te dije que te gustaba… -repentinamente el sujeto lo agarró con una mano y los matones le alzaron la cabeza para que viera con horror que realmente estaba tieso y a reventar mientras aquel hijo de puta entraba y salía de él- Quítenle la mordaza. Quiero que se escuche gimiendo como la puta que es para que luego no nos eche la culpa a nosotros. 


  - Mmmmmmmmm… 


  - ¿Lo ves? Jajajaja… ¿Quieres más? 


  - Sí… ¡sí! 


  - Te lo dije, amigo querido… suéltenlo, solito se va a empalar. 


  ¡Nooooooooooooo! El perverso Roger reducido a una vulgar puta, a un hueco a llenar para el placer de otros hombres. ¡Imposible! 


  Pero así era, y cuando lo soltaron, empujó a su supuesto violador con los talones para tener el espacio suficiente tan sólo para girarse, apoyar el torso sobre la mesa y ofrecerse él mismo, debiendo ser quien se moviera adelante y atrás para ser penetrado, pese a las risas y burlas de todos, gimiendo y gritando como una bestia en celo. 


  Sentía el orgasmo creciendo en su interior y brotando fuera cuando el estruendo de la puerta al derribarse y de las ráfagas de balas acabaron con todo movimiento en el lugar, salvo el suyo contra el cuerpo que había caído inerte sobre su espalda, acabando por fin entre grotescas convulsiones. 


  Aún así, humillado y vejado en las peores condiciones imaginables, incluso literalmente con un cadáver a sus espaldas, mismo que no pudieron retirar por un rato y tras usar relajante muscular en él y en el muerto, su ira, su visceral e incurable maldad en ningún momento le permitió asumir a su mente que con lo que le había pasado apenas estaba pagando todo el daño que había hecho. 


  Y lo que le faltaba aún, ahora que toda la serie de delitos que había cometido por años en el orfanato y fuera de él salieran a la luz. 


  En las cárceles los violadores, en especial los que hubieran actuado contra menores se convertían en los parias dentro de los rechazados de la sociedad y serían incontables las oportunidades en que volvería a hallarse frente a sus propios demonios. Frente, bajo, sobre y atravesado por ellos. 


  - Tenemos a tres de los implicados muertos, dos heridos y un par más de los registrados que aún no capturamos. Y aunque ya hemos rescatado algunos afectados, aún no damos con el señor Wilder... 


  - ¿Cómo se encuentran las víctimas? ¿Necesitan atención médica? 


  - En apariencia, no, sin embargo lógicamente requerirán apoyo sicológico. La mayoría son muy jóvenes… 


  - ¡Dios! Que gente más maligna… 


  - Espere… ¡Perfecto! Doctora, han encontrado a su esposo en unas instalaciones subterráneas. 


  - ¿Está bien? 


  - Mis efectivos no han podido revisarlo, esperan refuerzos para poder actuar. Están asegurando el área y a los detenidos, pero ciertamente él está vivo. 


  - ¡Gracias a Dios! 


  - Vamos allá de inmediato. 


  - Sí, por favor. 


  En seguida avisaron por radio a los Monroy del hallazgo con vida de Max, sin embargo aún debía comprobar… ¡Dios! No era justo. Aquello sería un terrible recuerdo más, otra carga de materia oscura para aquel temible pozo de tristeza y desolación que había notado alguna vez en su mirada. ¿Acaso podía esperar que por algún milagro, aquellos animales no hubieran llegado a… hacerle más daño? ¿Podría alguien resistir en su sano juicio tanto tormento? Hasta el momento Max lo había logrado asombrosamente bien, pero ahora… ¡No! Fuera como fuera, sin importar lo que hubiera pasado, ella sanaría su dolor. De su cuerpo y de su alma. El tenía razones para ser feliz y Kate se juró a si misma que Maximilian lo sería. 


  Nunca había sentido sensación tan extremadamente sobrecogedora como la que le produjo verlo absolutamente quieto, con una de sus hermosas manos esposada a una argolla metálica instalada para tal efecto en el muro, misma en la que tenía clavada una aguja hipodérmica en la muñeca, conectada a una bolsa de líquido sin etiquetar. Varios cardenales contrastaban con lo pálido que se veía y podía escucharse un sonido sibilante cuando respiraba, amen de que probablemente tuviera dañada alguna costilla. 


  - Mi grandote, ¿qué te han hecho? 


  En ese momento se percató del hombre al cual un policía apuntaba a la cabeza para mantenerlo bajo control, mientras el oficial que la había acompañado procedía a esposarlo, sintiendo verdaderos deseos de hacerlo pagar por el daño sufrido por su tierno sascuash, sin embargo había asuntos más apremiantes que resolver y aquel maldito podría servir para algo más que gastar el oxígeno del resto de los seres vivientes. 


  - ¿Qué tiene la bolsa? 


  - Suero. 


  - ¿Sólo suero? 


  - E ibuprofeno. 


  - Si me llega a estar mintiendo y compruebo que aquello contiene cualquier otra cosa, le juro que me encargaré de hacer su vida mil veces más miserable de lo que se merece… 


  - Se lo juro. 


  - Su palabra no vale nada para mí, sin embargo si sabe lo que le conviene, maldita escoria, yo sí le juro que preferirá decirme la verdad. 


  - Es la verdad, señorita. Le pusimos suero para rehidratarlo y que se recuperara más a prisa para el patrón. 


  Kate acarició su mejilla, justo donde parecía haber recibido una fuerte bofetada por la forma de la marca que la surcaba, comenzando luego a hacerle un chequeo con aséptica precisión médica para no decaer al ser su Max quien requería de aquella atención, comprobando que sus signos vitales eran normales, mucho mejores de lo que esperaba. 


  - ¿Qué más hicieron, además de golpearlo? 


  - Nosotros no lo golpeamos, señorita. Al contrario. El tipo que lo trajo aquí debió hacerlo. Aquí prácticamente lo rescatamos. 


  - ¿Rescatarlo? ¿Pretende que le crea eso, si aquí se dedican a abusar de seres humanos? 


  - Ese tal Roger le metió una sobredosis de relajantes musculares. 


  Le hicimos un lavado de estómago y le pusimos el suero… a ese desquiciado no le importaba para nada su vida, quería meterle cocaína hasta las cejas para hacerlo reaccionar y poder… 


  - ¡No lo diga! No se atreva a decir una palabra más. 


  - Ahora está bien. Lo cuidamos bien. Lo limpiamos y le dimos una bebida hidratante… 


  - Espero que eso lo ayude a reducir un poco las cuentas de las atrocidades que tendrá que dar ante la ley y ante Dios algún día, aunque dudo de que hubiera legítimas buenas intenciones en sus actos. Ahora, por favor, oficial, llévese a este sujeto de aquí. 


  - Sí, doctora. 


  - ¡Señorita! 


  - Por favor, oficial, me está costando horrores no descargarme en este mal nacido… 


  - ¡Escúcheme! 


  - Está bien, ¡mierda! Hable de una vez y lárguese. 


  - No alcanzaron a hacerle… eso que usted piensa. 


  - ¡¿Es eso verdad?! 


  - Es doctora, - el tipo la observó con una rara mezcla de desafío y súplica- ¿no? Revíselo. 


  - Aunque estoy segura de que no lo merece, -el nivel de alivio que sintió, pese a que no se podía fiar de la palabra de aquel sujeto, casi la hizo caer al sentir que las piernas no soportaban su peso, debilitadas- gracias. 


  



  



  



  



  



  

  Capítulo 28 


  - Gracias a Dios que está bien. 


  - Por largas horas temí que lo perderíamos de nuevo. 


  - Anne, Peter, no se imaginan lo que es para mí el haber recuperado a Max prácticamente ileso… Y lo mucho que me emociona el pensar que no solo terminó la pesadilla de que ese malvado sujeto estuviera tan tranquilo, libre para dañar a más personas, o intentar volver a herir a nuestro grandote, sino que también vaya a conocer a su familia. 


  - ¿Ya podemos verlo?- el señor Monroy parecía un niño chiquito la mañana de navidad, mientras su esposa le tomaba la mano y se la acariciaba con indulgencia- Sí, ¿verdad? 


  - Estará dormido por algunas horas más, pero por supuesto que pueden verlo. Es más, me gustaría llevármelo a casa y agradecería su ayuda. 


  - Sí, Kate. Tan solo dinos en qué podemos ayudarte. 


  - Antes de eso, vengan. 


  Kate los tomó de las manos y los condujo hasta donde había dejado a Max durmiendo apaciblemente. Había curado algunas lastimaduras que tenía y le había puesto más suero con nutrientes esta vez. 


  Definitivamente lo que aquel hombre había dicho era cierto, no habían alcanzado a hacerle más de aquello que la frustración de Roger, al no conseguir su oscuro objetivo, había logrado. 


  Con unas horas más de sueño y mucho mimo, tendrían pronto entre ellos a su dulce sascuash. 


  Resultaba absolutamente enternecedor verlos. Ambos miraban a Max con completa adoración, apenas respirando, como para no interrumpir su sueño. 


  De pronto el señor Monroy acercó su mano, pero se detuvo. 


  - Katherine, ¿puedo? 


  - Por favor, Peter. Anne, si usted también, ya sabe… 


  - Gracias. 


  Estaba segura que no olvidaría ese momento en esta, ni en unas cuantas vidas, cuando ambos acariciaron las mejillas de su hijo y él sonrió. 


  - Voy a preparar todo para regresar a casa. Los dejo a cargo. 


  Katherine cogió un par de cosas del escritorio que tenía allí antes de salir, no sin antes ver, llena de emoción y alegría, que Anne se apoyaba cuidadosamente sobre el pecho de Max para abrazarlo, y el señor Monroy acariciaba su cabeza con la mirada llena de amor y orgullo. 


  ¡Dios! Que increíble y maravillosa sorpresa se iba a llevar. 


  - Mmmmmmm… 


  - Hola, grandote, ¿dormiste bien? 


  - ¿Kate?- él se alzó un poco para verla, pese al punzante dolor que tal postura le provocó en un costado. Ella lo observaba llena de ternura, presionando apenas con sus manos sobre sus hombros para que volviera a apoyar la cabeza en sus muslos, desapareciendo con ello el dolor- ¿Cuánto tiempo llevas ejerciendo como mi almohada, amor? 


  - Algo, pero podría pasarme la vida entera viéndote dormir,-una pícara sonrisa iluminó sus ojos, cargados de deliciosas promesas-salvo porque despierto también resultas sumamente interesante… 


  - Me siento algo apaleado… ¿Qué pasó?- de golpe recordó los últimos momentos en que había estado completamente lúcido, sumados a un montón de “instantes” que aparecían difusos, poniéndose en absoluta tensión- ¿Dónde está Megy? 


  - A salvo, Max, gracias a ti. En un rato vendrán los Page y los Monroy a visitarte para asegurarse de que te encuentras bien. 


  Todos estuvieron muy preocupados por ti y felices cuando te recuperamos. 


  - Pero, ¿qué ocurrió con…? 


  - Roger está pagando por todo lo que ha hecho, a ti y a muchas otras personas. Nunca volverá a hacernos daño. 


  - Estoy como entre tinieblas. No consigo recordar claramente lo que pasó. 


  - Afortunadamente, mi amor, no hicieron más que llevarte de aquí para allá sin el debido cuidado. Aquel animal se sintió frustrado y se desquitó golpeándote un par de veces a propósito también. 


  Es por eso que sientes algunas molestias, pero aquel maldito no consiguió sus horribles objetivos. Te lo puedo asegurar, ya que me pasé un par de horas revisando hasta el último rincón de tu hermoso cuerpo… y sigue tan deseable y completamente mío como desde que te di el sí. 


  - Entonces, -con enorme alegría notó el momento en que el temor en su mirada se convirtió en alivio y luego en algo muy parecido a la felicidad- ¿todo está bien? 


  - Más que bien, guapo. 


  - Pero los Page si irán y se llevaran a Me… a Ashley. 


  - ¿Sabes? Por algún motivo, no lo harán. Creo que alguien les ofreció una hermosa cabaña a ellos y otra a los Monroy, además de buenos empleos, por lo que decidieron quedarse. Dijeron que sería estúpido alejarse, teniendo la posibilidad de estar al resguardo de un chico tan noble, que no temió ofrecer hasta su vida por la seguridad de Ashley… 


  El se sonrojó, volteándose con algo de molestia, para acomodarse boca abajo, aún con su mejilla apoyada en el muslo de Kate, cogiendo una de sus manos y besándosela. 


  ¡Dios! Estaba sonriendo. Se ocultaba porque se le habían escapado algunas lágrimas, muchas de ellas de felicidad, y todavía le costaba un poco compartir sus minutos sensibles, pero cada vez estaban más cerca y ella podía esperar. 


  Resultaba, por decir lo menos, curioso que alguna vez hubiera pensado que ese enorme bonachón tuviera alguna similitud con una bestia de las montañas, cuando el animal monstruoso verdadero había sido el culpable de que Max se ocultara tras una fría coraza de hielo, del cual apenas quedaban, como los escuálidos riachuelos del deshielo que corrían por las quebradas en verano, aquellas pocas lágrimas melancólicas y solitarias. 


  Ahora tenían todo el tiempo del mundo por delante para ser felices y aún le aguardaban hermosos momentos en el presente capítulo de sus vidas. 


  Ello, sin contar los futuros, los que seguramente además de hermosos y alegres, estarían acompañados de varios pequeños de ojos oscuros para compartir la increíble capacidad de amar de su tierno sascuash. 


  Le sonrió, con el corazón dándole un vuelco cuando notó que él la estaba mirando mientras reflexionaba, acercándose para besarlo dulcemente, sellando así la silenciosa promesa de un bello futuro. 


  - Te amaré por siempre, doctora. 


  - Te amaré por siempre, mi maravilloso grandote. Y ahora descansa. Es momento que permitas que nosotros cuidemos de ti. 


  Sin temores ya, con los fantasmas del pasado haciendo sus maletas para largarse de su mente y su corazón, Max la atrajo a su lado para abrazarla, volvió a besarla y se durmió con una sonrisa a su lado, porque sabía que con ella y en su amor, su alma estaba completamente a salvo. 


  




FIN 


  




  Epilogo 


  - Realmente Ashley lo adora, Maximilian. 


  - Y yo a ella, Anne. Sé que en parte debo agradecerle por la oportunidad de seguir teniéndola a mi lado. Tengo claro que intercedió por mí con Melissa. 


  - Mi hija ahora tiene claro quien es usted y que solo es capaz de brindarle cariño y bienestar a Ashley. Estoy absolutamente segura que acabará queriéndolo muchísimo también. 


  - Gracias. 


  - ¿Sabe? Desde que lo vi en la capilla, el día que llegamos aquí, sentí una conexión especial con usted. Contigo. 


  - Es curioso, pero me sucede algo similar… 


  - Max, ¿podría preguntarte algo? 


  - Sí, por supuesto. 


  - Sé que voy a tocar un tema tal vez aún demasiado doloroso, pero… es necesario. 


  - No hay cuidado. 


  - ¿Has pensado por qué Roger secuestró a Ashley desde tan lejos para venir precisamente a dejarla aquí, donde tú la encontraras? 


  - Resulta difícil de entender, pese a que cualquier cosa es posible con aquel demente, pero aún no logro armar el cuadro completo. 


  Por lo que me informó la policía, debió ir a buscarla a ella hasta donde ustedes vivían… 


  - ¿Sabes? No fue el primer rapto que cometió aquel desgraciado. 


  - No me extraña. Realmente ese hombre es un enfermo. 


  - Una de las cosas que nos unen, Max, es que yo también fui víctima de Roger. 


  - ¡Por Dios! 


  - Tenía apenas trece años cuando comenzó a rondar mi casa. 


  Éramos pobres e ignorantes. Yo era la hija menor de una familia excesivamente numerosa para las posibilidades de alimentar tantas bocas… mis padres creyeron inocentemente que de verdad tenía buenas intenciones y de que tendría un mejor futuro a su lado, con educación, ropa y comida que no debiera ser repartida con tantos. 


  - ¡¿Ellos lo permitieron?! 


  - Roger les habló de tantas maravillas… Un futuro que ellos no me podrían dar y por eso aceptaron. No los culpo. 


  - ¿El…? 


  - Sí. Muchas veces. En esos tiempos nadie velaba por la seguridad y la salud de una niña pobre, entregada voluntariamente por sus padres. 


  - Dios, Anne, ¡cuánto lo siento! 


  - Como era de esperarse, a los pocos meses quedé en estado. Pese a los maltratos de Roger, él se jactaba de su virilidad con sus sucios amigos, alegrándose supuestamente porque iba a ser padre, pese a continuar con sus malas costumbres. Me golpeaba y acusaba de seducir a otros hombres, de ser floja e inútil y de que seguramente me habría embarazado revolcándome con alguno de los mocosos que se la pasaban viéndome las pocas veces que me dejaba salir a la calle. Sus insultos son irreproducibles… 


  Escuchar del dolor de otro ser humano causado por la misma persona que tanto daño le había hecho no hacía que se aliviara el suyo, al contrario, se le hacía aún más difícil pensar que si alguien se hubiera molestado en ver su maldad, tal vez las cosas habrían sido muy distintas. 


  Sin saber si era del todo apropiado, tomó la mano de Anne para que supiera que la comprendía y que le brindaba su apoyo. Ella, en un gesto espontáneo, acercó su mano hasta sus labios y se la besó con gran cariño, continuando con aquella terrible historia. 


  - Como también resultó obvio, cuando faltaba un par de meses para que naciera el bebé, que una noche estando borracho, se sobrepasara en la violencia de la paliza y mi pequeñito murió aún dentro de mí. A punto estuve de seguirlo también, si no hubiera sido por un chico que me encontró en la calle cuando conseguí escapar, me ayudó a llegar a un hospital y que se dedicó en adelante a cuidarme. Nunca volvimos a separarnos… 


  - ¿El señor Monroy? 


  - Así es. 


  - Aunque parece un hombre duro, lo he visto con Ash… Me hace sentir un tanto identificado… 


  - Tú y él son muy parecidos, en todo sentido. 


  - ¿Siguió Roger tras ustedes entonces? Porque de cierta forma explicaría lo de Ashley, siendo su nieta… 


  - Estuvo dos años en la cárcel producto de lo ocurrido. Todo ese tiempo se dedicó a amasar más y más odio, culpándonos por haber “matado a su hijo” para deshacernos de él y meterlo preso para poder fugarnos. Para cuando nos encontró, obsesionado con vengarse en especial de mí, Peter y yo íbamos a casarnos. 


  Aunque él sólo tiene un par de años más que yo, siempre le plantó frente a Roger, sin demostrar nunca lo asustado que estaba, pese a ser apenas un muchacho. Uno muy valiente y dispuesto a poner su vida en juego por quien vive en su corazón, como tú. 


  - ¿Pudieron evadir al maldito alguna vez? 


  - Eso creímos cuando, de un momento a otro, desapareció. 


  Pensamos que, con la clase de vida violenta y disipada que llevaba, tal vez hasta habría muerto, por lo que jamás se nos pasó por la cabeza que podía hacernos aún más daño. 


  - ¿Más? ¡Dios! 


  - Como habrás notado, Melissa vino al mundo cuando Peter y yo llevábamos ya muchos años juntos. Inconscientemente no nos atrevimos a concebir otro bebé, pero la naturaleza simplemente se impuso. Ella es muy joven para ser nuestra primera hija. 


  Ahora suponemos que Roger nos perdió la pista por muchos años, por lo que no supo que ella existía. Tal vez perdió el interés al tener a mano a tantas almas inocentes para torturar, en especial a ti, aunque en cuanto lo supo, se robó a Ashley y vino a abandonarla aquí, para revivir tu dolor al empatizar con una pequeña abandonada en la nieve… 


  - Es horrible lo que les hizo. 


  - Lo que nos hizo… 


  Sin poder contenerse más y habiendo conseguido preparar en lo posible a Max para saber que no lo habían abandonado, Anne lo abrazó. 


  - Aún hay algo más… 


  - Ni siquiera puedo imaginarlo. 


  - Lo sé. Es que no cabe en la mente de un hombre bueno y dulce como tú, como no cupo por años en la de Peter, que no fue una coincidencia que nuestro pequeño John hubiera sido raptado a los tres días de haber nacido desde el hospital, obviamente a manos de Roger. 


  - ¿Tuvieron un hijo al cual Roger raptó? 


  - Sí… estuvo perdido por muchos años, pese a que lo buscamos inagotablemente. 


  - ¿Y consiguieron encontrarlo? 


  - Sí. 


  - ¿Y está bien? 


  - Espero que sí, que nunca más vuelva a sufrir y que nos acepte a nosotros, a su hermana, a su cuñado y a su sobrina, porque lo amamos mucho y jamás lo abandonamos en la nieve, como le hicieron creer… 


  Anne, que aún abrazaba a Max, pudo sentir perfectamente como se tensaba. Por un segundo creyó que todo aquello había sido demasiado y que no conseguiría que él comprendiera lo que había sucedido, hasta que se dio cuenta que no era frialdad aquella tensión, sino que estaba viendo impactado al hombre que los observaba con adoración desde la puerta. 


  Sin decir nada, separó un brazo para darle también cabida a él, rompiendo ambos grandotes a llorar como niños cuando por fin los tres se abrazaron. 


  - ¿Es esto cierto?- Anne cubrió su rostro de besos, mientras Peter los estrechaba aún más- ¿Mamá? ¿Papá? 


  Ambos asintieron y fue ahora Max quien los estrechó, con un breve gesto de dolor por su costilla magullada, pero le daba igual, allí estaban sus padres, que siempre lo habían querido, como todo niño merecía. 


  - Cuidado, amor, no te lastimes. 


  - No importa, sólo quiero… necesito sentirlos así. 


  - Nos hiciste tanta falta, hijo. 


  - Y ustedes a mí, papá. 


  - Sin saber, fui tan duro contigo… 


  - Lo entiendo. Yo no tendría compasión con nadie que quisiera apartar de mí a mi familia, que por fin está reunida. 


  - Gracias, Max. 


  - Gracias a ustedes por siempre mantener la esperanza. Creo que, aunque de lejos, esa fuerza me ayudó a resistir todo hasta encontrarnos. 


  - Así es la fuerza del amor, mi amor. 


  Y fue así, con todo aquel profundo amor que los unía, que la hermosa y numerosa familia de John Maximilian Monroy Wilder, se unió para siempre, no sin las idas y venidas que eran de suponerse y esperarse, al aumentar de uno a varios los sobreprotectores Monroy en tan breve plazo, porque obviamente Sebastian Monroy Sheperd, el único y primogénito vástago varón de la familia, se dedicó a complicarle la vida a sus hermanas y primas hasta que una linda y ruidosa chica pelirroja, ¡que casualidad!, vino a ponerlo en regla. 
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